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La capital complica el padrón a 
migrantes y los lleva a la exclusión

María Greco, de Entre Mares: “Puede ser para 
evitar la ocupación, pero se vulnera la ley”

Hay casos de familias con trabas para acceder 
a servicios básicos en sanidad o educación
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 A FONDO 

Julio (nombre ficticio) acudió 
hace dos semanas con su hija de 
12 años a Urgencias con moles-
tias en un ojo que le dificulta-
ban la visión. Iba temeroso. No 
sabía si los iban a atender o ten-
dría que pagar factura. En Ur-
gencias la trataron; le hallaron 
una infección ocular y la deri-
varon a la consulta de un espe-
cialista, pero para que la vea el 
facultativo se necesita tarjeta sa-
nitaria. A pesar de llevar cuatro 
meses en la Isla, la niña no tie-
ne el documento. Para ello se re-
quiere estar empadronada, pero 
el Ayuntamiento de Puerto del 
Rosario le ha cerrado las puer-
tas al padrón.

No estar empadronado impi-
de pedir una cita en el hospital; 
no poder apuntar a tu hijo en el 
comedor escolar; no tener acce-
so a las ayudas de los servicios 
sociales municipales ni al bono 
transporte o no poder acogerte 
a la regularización a través de la 
figura del arraigo. 

El informe ‘El derecho a tener 
derechos: cuando el empadrona-
miento se vuelve trinchera’ de la 
Coordinadora estatal Padrón por 
Derecho, denuncia cómo la falta 
de empadronamiento se ha con-
vertido en una manera de exclu-
sión social que obliga a miles de 
personas migrantes a vivir en 
los márgenes de la sociedad.

El padrón “constituye uno de 
los pilares fundamentales” pa-
ra el ejercicio de derechos so-
ciales, civiles y administrati-
vos en el ordenamiento jurídico 
español y las trabas o negati-
vas impuestas por determinados 
ayuntamientos al momento de 
empadronar a personas migran-
tes “vulnera de manera directa 
diversos derechos reconocidos 
tanto en la legislación española 
como en tratados internaciona-
les de derechos humanos”, reco-
ge el informe.

“El empadronamiento es la 
vía de acceso a determinados 
derechos como la sanidad, la 
educación y, en caso de precisar-
las, a las ayudas sociales”, ase-
gura María Greco, técnica del 
Servicio de Atención, Asesora-
miento e Información a las per-
sonas Migrantes (SAAIM) de la 
Asociación Sociocultural Entre 
Mares.

La mayor parte de los usua-
rios de Entre Mares, en torno 
al 70 por ciento del total, resi-
den en el municipio capitalino. 
Desde que la asociación echó a 
andar en 2014 han sido reitera-

Puerto del Rosario bloquea el 
padrón a personas migrantes 

Testimonios recogidos por Diario de Fuerteventura confirman las dificultades para 
acceder a un derecho que abre las puertas a la sanidad y a servicios públicos

ELOY VERA

das las ocasiones en las que se 
han encontrado con dificulta-
des relacionadas con los requi-
sitos que se deben cumplir a la 
hora de empadronar a las perso-
nas migrantes en el municipio 
de Puerto del Rosario.

La falta de “voluntad política” 
del Ayuntamiento de Puerto del 
Rosario para hacer cumplir este 
derecho no es algo exclusivo de 
esta administración. El Defen-
sor del Pueblo ha documentado 
quejas similares en otros muni-
cipios españoles y ha denuncia-

do “la negativa de algunos ayun-
tamientos a empadronar a 
personas sin domicilio regulari-
zado, vulnerando con ello dere-
chos fundamentales”.

La escasez de vivienda que 
atraviesa Puerto del Rosario y 
los precios desorbitados de las 
rentas están impidiendo que 
muchas personas tengan acce-
so a un alquiler. Si esa persona 
es migrante en situación irregu-
lar, la condición se agrava. Ali-
mentan la nevera gracias a tra-
bajos precarios en la economía 

sumergida. Sin dinero para ha-
cer frente a poder pagar una ren-
ta, la ocupación se presenta co-
mo única opción.

Las barreras para empadro-
nar en Puerto del Rosario no 
son nuevas, pero, explica Greco: 
“Hemos notado que se han agra-
vado a partir de 2025. A partir 
de ahí, es cuando ha empezado a 
ser muy difícil empadronarse en 
el municipio, si no acreditas un 
contrato de alquiler o que estás 
pagando la luz”. “Es imposible”, 
insiste, que una persona que es-

té ocupando pueda aportar esa 
documentación. “Puede ser una 
manera de luchar para evitar la 
ocupación, pero se está vulne-
rando la ley. No se puede luchar 
contra eso”, insiste.

La Ley española obliga a em-
padronar a todas las personas. 
El marco jurídico que regula el 
empadronamiento no da pie a 
dudas y señala que toda persona 
que habite en un municipio debe 
y tiene derecho a inscribirse, sin 
distinción de nacionalidad, si-
tuación administrativa o condi-

Viviendas sin terminar en la urbanización Playa Blanca, en Puerto de Rosario. Foto: Carlos de Saá.
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ción habitacional. Los extranje-
ros que residan en España, con 
independencia de su estatus le-
gal, han de figurar en el padrón.

“Es un derecho, pero también 
una obligación. Todo ciudada-
no, sea extranjero o no, tiene la 
obligación de empadronarse. Si 
se incumple esa obligación, hay 
sanciones. Para Puerto del Rosa-
rio, con más de 20.000 habitan-
tes, la sanción es de 150 euros”, 
aclara María Greco.

El informe mencionado insis-
te en que la falta de empadrona-
miento no es sólo una cuestión 
de exclusión social, sino tam-
bién una vulneración directa de 
los derechos humanos. Negar-
lo “equivale a negar el acceso a 
derechos básicos y soporte. En 
definitiva, es una forma de vio-
lencia institucional y de racismo 
estructural”.

Exclusión 
Organizaciones en defensa de 
los derechos humanos, entre 
ellas Iridia y Coordinadora de 
Barrios, subrayan cómo los obs-
táculos para empadronar a las 
personas migrantes en situación 
irregular y en contextos de po-
breza consolida “un sistema de 
exclusión institucionalizada”.

“La misma semana que llegué 
a la Isla fui a hacer el empadro-
namiento. Metí los papeles y me 
los denegaron”, cuenta Caroli-
na, una colombiana que llegó 
a Fuerteventura hace ocho me-
ses después de estar dos años y 
medio viviendo en la Península. 
Vive en situación de ocupación 
junto a sus dos hijos de 18 y 12 
años. Su madre llegó antes a la 
Isla y a ella sí la empadronaron 
en la misma vivienda en la que 
ahora se le impide a Carolina. 
En dos ocasiones lo ha intenta-
do, pero ha sido imposible. “En 
el Ayuntamiento me dicen que 
ha ido la Policía Local a la ca-
sa, pero no encuentran a nadie. 
En las fechas que dicen que han 
ido he estado muy pendiente del 
timbre y no ha sonado. Creo que 
la Policía no va”, dice.

En el mismo edificio, hay per-
sonas ocupando que sí han lo-
grado empadronarse. Son las 
primeras que llegaron al inmue-
ble. “Creo que es una excusa 
porque no quieren empadronar 
más gente ahí”, dice esta mujer, 
que vive en una de las zonas de 
ocupación del municipio.

Carolina está en situación 
irregular. Es víctima de violen-
cia de género y vive, ella y sus 
hijos, con lo que apaña limpian-
do en bares y viviendas. Sin pa-
drón, se les cierran las puertas 
a las ayudas sociales. “He ido 
a los trabajadores sociales, pe-
ro me han dicho que no vuel-
va hasta que tenga el padrón y 
lleve seis meses empadronada. 
Tampoco me pudieron ayudar 
con el material escolar de mi hi-
ja por lo mismo”.

Sin padrón tampoco puede 
acceder a la ayuda al transporte. 
Ha tenido que renunciar a tra-
bajos fuera de la capital porque 
lo que se iba a gastar en guagua 
es más de lo que le iban a pa-
gar por limpiar un par de horas. 
“La vida en Fuerteventura está 
siendo muy complicada. Espe-
cialmente por el padrón”, reco-
noce esta mujer a la que la si-
tuación le ha empezado a pasar 
factura psicológica. “He veni-
do a buscar un mejor porvenir a 
la Isla, pero no puedo hacer na-
da. Me siento atada de manos”, 
confiesa.

“No se puede decir que la Po-
licía va y, como no los encuen-
tra, no las empadrona. Si la Poli-
cía acude por las mañanas puede 
que no los encuentren porque la 
realidad de las personas migran-
tes es que van a trabajar donde 
les salga y a la hora que les lla-
men”, explica la técnica del SA-
AIM de Entre Mares. Esta ex-
perta en migraciones recuerda 
que la ley da la posibilidad de 
que, si no cumplen con los re-
quisitos que se exigen para el 
empadronamiento, sean los ser-
vicios sociales los que interven-
gan para que se produzca el pa-
drón efectivo.

En los supuestos en los que 
no se puede presentar un con-
trato de alquiler o un recibo 
de pago del suministro de luz 
o agua, la situación se pone en 
conocimiento de los servicios 
sociales para que estos infor-
men sobre esa especial situa-
ción de vulnerabilidad e insten 
al empadronamiento.

Ciudad de la Infancia
Puerto del Rosario saca pecho 
y presume de ser Ciudad Ami-
ga de la Infancia, un sello de 
Unicef por su compromiso con 
los derechos, la participación y 
el bienestar de niños y adoles-
centes. Sin embargo, en el perí-
metro de su territorio conviven 
menores de edad a los que se les 
pone trabas para empadronar.

Es el caso de los hijos y del 
sobrino de Julio, un colombiano 
en situación irregular que un día 
decidió coger las maletas y bus-
car un futuro fuera de su país 
para él y su familia. En su ca-
sa viven siete personas, tres de 
ellas menores. A los tres peque-
ños -dos son sus hijos de 16 y 11 
años y un sobrino de ocho me-
ses- no los ha conseguido empa-
dronar a pesar de que lo ha in-
tentado en dos ocasiones. 

La recurrida frase de “fue la 
Policía Local y no los encontró” 
también la ha escuchado en el 
Ayuntamiento. “Cuando voy me 
dicen que sí. Me toman los datos 
y que tengo que esperar la visi-
ta policial, pero nunca llega. Mi 
hermana tiene un bebé y no sale 
de casa en todo el día. Ella siem-
pre está ahí”, asegura.

El sueldo de Julio varía de un 
mes para otro. Depende del vo-
lumen de trabajo que consiga 
esas semanas. Suele traer a casa 
entre 700 y 800 euros. Con ese 
dinero en los bolsillos, ha teni-
do que buscar techo a través de 
la ocupación. “Ojalá pudiera sa-
lir de la ocupación, pero es la 
única opción. Es imposible con-
seguir una casa”. “Es muy inco-
herente que Puerto del Rosario 
sea una ciudad amiga de la in-
fancia y no quiera empadronar a 
unos niños”, dice este hombre, y 
añade: “Parece que por el esta-
do en el que vivimos de ocupa-
ción siempre nos tratan de dejar 
a un lado”. 

En algunas comunidades au-
tónomas, no estar empadronado 
cierra las puertas a la sanidad. 
En Canarias se necesita lle-
var tres meses en el padrón pa-
ra conseguir la tarjeta sanitaria. 
El día que Julio llevó a su hija 
con molestias en el ojo, la aten-
dieron en Urgencias, pero no pu-
do solicitar una consulta con el 
especialista hasta que mediaron 
los trabajadores sociales y le sa-
caron la tarjeta sanitaria. La pe-
queña lleva dos años residiendo 
en España. Antes de llegar a la 
Isla, estuvo empadronada en un 
municipio de la Península.

“Situaciones como esta son 
muy graves. Hemos tenido ca-
sos de niños en Puerto del Ro-
sario que no tienen acceso a la 
Sanidad por no estar empadro-
nados. Menores de 18 años sin 
tarjeta sanitaria, a pesar de lle-
var dos años residiendo en el 
municipio”, denuncia Greco, 
quien recuerda que cerrar las 
puertas del padrón a un menor 
vulnera la declaración de Dere-
chos del Niño, entre otros acuer-
dos internacionales.

“A cada rato me llama la se-
cretaria del colegio donde es-
tá mi hija diciéndome que, por 
favor, le lleve el padrón, que lo 
necesitan. Me la recibieron en 
el colegio con la condición de 
que trajera el padrón. Cada mes 
me llaman del centro dicién-
dome que lo necesitan”, cuenta 
Carolina.

El padrón también es la llave 
que abre las puertas a la escola-
rización. En la Isla, los centros 
son conocedores de las dificulta-
des para empadronar a menores 
en situación irregular y suelen 
hacer la vista gorda, pero hay 
casos en los que no pueden ac-
ceder al transporte escolar o co-
medores. “Hay que recordar que 
en el ámbito migratorio la situa-
ción es muy precaria y puede 
quela única comida que reciban 
al día es la del comedor escolar”, 
recuerda Greco.

Y de nuevo aparece el padrón 
a la hora de regularizar la situa-
ción en España. La Ley de Ex-
tranjería repercute en la posibi-
lidad de regularizar la situación 
a través de la figura del arraigo. 
La normativa de extranjería es-
tablece la residencia continua-
da durante un plazo determina-
do, normalmente de dos años, 
como requisito. También se ne-
cesita para la regularización 
que ha anunciado el Gobierno 
central a partir de abril y de la 
que se podrían beneficiar unas 
500.000 personas. Para acredi-
tar ese periodo las personas mi-
grantes acuden al padrón como 
prueba documental. “Las barre-
ras al padrón cierran las puertas 
a la regularización y perpetúan 
la irregularidad”, denuncia el in-
forme de la Coordinadora esta-
tal Padrón por Derecho.

Las memorias anuales de la 
Asociación Entre Mares vie-
nen recogiendo y denunciando 
prácticas fraudulentas vincula-
das al alquiler. Se trata de per-
sonas en situación de ocupación 
que subalquilan habitaciones a 
un mínimo de 250 euros la ha-
bitación. Luego, se niegan a fir-
mar ningún documento que ga-
rantice a esa persona que vive en 
esa vivienda y, de nuevo, se ve 
en la imposibilidad de acceder 
al padrón.

El número de personas empadronadas marca la financiación que 
recibe el municipio. Si el número real de habitantes no se refleja 
en las estadísticas oficiales, los ayuntamientos pueden recibir 
menos financiación y menos recursos de los que objetivamente 
requieren para atender a su población. Este desajuste, alertan 
desde la Coordinadora estatal Padrón por Derecho, “termina ge-
nerando cargas adicionales en sectores como la sanidad y la edu-
cación, donde la presión demográfica no coincide con la dotación 
presupuestaria calculada según el padrón”. 

MENOS EMPADRONADOS, 
MENOS FINANCIACIÓN

Greco: “Puede 
ser una manera 
de evitar la 
ocupación, pero se 
vulnera la Ley”
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El Parador de Turismo, el Ae-
ropuerto de Los Estancos, los 
hornos en Gisguey y la capital, 
las Casas de los Camineros de 
Zurita y La Ampuyenta, la Er-
mita del Ángel en Casillas y así 
hasta más de 60 bienes de in-
terés patrimonial se suman al 
borrador del Catálogo de Patri-
monio Cultural del municipio 
de Puerto del Rosario, además 
de los 16 inmuebles de La Cor-
nisa que habían quedado fuera 
del inventario en su aprobación 
inicial.

El pasado 11 de marzo, el 
pleno del Ayuntamiento de 
Puerto del Rosario sacó ade-
lante la inclusión de seis de-
cenas de nuevos elementos pa-
trimoniales en el borrador del 
catálogo municipal que elabora 
el estudio Cabrera-Febles.

Tras las propuestas del Ca-
bildo, asociaciones y particu-
lares, se incorporan al borra-
dor 39 elementos de interés 
arquitectónico. Entre ellos, va-
rias viviendas ubicadas en la 
localidad de Puerto del Rosa-
rio, además de edificios públi-
cos; 15 bienes de interés etno-
gráfico entre los que destacan 
corrales, aljibes, eras y hornos 
de cal y ocho lugares de interés 
arqueológico.

Tocamos a la puerta de estos 
edificios, que ahora amplían el 
inventario de elementos prote-

El Parador, Los Estancos o la Ermita 
del Ángel entran en el Catálogo

Más de 60 bienes de interés patrimonial se incorporan al borrador del inventario 
de Puerto del Rosario, además de los 16 inmuebles de La Cornisa

ELOY VERA gidos del municipio, para co-
nocer el valor artístico, históri-
co y patrimonial que encierran 
tras sus muros.

Aeropuerto de Los Estan-
cos. En 1950, el general jefe de 
la zona, Luis Manzaneque Fel-
trer, solicitó al Ministerio del 
Aire un cambio de ubicación, 
alegando las dificultades que 
padecían los pilotos a la hora 
de aterrizar en la pista de Tefía. 
La respuesta no tardó en lle-
gar y 16 días después el minis-
tro del Aire dio permiso para la 
construcción del aeropuerto de 
Los Estancos. 

El nuevo aeródromo empe-
zó a operar en 1951. Se asentó 
sobre unos terrenos propiedad 
del Cabildo. Entre 1953 y 1954 
se construyeron las cocheras, 
el edificio terminal, con varias 
dependencias destinadas a las 
tareas administrativas, y una 
torre de control en el primer pi-
so. De 1954 a 1955 pasaron de 
640 a 1.156 el número de avio-
nes que aterrizaron en Fuerte-
ventura. Los pasajeros se cifra-
ron en 5.168 ese año. En 1955 
también finalizó la construc-
ción de una nueva pista de ate-
rrizaje de 800 metros de longi-
tud, ya que la ubicación de la 
antigua ocasionaba problemas, 
debido a los continuos cambios 
del viento.

El Aeropuerto de Los Es-
tancos se convertía así en uno 
de los edificios más importan-

tes de la Isla y de los pocos en 
contar con agua corriente y luz 
eléctrica. El aeródromo recibió 
vuelos militares y civiles has-
ta que en 1967 se quedaron sólo 
operando los destinados al trá-
fico de pasajeros. En 1969 de-
jó de operar, trasladándose el 
aeropuerto a la zona de El Ma-
torral. El edificio, considera-
do por los especialista en arte 
de estilo neocanario, continúa 
en pie dentro del complejo que 
hoy forma el Parque Tecnológi-
co de Fuerteventura.

Cine Marga. El 2 de agos-
to de 1954 el Ayuntamiento de 
la capital aprobó en pleno dar 
licencia para la construcción 
del Cine Marga, una iniciativa 
de los hermanos Casto y Gui-
llermo Martínez Soto, que en-
contró ubicación en la calle 
Almirante Lallemand. El edi-
ficio, obra del diseñador Ju-
lio Quevedo Bautista, se inau-
guró el 26 de marzo de 1960. 
En su pantalla se proyectaron 
las películas del franquismo y 
el cine que llegó con la Transi-
ción hasta que el espacio termi-
nó cerrando a principios de los 
noventa. 

Tal y como recuerda el his-
toriador Carmelo Torres en un 
artículo publicado reciente-
mente en prensa, el cine sirvió 
también de auditorio, progra-
mándose teatro, ballet, con-
ciertos... En 1995 el Cabildo lo 
adquirió y años después lo in-

auguró como Centro de Arte 
Juan Ismael, conservando solo 
su fachada original.

Horno de Puerto del Rosa-
rio. En ruinas, se conserva el 
horno de cal de Esteban Ma-
ría Perera. Construido en el si-
glo XIX, en la encrucijada de 
las calles Ramiro de Maeztu y 
Barranco Pilón, está el que, pa-
ra el historiador e investigador 
de la industria de la cal en la Is-
la Daniel Melián, es el horno 
“más antiguo de Puerto del Ro-
sario, del que se sólo se conser-
van sus cimientos”.

El acta de la sesión plenaria 
de 27 de septiembre de 1874 
informa de que Bernabé Feli-
pe y Taño “solicita permiso pa-
ra levantar un horno de cal para 
quemar con carbón mineral en 
el mismo punto que se le con-
cedió a Esteban María Perera, 
y el cual este ya había derrum-

bado”. Como se puede com-
probar, apostilla Daniel, “es-
te horno ya quemaba cal desde 
mediados del siglo XIX, como 
mínimo”.

Casas de los Camineros. El 
primer sistema de conserva-
ción de las carreteras de Es-
paña se estableció en el siglo 
XVIII. Consistía en una orga-
nización jerárquica en la que el 
último eslabón era el peón ca-
minero. La materialización en 
el camino se realizaba median-
te las Casas de los Camineros, 
construcciones situadas en los 
márgenes de las carreteras que 
tenían como finalidad el acopio 
de materiales y herramientas, 
así como el alojamiento del tra-
bajador o trabajadores destina-
dos al mantenimiento y conser-
vación de la vía. 

Las dos edificaciones que se 
conservan en el municipio de 
Puerto del Rosario, la de Zurita 
y la de La Ampuyenta, debie-
ron construirse en las prime-
ras décadas del siglo XX, coin-
cidiendo con el momento en el 
que se planificaron las prime-
ras carreteras.

Ermita del Ángel. El histo-
riador e investigador Francis-
co Cerdeña registró en 2024 
una petición en el Cabildo de 
Fuerteventura para que se in-
coara el expediente de decla-
ración de Bien de Interés Cul-
tural a la Ermita del Ángel, en 
Casillas del Ángel. La edifi-

Aeropuerto de Los Estancos. 

El aeródromo 
se asentó sobre 
unos terrenos 
propiedad del 
Cabildo

Antiguo Parador de Turismo. Fotos: Carlos de Saá.
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cación del siglo XVII es ante-
rior a la actual Iglesia de San-
ta Ana, construida entre 1730 y 
1781 en esa localidad.

La Ermita del Ángel de la 
Guarda fue erigida por Ana 
Rodríguez Sanabria (o Sena-
bria), quien aportó el dinero 
para que, con licencia del vi-
sitador episcopal, el licencia-
do Diego Rodríguez de la Paz, 
se hiciera la ermita y la imagen 
del Ángel de la Guarda.

En su fachada aún se conser-
va la portada con arco de me-
dio punto además de la imagen 
del Santo Ángel y los frontales 
del altar en el interior de la er-
mita. La propuesta de Cerde-
ña se debió quedar guardada en 
una gaveta. Su incorporación al 
Catálogo abre ahora una nueva 
puerta a su protección.

Parador de Turismo. El 
boom turístico de los años se-
senta hizo plantearse a la Cor-
poración municipal de Puerto 
del Rosario la construcción de 
un Parador Nacional. Se elabo-
ró un informe que tenía como 
destinatario el Ministerio de 
Información y Turismo y en el 
que se daba cuenta de las con-
diciones que tenía Fuerteventu-
ra para su explotación turística. 
La Alcaldía cedió unos terre-
nos de su propiedad en la zo-
na del Charco, lugar que empe-
zaba a proyectarse como centro 
turístico de la capital.

Sin embargo, el nombre de 
Playa Blanca empezó a sonar 
en 1964 como el lugar más idó-
neo para la construcción del 
Parador. Un año después, se re-
dactó el proyecto del inmueble 
a cargo de los arquitectos Pa-
lenzuela y Valverde.

Tres años más tarde, el minis-
tro de Información y Turismo, 
Manuel Fraga Iribarne, inau-
guró las instalaciones. El nue-
vo Parador supondría un revul-
sivo en la arquitectura majorera 

ideada hasta entonces. Los ar-
quitectos apostaron por un es-
tilo que vendría a denominarse 
neocanario. Destaca el ajimez o 
mirador de madera que recuer-
da a construcciones conventua-
les de La Laguna y Garachico, 
en Tenerife.

Las casas de La Cornisa. 
Los 16 inmuebles de La Corni-
sa, ubicados en el frente maríti-
mo, también han dado un paso 
más hacia su protección al in-
cluirse en el nuevo documento 
del Catálogo tras los informes 
favorables de Gobierno de Ca-
narias, Cabildo de Fuerteven-
tura y del equipo redactor del 
proyecto.

En un primer momento, las 16 
viviendas se cayeron del Catá-
logo tras un informe de los ser-
vicios jurídicos del Consistorio, 
que consideraba que incluir-

las contradecía las previsiones 
de desarrollo contempladas en 
el Plan General de Ordenación 
Urbana (PGOU) aprobado en 
2017. Ahora han vuelto al ca-
tálogo tras varios informes que 
refrendan su incorporación. El 
Gobierno de Canarias conclu-
yó que “los inmuebles con va-
lor patrimonial identificados en 
la zona denominada como La 
Cornisa deberán ser objeto de 
protección”, de acuerdo con la 
Ley de Patrimonio Cultural de 
Canarias.

Por su parte, el informe del 
Cabildo resaltó que sus valores 
“patrimoniales” y “culturales” 
han sido puestos de manifiesto 
“en múltiples ocasiones” por el 
Servicio de Patrimonio Histó-
rico. La institución insular in-
cide en que se trata de la zona 
más antigua del casco urbano 

Aeropuerto de Los Estancos. Antiguo Cine Marga, hoy Centro de Arte Juan Ismael. Casa de los Camineros en Zurita.

de Puerto del Rosario. “Cual-
quier proyecto que afecte a in-
muebles que pudieran tener va-
lores culturales y que, como en 
este caso, sean susceptibles de 
estar incluidos en el Catálogo 
Municipal de Bienes Patrimo-
niales, no debería ser objeto de 
autorización hasta tanto se for-
mule y apruebe el mencionado 
catálogo, todo ello en bien de la 
protección y conservación del 
patrimonio cultural”, recalca el 
último informe del Cabildo, del 
pasado 13 de febrero.

En la misma línea, desde el 
Servicio de Patrimonio Cultu-
ral se reiteró que los inmuebles 
de La Cornisa “ostentan valo-
res patrimoniales y, por tanto, 
deben estar incluidos en el ca-
tálogo de protección y protegi-
dos” de acuerdo con la legisla-
ción autonómica.

En 1954 el 
Ayuntamiento 
aprobó la licencia 
para construir el 
Cine Marga

La Ermita del 
Ángel de la 
Guarda fue 
erigida por Ana 
Rodríguez

Una sentencia judicial ha 
respaldado la legalidad del 
decreto del Ayuntamiento de 
Puerto del Rosario, que en ju-
lio de 2024 dejó en suspenso 
una licencia de demolición 
que había otorgado apenas 
dos meses antes. La resolu-
ción de la Plaza número dos 
de la Sección de lo Conten-
cioso del Tribunal de Instan-
cia de Las Palmas avala la 
decisión del Consistorio de 
salvar un conjunto de vivien-
das que constituyeron “la pri-
mera panadería artesanal de 
Puerto Cabras”, cuyo origen 
se remonta a 1930. 

La empresa propietaria, El 
Aceitún SL, acudió a los tri-
bunales tras dictarse la me-
dida cautelar que suspendió 
la licencia de derribo de los 
números 16, 18 y 20 de la 
calle Juan Domínguez Peña, 

SE PARALIZA EL DERRIBO DE LA “PRIMERA PANADERÍA DE PUERTO CABRAS”

a unos 70 metros de la fachada 
del Acuartelamiento del Ejérci-
to, mientras se elaboraba el Ca-
tálogo de Patrimonio de Puerto 
del Rosario. Los tres inmuebles 
están incluidos en el documento 

de protección. En la ficha del nú-
mero 18 se destaca que el edifi-
cio albergó la panadería fundada 
por el matrimonio de Domingo 
Nieves y Merenciana Oramas. El 
sucesor de la panadería fue su 

hijo Pedro y, posteriormente, 
su sobrino Manuel Lima Nie-
ves. Luego fue arrendada a Vi-
cente Sánchez, que continuó 
con la panadería hasta que 
cerró en los años setenta.

Un informe del Cabildo 
advertía desde 2018 que 
las edificaciones debían es-
tar incluidas en el Catálogo 
municipal, y se destacó su 
“alto valor patrimonial”, por 
ser “viviendas históricas” 
del “núcleo primigenio del 
antiguo Puerto Cabras”, de 
“la calle en la que se ubica el 
origen del casco antiguo de 
la ciudad”. 

Además de contar con “un 
ejemplar único en el munici-
pio”, un horno artesanal de 
20 metros cuadrados, reco-
gido en el Inventario de Patri-
monio Histórico Industrial del 
Gobierno de Canarias.

Números 16, 18 y 20 de la calle Juan Domínguez Peña.



ABRIL • 20266   DiariodeFuerteventura.com

ACTUALIDAD

María Antigua Trujillo Alonso 
(Gran Tarajal, 1971) es especia-
lista en producto diferenciado 
de la Macaronesia, con una cá-
tedra de Enogastroturismo en la 
Universidad de La Laguna. Res-
ponsable de los Mercados Agra-
rios de la Isla y gran conocedo-
ra de la gastronomía canaria, ha 
recibido este año el Premio Más 
Mujer en la modalidad Sector 
Primario, que impulsa la revista 
y asociación Más Mujer Cana-
rias, con el apoyo de la Conse-
jería de Igualdad del Gobierno 
de Canarias, el Cabildo de Te-
nerife y varios ayuntamientos. 
Un prestigioso galardón, entre-
gado el pasado marzo, que re-
conoce la trayectoria profesio-
nal, el liderazgo y el impacto 
social de mujeres y entidades en 
Canarias.

María Antigua ha trabajado 
intensamente para reforzar el 
vínculo entre quienes producen 
y quienes consumen. Además, 
ha situado a la agricultura, la 
ganadería y la pesca en el cen-
tro de un modelo de desarrollo 
justo, equilibrado y con futuro. 
Con su labor ha dado visibilidad 
y ha puesto en valor el esfuerzo 
diario de agricultores, ganade-
ros, pescadores y pequeños pro-
ductores. Ha contribuido a dig-
nificar su oficio y fortalecer su 
papel en la economía insular.

Trujillo también ha sabido 
proyectar el producto local en 
el exterior al representar a Fuer-
teventura en encuentros gastro-
nómicos y turísticos, de ámbi-
to nacional e internacional, y al 

María Antigua Trujillo: 
“La gastronomía es la 

identidad de un pueblo”
Responsable de Mercados Agrarios de la Isla y 

especialista en Enogastroturismo, ha recibido el Premio 
‘Más Mujer 2026’ en la modalidad Sector Primario

ITZIAR FERNÁNDEZ

defender un discurso coheren-
te basado en el origen, la cali-
dad y la singularidad del pro-
ducto local. Su labor combina 
tradición e innovación, al pro-
mover nuevas formas de presen-
tación, comercialización y uso 
gastronómico.

En los últimos 30 años ha sido 
testigo del relevo generacional 
y ha favorecido nuevas oportu-
nidades económicas. Un trabajo 
enfocado en impulsar la soste-
nibilidad a través del consumo 
de productos de cercanía, kiló-
metro cero y canales cortos de 
comercialización. Por su trayec-
toria y compromiso con el sec-
tor primario recibió el citado 
premio, que ha supuesto un re-
galo inmenso para ella.

“Me gusta decir que somos de 
lo que nos rodeamos, y ahí ju-
gó un papel importantísimo mi 
madre, cuando era capaz de en-
señarme a catar la sal para saber 
cuánto tiempo debería cocinar 
el pescado salado, pero donde 

realmente me enseñó lo que era 
la promoción del producto fue 
cuando le dije qué hacía com-
prando plátanos si los del frute-
ro se estaban poniendo maduros 
y me dijo que en las Islas tene-
mos que vivir todos”, rememo-
ra Antigua.

María Antigua también recor-
dó las órdenes de su infancia, 
como “Mari, pórtate bien, fun-
damento”, las que recibía en la 
escuela, “María, siéntate y esta-
te quieta”, y también las peticio-
nes de los técnicos con los que 
trabaja: “Sencillito, no nos vuel-
vas locos”. “A todos ellos les 
tengo que dar las gracias porque 
fueron capaces de despertar aún 
más la rebeldía y la curiosidad 
que tengo dentro, para ir un po-
quito más allá”, reflexionaba al 
recoger el premio. 

Y con todo ello, añade Ma-
ría Antigua, también se despier-
tan las emociones: “¡Quién no 
se emociona cuando es capaz de 
coger un manojo de cilantro o 

de una hierba huerto, en el mer-
cado o en la finca!”. “Esos aro-
mas de recuerdo gastronómico 
te llevan a tu infancia, a recor-
dar quién te hizo tu primer san-
cocho o un mojo, porque la gas-
tronomía es la identidad de un 
pueblo, eso son los saberes y sa-
bores de los nuestros”, apostilla.

Emociones
“Mujeres y hombres que aman, 
cuidan, protegen y viven de 
nuestra tierra, a ellas y ellos 
gracias por transmitir esa ho-
nestidad al producto local”, des-
taca. “Para mí, este produc-

to es más que alimento, es una 
emoción... me emociono cuan-
do veo unas papas nuevas, y es 
a la misma vez un compromiso 
con nuestro entorno, con el te-
rritorio, el natural y el huma-
no. Por eso cuidémonos unos de 
otros, como pueblo que somos”, 
enfatiza.

“Al principio pensé que no 
me merecía este premio porque 
realmente no soy productora, 
pero enseguida observé que no-
sotras mismas nos ponemos de-
masiadas limitaciones. Consi-
dero que es un reconocimiento a 
tantas cajas cargadas en merca-
dos, a tanto estudio, responsabi-
lidad y trabajo para que se vean 
y se vendan los productos de la 
Isla y que se conozca la calidad 
de nuestra gastronomía cana-
ria”, apunta Trujillo.

Si echamos la vista atrás, a 
María Antigua se la conocía 
en Fuerteventura por su traba-
jo relacionado con el Aeropuer-
to: fue azafata de tierra y llegó a 
ser auxiliar de vuelo, pero siem-
pre trabajó de forma activa en la 
feria del sector primario, FEA-
GA, porque es una enamorada 
de los productos de la tierra.

En el año 2020, con el Co-
vid, se dio un valor especial al 
producto local, de cercanía, ki-
lómetro cero. Hubo un cambio 
de mentalidad y en la forma de 
operar, con las conocidas cajas 
verdes que los productores re-
partieron por los hogares, y Ma-
ría Antigua decidió apostar en 
exclusiva por esta profesión y 
abandonar su trabajo en el Ae-
ropuerto. “Ya tenía una línea de 
mercados, con esos horarios no 

En los últimos 
30 años ha sido 
testigo del relevo 
generacional en el 
sector 

María Antigua Trujillo muestra un vino de Fuerteventura. Foto: Carlos de Saá.
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podía compaginar los dos traba-
jos y tenía claro a qué quería de-
dicarme en el futuro”.

A María Antigua la conocen 
muy bien los productores por-

que le gusta preguntar, conocer 
todo el proceso, desde la planta 
o el animal hasta el producto fi-
nal, y ver el trabajo diario en las 
fincas. En los mercados ha co-

Lo que percibe María Anti-
gua dentro del sector prima-
rio en la actualidad es una 
falta de compromiso real 
para volver a la agricultura 
y la ganadería tradicional: 
“Hay una apuesta, pero es 
muy pequeña y no es sufi-
ciente para mantener fuerte 
el tomate o el producto local 
tradicional”.

Otro aspecto que apunta es 
que en los mercados agrarios 
algunos profesionales traen 
muchos productos de fuera, 
de otras islas. Por un lado, 
eso hace que haya una ma-
yor variedad de productos “y 
que muchos agricultores se 
relajen y dejen de plantar el 
producto local porque es más 
fácil traerlo de fuera, pero 
es una pena porque se debe 
apostar por conservar las se-
millas y el producto local”.

Lo que sí ha crecido de forma 
notable es la viticultura. Hay 
mucha gente joven plantando 
viñas y haciendo vino: “Hay do-

cumentos que avalan que Fuer-
teventura también era tierra de 
vino en siglos anteriores”. Lo 
mismo ha sucedido con el olivo, 

“SE CONSOLIDA EL SECTOR OLIVARERO Y VITICULTOR EN LA ISLA”

nocido la filosofía del agricul-
tor: “Yo quería que vendieran 
todo y me enfadaba cuando un 
agricultor regresaba a casa con 
varias lechugas sin vender, pe-

ro me enseñaron que todo no es 
dinero, que también comen los 
animales, la economía circu-
lar, que es un oficio gratifican-
te pero en el que también hay 

pérdidas y se enfrentan a mu-
chos factores como el clima, 
las plagas y, en la comercializa-
ción, a la batalla de precios y la 
competencia”.

al observar que se da bien en la 
Isla y se puede obtener un acei-
te de oliva de alta calidad. “La 
tendencia es que muchos técni-
cos de otras profesiones se han 
enamorado del campo, tienen 
su finca y plantan, pero se des-
conoce su futuro”.

Trujillo destaca los problemas 
en la pesca. Ante la posible 
desaparición de este oficio ha 
detectado una evolución y la 
aparición de jóvenes que han 
apostado por el mar, que se han 
formado y han comprado nuevas 
embarcaciones para dedicar-
se al sector. “Hasta 30 nuevos 
marineros se han dado de alta 
en la Cofradía de Gran Tarajal, 
hay relevo generacional y eso es 
esencial para su conservación”.

Con respecto a FEAGA, María 
resalta que este año se ha pues-
to en valor a la agricultura. Cada 
año se dedica a un sector: el año 

pasado fue la ganadería y 
este año se hace un guiño al 
campo majorero y a la labor 
que realizan olivareros y viti-
cultores. “De hecho ahí están 
los resultados, han apare-
cido nuevas plantaciones y 
productos nuevos. Y la gente 
busca una mayor formación, 
no se concibe recibir una 
subvención si detrás no hay 
un compromiso de trabajo, 
eficiencia, formación y espe-
cialización con la finalidad 
de ser más competitivos”, 
indica. Por eso, destaca la 
importancia de participar en 
ferias como FEAGA, que dan 
visibilidad a los productores 
locales y son un escaparate 
para sus productos y para 
conocerse e intercambiar ex-
periencias. “Ha triplicado el 
número de puestos y está en 
la ruta turística”.
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Lo primero que hace Queen 
Mary al levantarse es coger el 
móvil y meterse en un canal de 
WhatsApp para ver las noticias. 
Vuelve al teléfono cada vez que 
tiene un hueco a lo largo del día 
y por la noche, ya en la cama, 
consulta la última hora infor-
mativa. Llama a su abuela y a 
su tía con frecuencia y por re-
des sociales mantiene contacto 
con la legión de primos que tie-
ne repartidos por Beirut. Repi-
te las mismas rutinas desde que 
hace un mes estalló el conflic-
to en Oriente Medio. Desde en-
tonces, los muertos han empe-
zado a contabilizarse a diario 
en el Líbano con más de mil ba-
jas y un millón de desplazados.

A mediados de los noventa, 
la madre de Queen Mary se fue 
del Líbano, porque veía que en 
la zona jamás iba a haber paz, y 
se vino a Canarias. Treinta años 
después, la tranquilidad sigue 
sin llegar a un país acostum-
brado a vivir pocos momentos 
de tregua desde que el Líbano 
consiguió la independencia de 
Francia en 1943.

Israel comenzó una nueva 
ofensiva aérea contra el Líbano 
el pasado 2 de marzo después 
de que la milicia chií de Hizbu-
lá lanzara un ataque contra el 
norte del país como respuesta al 
asesinato del entonces líder su-
premo iraní Ali Jameneí. A fi-
nales de noviembre de 2024, 
Israel había firmado un alto 
el fuego con Líbano. La fuer-
za de paz de Naciones Unidas 
en el Líbano, la FINUL, docu-
mentó en un año más de 10.000 
violaciones israelíes del alto el 
fuego.

Horas después, Beirut co-
menzó a vivir el ritual que en-
vuelve a toda guerra: familias 
que huyen en busca de un lugar 

Vivir la guerra 
a 6.989 

kilómetros de 
distancia

Queen Mary y Paul, de origen libanés, 
relatan el sufrimiento que padecen sus 
familias desde que Israel atacó el país 

a principios de marzo

ELOY VERA seguro; ventanas que se que-
dan sin cristales; edificios que 
se tambalean con el ruido de las 
bombas y llamadas desespera-
das desde la diáspora esperan-
do a que alguien descuelgue el 
teléfono al otro lado. 

La ansiedad se ha metido en 
el cuerpo de Queen Mary desde 
que comenzó el conflicto. Vive 
la guerra con angustia y a 6.989 
kilómetros de distancia, en 
Fuerteventura. Sus padres na-
cieron en el Líbano, pero des-
de hace más de tres décadas re-
siden en Gran Canaria. Ella se 
mudó hace cuatro años a la isla 
majorera, donde trabaja como 
enfermera en el hospital. Cada 
verano viaja a Beirut a ver a su 
familia: abuela, tíos, primos... 
todos viven allá.

El último viaje fue el año pa-
sado. Se tropezó con un Líba-
no que intentaba salir adelante 
después de que en septiembre 
de 2024 Israel lanzara una ofen-
siva contra Hizbulá en el sur del 
Líbano. “Me encontré con un 
país sumido en una crisis eco-
nómica, con edificios derruidos 
y con gente muy cansada y es-
tresada”, recuerda.

Queen Mary habla con asi-
duidad con su familia. Una de 
sus primas le cuenta que no so-
porta más el guineo sonoro de 
los drones volando sobre su 
edificio. “Muchos musulmanes 
chiíes se están viendo obliga-
dos a salir del sur del país o de 
los suburbios de Beirut y ren-
tar casas en zonas cristianas de 
Beirut. Algunos de los que las 
alquilan pueden llegar a ser de 
Hizbulá. Es ahí cuando va Is-
rael y los bombardea. Hay co-
munidades cristianas que tam-
bién se están viendo afectadas. 
Algunas están cerca de donde 
vive mi prima. Ella sabe que, 
en cualquier momento, pueden 
bombardear su propio edificio”. 

Los aviones de guerra sobre-
vuelan Beirut para crear terror 
entre los residentes. Su abuela 
y su tía los escuchan, pero es-
tán acostumbradas a la guerra 
desde que tienen uso de razón. 
“Mi abuela le quita hierro al 
asunto y me dice que, en algún 
momento, se acabará para in-
tentar tranquilizarme”. La mu-
jer nació en 1940. Vivió la gue-
rra civil del Líbano entre 1975 
y 1990 y las entradas de Tel 
Aviv en su país vecino en 1978, 
1982, 2006 y 2024. 

“Mis primos no están acos-
tumbrados a la guerra y son los 
que están más asustados”, ase-
gura esta joven que cada día se 
levanta con ganas de coger un 
avión y plantarse en el Líbano. 
“Así, por lo menos, estaré con 
mi familia y no todo el día en-
ganchada a las noticias, vien-
do lo que está pasando desde 
la distancia y sin poder hacer 
nada. Tratando con la culpa-
bilidad de tener una seguridad 
que ellos no tienen”, manifies-
ta. “No me parece justo que 
mis primos, de 19 y 20 años, 
no tengan la normalidad que 
yo tenía a su edad. Están asis-
tiendo a clases online en la uni-
versidad por los bombardeos”, 
cuenta.

Israel, tras bombardear el sur 
del país y algunas zonas de la 
capital, Beirut, ha anuncia-
do ya la ocupación del sur del 
Líbano hasta el río Litani, lo 
que representa casi una décima 
parte del territorio. El objetivo 
es, según defienden, crear una 
“área de seguridad” para deste-
rrar a Hizbulá de la zona. 

Ellos aseguran querer crear 
un área amarilla inhabitable 
como espacio de seguridad, 
pero, insiste la joven, “eso es 
mentira. Lo que quieren es ane-
xionarse esa zona para tener 
más territorio”, dentro de su 

política de ocupación y de am-
pliación del estado hebreo.

Lo que ha pasado en Gaza, 
insiste, “ha sido el laborato-
rio perfecto para ver hasta dón-
de puede llegar Israel sin tener 
consecuencias sobre sus actos. 
Han bombardeado hospitales, 
ambulancias, sanitarios, niños 
y periodistas en Gaza y ahora 
están haciendo lo mismo sobre 
el Líbano”. 

Lo que más le preocupa a 
la joven es el Líbano que va a 
aquedar cuando paren los misi-
les y se ponga fin a la guerra. 
“Israel lo que está haciendo es 
crear el nido perfecto para una 
guerra civil”, señala. Está “obli-
gando” al gobierno libanés a 
desarmar a Hizbulá, una mili-

cia que se creó en 1982 tras la 
invasión de Israel en 1978.

Efectos económicos
Mientras Israel arrasa Irán y 
Líbano, gran parte de Europa 
vive más preocupada por los 
efectos que la guerra tendrá en 
nuestros bolsillos que por el su-
frimiento de la población. “Los 
medios de comunicación han 
normalizado el sufrimiento de 
Oriente Medio y África. Es-
tá muy normalizado ver cómo 
muere gente y se bombardean 
niños”, lamenta.

Desde Occidente, insiste, 
“quieren salvar a las mujeres 
de Oriente Medio, pero desco-
nocen nuestra realidad. No han 
pisado nuestros países. Quie-
nes nos oprimen son los paí-
ses occidentales que nos bom-
bardean. Ellos son nuestros 
opresores”.

También preocupa a la Unión 
Europea que el conflicto desate 
una crisis de refugiados como 
ocurrió en Siria en 2015 cuan-
do llegaron a las fronteras euro-
peas más de un millón de perso-
nas huyendo de la guerra. “No 
queremos migración islámica 
en Europa, pero bombardeamos 
sus países hasta el punto de ver-
se obligados a venir a Europa”, 
denuncia esta enfermera.

Como personal sanitario, 
Queen Mary sufre aún más con 
las noticias de heridos y muer-
tos que llegan desde el Líbano. 
“Lo vivo con frustración y ex-
tremo dolor. En Gaza me do-
lía como ser humano, pero aho-
ra reconozco un nuevo nivel de 
dolor viendo como bombardean 
sitios que yo he pisado”, asegu-
ra mientras se pregunta cómo 
es posible que haya alguien que 
defienda la política de Estados 
Unidos y se defina a Trump co-
mo repartidor de la democracia, 
“cuando lo que hace es repartir 

Queen Mary y, en la siguiente página, Paul Archondis. Fotos: Carlos de Saá.

“Trump reparte 
destrucción y 
actúa de títere 
de Netanyahu”, 
asegura Mary

En un mes, 
los muertos 
superan el millar 
y un millón de 
desplazados
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destrucción y actuar como títe-
re del presidente Netanyahu”.

Una guerra eterna
A Paul Archondis le gusta pen-
sar en un Líbano donde convi-
ven 18 comunidades religiosas; 
en el Líbano de las letras de 
Gibran Khalil Gibran y Amin 
Maalouf y las canciones de Fai-
ruz, pero no puede borrar de la 
cabeza que también existe un 
Líbano sobre el que sobrevuela 
el fantasma de la guerra desde 
hace cincuenta años.

“La guerra empezó cuan-
do tenía 15 años. Viví toda mi 
adolescencia y juventud en gue-
rra hasta que en 1988 me fui 
a París a estudiar. Tres años 
después volví. Había paz, pe-
ro con Israel detrás. Hemos 
estado siempre con guerras”, 
lamenta este arquitecto de pro-
fesión que desde 2022 reside en 
Fuerteventura. 

Sabe de sobra que en las gue-
rras no hay luz, pero sí colas 
para conseguir un pan o un par 
de litros de gasolina para echar 
a andar el motor del coche. “Tu-
ve que llegar a hacer un proyec-
to de arquitectura con una ve-
la”, recuerda.

Nació en Beirut en 1960. Con 
15 años vivió la guerra civil li-
banesa. “La de 1975 fue horri-
ble. Fue muy violenta. Una vez 
explotó una bomba en un cine 
a diez metros de mí”, recuerda.

En 2006 se cansó de la gue-
rra y se fue junto a su mujer y 
su hijo a Italia buscando segu-
ridad. Ese año Israel y Hizbu-
lá iniciaron una nueva ofensiva 
que acabó con 1.300 libaneses 
y 165 israelíes muertos tras 33 
días de ataques.

La última vez que estuvo en 
el Líbano fue en las Navidades 
de 2019. Ahora no sabe cuándo 
podrá volver. Allí está su ma-
dre, cercana a los 90 años, sus 
hermanos, tíos y primos. 

Desde hace un mes, Paul si-
gue con preocupación y tristeza 
las noticias que le llegan por te-
léfono. “Mi hermana y mi ma-
dre se despiertan muchas veces 
a las tres o cuatro de la mañana 
por el ruido de los bombardeos. 
Al día siguiente, mi hermana 
tiene que ir al hospital donde 
trabaja sin dormir”, cuenta. Las 
llama todos los días. “Conozco 
muy bien la tristeza que están 
viviendo. Vivir siempre sintien-
do bombardeos y sin poder sa-
lir de casa porque hay peligro”, 
asegura.

“No se puede continuar así”, 
insiste. El conf licto, asegura, 
traerá muchas consecuencias 
para el Líbano. “Ahora mis-
mo, están bombardeando en el 
sur con misiles de fósforo para 
que no pueda haber agricultura 
en la zona. También han robado 
muchos olivos, algunos de ellos 
centenarios”, denuncia.

Paul no se imagina un Líba-
no sin un centímetro menos de 
los 10.452 kilómetros cuadra-
dos que ocupa el país. “No pue-
do tolerar que estén robando 
mi tierra. No estoy con Hizbu-
lá, pero jamás con Israel porque 
para mí no existe ese país. Es-
tá matando a mis ciudadanos y 
tomando superficie de mi Líba-
no. El Líbano es un pedazo de 
mi corazón y de mi alma”, dice 
angustiado.

Paul no duda en cuestionar el 
papel de Europa en el conflicto 
y arremete contra Estados Uni-
dos. “Su política no la puedo 
aceptar. Junto a Israel han he-
cho una nueva mafia mundial”.

Estos días ha simpatizado 
con el “No a la guerra” de Pe-
dro Sánchez. “Lo que ha he-
cho España y su presidente es 
lo correcto: ese no a la guerra; 
no apoyar a los Estados Unidos 
y también la postura con Gaza. 
Israel no tiene derecho a bom-
bardear Gaza”, manifiesta. 

“He vivido toda 
mi adolescencia 
y juventud en 
guerra”, cuenta 
Paul

“No estoy con 
Hizbulá, pero 
jamás con Israel 
porque para mí no 
existe ese país”

Lamenta la falta de empa-
tía del ser humano frente a los 

conflictos que están sacudiendo 
el mundo en estos momentos. 

“Estamos escuchando y viendo 
cosas horribles, pero estamos 
perdiendo nuestra humanidad. 
Conozco a muchas personas en 
la Isla, pero solo cuatro han si-
do las que me han preguntado 
cómo está mi familia en el Lí-
bano. No me molesta, pero si 
yo oigo que en Lajares hay un 
bombardeo miro a ver a quién 
conozco allí y llamo o mando 
un mensaje”.

Paul, que durante años fue 
profesor de Arquitectura en la 
Universidad de Beirut, tiene 
claro que la solución al conflicto 
no llegará hasta que se alcance 
la comunicación. “Si no la hay, 
se decide hacer la guerra”, insis-
te. “Tengo en mi alma cimientos 
de paz y no violencia”, añade.

“El Líbano está siempre vi-
viendo con la guerra. El pue-
blo libanés cuando se encuentre 
con Dios lo mandará al paraíso 
porque el infierno ya lo ha vivi-
do en el Líbano”, concluye.

ESPACIO INFORMATIVO
AYUNTAMIENTO DE ANTIGUA - CONCEJALÍA DE CULTURA
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José Abu-Tarbush, experto en la 
región de Oriente Medio y pro-
fesor de Relaciones Internacio-
nales en la Universidad de La 
Laguna (ULL), dice que la gue-
rra sobre Irán, la reactivación 
de la guerra e invasión del Lí-
bano y el genocidio de Gaza, sin 
olvidar la situación en Cisjorda-
nia, tienen un denominador co-
mún. “Responden a una misma 
lógica colonial e imperial, sella-
da entre Israel y Estados Unidos 
en el rediseño geopolítico de 
Oriente Medio”, apunta. 

“La agresión de Estados Uni-
dos e Israel a Irán viola el dere-
cho internacional. Rompe con la 
normativa, el multilateralismo 
y la convivencia internacional. 
Supone un paso más en el des-
moronamiento del orden mun-
dial basado en ciertas reglas 
que, a su vez, está siendo reem-
plazado por la fuerza. Es la se-
gunda vez que Estados Unidos 
ataca a Irán al mismo tiempo 
que estaban negociando, lo que 
suscita poca confianza y credi-
bilidad en la diplomacia esta-
dounidense”, añade el profesor.

“Estamos viviendo un déjà 
vu”, afirma Marta Maroto, pe-
riodista española afincada en 
Beirut desde el verano de 2023. 
Maroto cubrió la guerra inicia-
da en 2023 y las agresiones so-
bre Beirut de 2024, una situa-
ción que se repite en marzo de 
2026. De forma paralela al ge-
nocidio perpetrado por Israel en 
Gaza, en octubre de 2023 se re-
activó el conflicto de agresión 
de Israel sobre el Líbano. Du-
rante los primeros meses la es-
calada bélica afectó princi-
palmente al sur, desde donde 
Hizbulá, la milicia libanesa chií 
aliada de Irán, respondía con 
cohetes, a pesar de la asimetría 

“Esto no va de Hizbulá o Hamás”
La periodista Marta Maroto destaca que, “para la gran mayoría de la 
población libanesa, esta nueva guerra tiene un carácter existencial”
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de fuerzas. Los ataques israelíes 
se intensificaron en septiembre 
de 2024 y se extendieron por 
todo el país. El 27 de septiem-
bre, Hassan Nasrallá, el históri-
co líder de Hizbulá, fue asesina-
do en el sur de Beirut. Tras más 
de un año de combates, Israel y 
Hizbulá firmaron un alto el fue-
go en noviembre de 2024.  

La guerra en el Líbano se ha 
intensificado como consecuen-
cia de la guerra de Irán. Tras un 
primer comunicado de condena, 
el 2 de marzo de 2026 Hizbulá 
lanzó cohetes sobre Israel como 
respuesta al asesinato de Jame-
neí. Sin embargo, como seña-
la Maroto, “la guerra no había 
cesado del todo”. Según anun-

ció la Fuerza Provisional de las 
Naciones Unidas para el Líba-
no en noviembre de 2025, se do-
cumentaron más de 10.000 vio-
laciones del alto el fuego por 
parte de Israel en un año de su-
puesta tregua. Según Abu-Tar-
bush, “la impunidad de Israel se 
explica por el apoyo incondicio-
nal de Estados Unidos, unido a 

Teherán volvió a despertarse 
con explosiones en mitad de 
una negociación. El sábado 
28 de febrero de 2026 Do-
nald Trump decidió lanzar un 
nuevo ataque unilateral sobre 
Irán. La oleada de ataques 
con misiles lanzados por Es-
tados Unidos sobre la capital 
iraní acabó con la vida de Ali 
Jameneí, líder supremo de 
Irán. Jameneí ostentaba el 
cargo desde 1989, año el que 
sucedió a Ruhollah Jomeini, 
el ayatolá que lideró la revo-
lución islámica de 1979 que 
acabó con el último sah de 
Irán.

El magnicidio perpetrado 
por Estados Unidos pasará a 
la historia por poner fin a una 

LA GUERRA DE IRÁN: DEL MAGNICIDIO A LAS CONSECUENCIAS GLOBALES

“Israel practica la 
ocupación militar, 
el ‘apartheid’ y 
la segregación 
racial”

era de 36 años, y por tratarse de 
un ataque sin una declaración 
de guerra previa entre ambos 
países. De hecho, estaban en 
una fase de negociación, como 
ya ocurrió en la bautizada como 
Guerra de los Doce Días de junio 
de 2025 en la que Israel, con el 
apoyo de Estados Unidos, rom-
pió las negociaciones sobre el 
programa nuclear iraní a base de 
bombas sobre Irán. La guerra de 
2025 dejó más de mil víctimas 
mortales solo en Irán. Esta nue-
va guerra de 2026 ya ha supera-
do las víctimas de la anterior, y 
el número sigue creciendo. En 
Minab, al sur del país, un ataque 
doble de Estados Unidos lanzado 
el primer día de la guerra sobre 
una escuela primaria asesinó a 

más de 175 personas, la mayor 
parte niñas que estaban dentro 
del recinto al tratarse de un día 
lectivo. 

Los primeros momentos de la 
actual guerra entre Irán y Esta-
dos Unidos se asemejaban a lo 
sucedido en Venezuela a comien-
zos de año. Trump, de nuevo de 
forma unilateral, atacó un país 
soberano para acabar con su 
líder, en este caso asesinándo-
lo. El asesinato de Jameneí fue 
celebrado por amplios sectores 
de la diáspora iraní, con espe-
ranzas de aprovechar la oportu-
nidad histórica de conseguir un 
cambio de régimen. El ataque se 
produjo tras una oleada de pro-
testas contra el régimen que co-
menzaron en diciembre de 2025, 

y que fueron duramente reprimi-
das por las fuerzas de seguridad 
y dejaron más de 3.000 víctimas 
mortales, según cifras de Amnis-
tía Internacional. En Irán, la ale-
gría por el asesinato de Jameneí 
fue más contenida porque el país 
se está recomponiendo mientras 
lucha una guerra que todavía 
no ha terminado. El régimen ha 
designado a Mochtabá Jameneí 
como sucesor de su padre, y al 
mismo tiempo la población civil 
sigue siendo objetivo de las bom-
bas lanzadas por Estados Unidos 
e Israel. 

Trump no ha conseguido el 
control indirecto de Irán como 
sí lo ha hecho en Venezuela a 
través de una nueva líder. De 
hecho, la respuesta de Irán ha 

sorprendido por su capacidad 
de romper el sistema móvil 
de defensa aérea de Israel 
bautizado como Cúpula de 
Hierro. La respuesta iraní no 
solo se ha centrado en res-
ponder con misiles dirigidos 
a Israel, causando víctimas 
mortales, sino que también 
han atacado las bases esta-
dounidenses en países alia-
dos de Washington en el Gol-
fo -Bahréin, Emiratos Árabes 
Unidos, Qatar, Kuwait, Arabia 
Saudí y Omán- con el objetivo 
de aumentar sus costes de la 
guerra. La inseguridad en la 
región y el cierre del estraté-
gico estrecho de Ormuz han 
dado un giro a un conflicto 
que sigue abierto.

Restos del edificio bombardeado por Israel en el céntrico barrio beirutí de Bashoura (Beirut) el pasado 18 de marzo. Fotos: Marta Maroto. 
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la complicidad de otras grandes 
potencias occidentales a lo lar-
go del tiempo. Si Israel no per-
cibe coste alguno en sus viola-
ciones sistemáticas del derecho 
internacional y humanitario, 
tiende a interpretar que tiene 
luz verde para ir más allá”.  

La nueva Gaza
“La estrategia de Israel en el Lí-
bano es la misma que la usada 
en Gaza: bombardear, vaciar de 
población y ocupar el territo-
rio”, señala Maroto. La estrate-
gia de redibujar la frontera ba-
jo el pretexto de crear una zona 
de seguridad ha ido más allá es-
te 2026, con amenazas expresas 
de ocupar todo el territorio al 
sur del río Litani. Las amenazas 
se han materializado en ataques 
sobre la infraestructura civil y 
muchos de los puentes que cru-
zan el Litani ya han sido des-
truidos con el objetivo de aislar 
a la población local que se resis-
te a abandonar el sur. Pocos días 
después, Israel amplió sus órde-
nes unos kilómetros más al nor-
te, limitando su amenaza hasta 
la frontera natural marcada por 
el río Zahrani. 

A 31 de marzo, el saldo de ci-
fras de esta nueva guerra es de 
3.750 heridos y 1.268 mártires, 
según el Ministerio de salud li-
banés. En tan solo unas sema-
nas, más de un millón de per-
sonas se han visto obligadas a 
abandonar sus hogares en el Lí-
bano, lo que supone alrededor 
del 20 por ciento de la pobla-
ción del país. Varios ministros 
del Gobierno de Netanyahu han 
asegurado que el sur del Líbano 
se convertirá en la nueva Gaza 
y que los desplazados no podrán 
volver a casa.

Algunos de los ataques is-
raelís sobre el Líbano han sido 
precedidos por órdenes de ex-
pulsión circunscritas a ciertas 
zonas o edificios concretos se-
ñaladas en rojo en un mapa pu-
blicado en redes sociales minu-
tos antes de ser bombardeadas, 
como ya hicieron en Gaza. Las 
amenazas y las expulsiones for-
zosas han llegado a la histórica 
ciudad de Tiro, cuyos restos ar-

queológicos fenicios, romanos y 
bizantinos son Patrimonio de la 
Humanidad de la Unesco. 

La guerra también es psicoló-
gica y se siente a diario en Bei-
rut. El zumbido constante de 
los drones israelís busca ate-
rrorizar y agotar mentalmen-
te a la población. Como ocurrió 
en 2024, la zona más castiga-
da de la capital libanesa ha sido 
Dahie, barrio del sur, de mayo-
ría chií y cercano al único ae-
ropuerto funcional del país. Sin 
embargo, Israel ha ido un paso 
más allá y ha atacado otros ba-
rrios de la capital que hasta aho-
ra se habían librado de los ata-

ques. Las imágenes del colapso 
de un edificio residencial en el 
céntrico barrio de Bachoura, en 
Beirut, dieron la vuelta al mun-
do el pasado 18 de marzo.

Especialmente cruel fue el 
ataque sobre la Corniche, el pa-
seo marítimo de Beirut, zona 
donde muchas personas huidas 
del sur habían instalado tiendas 
de campaña junto a la arena de 
la playa de Ramlet al-Baida, a 
orillas del Mediterráneo. “Israel 
está empezando a usar la técni-
ca del double-tap o doble ata-
que en el Líbano: tras un primer 
ataque, esperan unos instantes y 
vuelven a atacar el mismo lugar 

al que ya han acudido los equi-
pos de rescate, para causar más 
víctimas”, explica Maroto.

Junto al sur y a la capital del 
país, la tercera zona más afec-
tada por la guerra en el Líbano 

es el valle de la Bekáa, al este 
del país, próximo a la frontera 
con Siria. Igual que ocurre en el 
sur, es una zona donde Hizbu-
lá tiene mucho apoyo. Además 
de una milicia, Hizbulá (Parti-
do de Dios, en árabe) es un par-
tido político con representación 
en el Parlamento, y en muchos 
lugares su presencia sustituye al 
frágil Estado libanés. En el pla-
no militar, Hizbulá es la única 
fuerza que combate la invasión 
israelí, mientras que las Fuer-
zas Armadas libanesas se reti-
ran del sur ante la impasible mi-
rada de los Cascos Azules. 

El Ejército israelí acome-
tió una ofensiva en el valle de 
la Bekáa a principios de mar-
zo con el propósito oficial de re-
cuperar el cuerpo de un solda-
do israelí caído en combate en 
1986, en el marco de la guerra 
civil libanesa, en la cual Israel 
se involucró directamente in-
vadiendo el país. Como expli-
ca Maroto, “los locales señalan 
que los israelís entraron en Nabi 
Shit disfrazados de personal sa-
nitario y de las Fuerzas Arma-
das libanesas. Cuando la gente 
del pueblo se dio cuenta del en-
gaño, empezaron los combates 
con Hizbulá. Para cubrir su reti-
rada, el ejército israelí bombar-
deó el pueblo dejando un saldo 
de 40 muertos, en el que ha si-
do el ataque más cruel registra-
do en una sola operación en es-
ta guerra”.

La ausencia y la fragilidad del 
Estado libanés es especialmen-
te palpable en el sur del país, 
donde grupos de paramédi-
cos voluntarios responden a las 
emergencias tras los ataques de 
Israel. Solo en un mes, el ejérci-
to israelí ha asesinado a más de 
40 sanitarios y también se han 
documentado ataques sobre am-
bulancias y centros sanitarios. 
Igual que en Gaza, los periodis-
tas se han convertido en objeti-
vo en el Líbano. “Hajj Muham-
mad Sherri, director del canal 
de televisión Al-Manar, fue ase-
sinado en su casa de Beirut jun-
to a su familia”, explica Maro-

(Sigue en la pág. 12)

Hussein (nombre ficticio) en una de las viviendas destruidas por las bombas tras los ataques en Nabi Shit, valle de la Bekáa. 

El zumbido 
constante de los 
drones israelís 
busca agotar a la 
población

Destrucción de Kfar Kila, pueblo del sur del Líbano. 
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“El impacto de 
la guerra sobre el 
sector primario 
es, quizás, el más 
subestimado”

Agustín Santana Talavera es 
doctor en Antropología Social 
y catedrático de la Universidad 
de La Laguna (ULL) en el de-
partamento de Sociología y An-
tropología. Además, es el direc-
tor del Instituto Universitario de 
Investigación Social y Turismo. 
Consultado por los efectos de la 
guerra impulsada por Estados 
Unidos e Israel, considera que 
el principal impacto está en la 
gente que la sufre directamente, 
más que en la economía. A par-
tir de ese matiz inicial, el bagaje 
académico de Santana ayuda a 
comprender la dimensión global 
de la escalada bélica: “El ata-
que de Estados Unidos e Israel 
contra Irán ha llevado al cierre 
del estrecho de Ormuz, por el 
que circula el 20 por ciento de 
la energía que se transporta por 
mar, y un descenso en la pro-
ducción de petróleo y gas”.

“Las consecuencias se mani-
fiestan como una cascada que 
va reconfigurando los mercados 
y las cadenas de suministro y, 
potencialmente, podría hacerlo 
durante años, aunque la guerra 
parara hoy”, señala Santa. “Hay 
que pensar que cuando habla-
mos de petróleo, también lo ha-
cemos de sus derivados, y unos 
muy importantes son los fertili-
zantes y otros productos quími-
cos que se vinculan a la seguri-
dad alimentaria”, explica. 

“Esta guerra, además, se su-
ma a las fragilidades perver-
sas que se acumulaban por los 
aranceles, las deudas deriva-
das de la pandemia, las presio-
nes inflacionarias en los bancos 
centrales europeos y asiáticos, 
que estaban ya dando mues-
tras de recuperación”, añade el 
catedrático. 

“Canarias es un ecosistema 
insular frágil y dependiente. 
Una consecuencia directa, que 
afectará a la microeconomía, a 
los bolsillos de las personas re-
sidentes, es el encarecimiento 
de la energía (mayor inflación 
en el precio de los combusti-
bles) y los insumos en gene-
ral (la importación)”, explica el 
académico. “A esto se añade el 
encarecimiento de los paquetes 
turísticos y el descenso de la es-
tancia media, reflejado en el nú-
mero de pernoctaciones. Sin 
embargo, el sistema turístico 
canario puede verse beneficiado 

por su capacidad para absorber 
turistas de otros mercados com-
petidores, siempre que la guerra 
no se prolongue”.

Preguntado sobre si Canarias 
puede soportar más visitantes si 
la guerra se extiende en el tiem-
po, responde que “aquí es don-
de la investigación sobre la vul-
nerabilidad competitiva resulta 
más pertinente”. “Canarias ya 
venía operando en niveles de 
ocupación próximos a la satu-
ración en determinados desti-
nos y temporadas, aunque no 
hay estacionalidad propiamente 
dicha”, apunta. “Un incremento 
adicional de la demanda, sin in-
versión paralela en infraestruc-
tura, gestión de la capacidad de 
carga y ordenación del territo-
rio, agravaría los ya evidentes 
desequilibrios entre los benefi-
cios económicos concentrados 
y los costes sociales y ambien-
tales distribuidos”, añade. “La 
cuestión de fondo no es si Ca-
narias puede recibir más turis-
tas en términos cuantitativos, 
sino a qué coste social, ambien-
tal e institucional, y si el mode-
lo actual está en condiciones de 
gestionar ese incremento sin de-
teriorar el propio atractivo del 
destino”, reflexiona Santana.

En cuanto a los impactos eco-
nómicos de la guerra sobre los 
distintos perfiles de turistas, el 
catedrático cree que, “por un 
lado, puede alejar al turista de 

menor poder adquisitivo, que es 
más sensible al precio del vue-
lo y la inflación casi constante 
sobre el precio del alojamiento; 
por otro, puede atraer a seg-
mentos medios-altos europeos 
que habrían optado por destinos 
más lejanos y percibidos hoy 
como inseguros, como los paí-
ses del Golfo”. 

El turista peninsular es más 
susceptible a la presión inf la-
cionaria sobre su renta disponi-
ble, por lo que podría reducir la 
duración de su estancia o la fre-
cuencia de sus viajes. En con-
junto, dependiendo de la du-
ración de la guerra, se puede 
esperar una modificación del 
perfil del turista, no necesaria-
mente una reducción cuantita-
tiva, aunque con presión cre-
ciente sobre los segmentos de 
demanda más vulnerables, sos-
tiene Santana.

Sector primario
“El impacto de la guerra so-
bre el sector primario es qui-

Un turista arrastra su maleta en Puerto del Rosario. Foto: Carlos de Saá.

“La guerra puede alejar al turista 
de menor poder adquisitivo”

El catedrático Agustín Santana señala que las Islas pueden “absorber turistas 
de otros mercados”, pero prevé que los paquetes turísticos se encarecerán
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zás el más subestimado en el 
debate público canario”, afir-
ma Santana. “Para el sector 
primario canario, cuya activi-
dad agropecuaria depende de 
insumos importados -fertili-
zantes, fitosanitarios, piensos, 
combustible para maquinaria 
y embarcaciones pesqueras-, 
el encarecimiento derivado del 
bloqueo de Ormuz y la dismi-
nución de producción represen-
ta un incremento de costes de 
producción que difícilmente 
puede trasladarse al precio fi-
nal sin perder competitividad”.

Finalmente, Santana expli-
ca que “la pesca artesanal e in-
dustrial se ve afectada tanto 
por el precio del gasóleo como 
por la posible alteración de ca-
laderos y acuerdos pesqueros 
en un contexto geopolítico más 
inestable. En el plano agrícola, 
el encarecimiento de los ferti-
lizantes nitrogenados presio-
na los costes de cultivos como 
el tomate o el plátano, que ya 
compiten en condiciones difíci-
les con la producción continen-
tal”. Al cierre de esta edición, 
el estrecho de Ormuz seguía 
bloqueado. Según declaracio-
nes de Trump, todo parece in-
dicar que uno de sus objetivos 
principales de esta guerra es 
la apertura de un estrecho que 
funcionaba con total normali-
dad antes de su ataque unilate-
ral sobre Irán. 

(Viene de la pág. 11)

to. “Está claro que esto no va de 
Hizbulá o Hamás. Para la gran 
mayoría de la población liba-
nesa, la sensación es que esta 
nueva guerra tiene un carácter 
existencial. Su Historia y me-
moria como país están amena-
zadas”, concluye.

El genocidio no para
Igual que ocurre en el Líbano, 
Israel ha violado sistemática-
mente el alto el fuego de octubre 
de 2025. “Gaza ha sido transfor-
mada en un territorio inhóspito 
y desolado, fruto de una delibe-
rada devastación humana y ma-
terial, sin perspectivas de futuro 
a corto y medio plazo. Mien-
tras que Cisjordania está sien-
do extenuada, con un territorio 
en creciente extinción, engulli-
do por la ocupación israelí y el 
confinamiento del pueblo pales-
tino en un reguero de ciudades 
y aldeas, fragmentadas y aisla-
das”, explica Abu-Tarbush. 

“Netanyahu es sólo la pun-
ta del iceberg de un proyec-
to de colonia de asentamiento 
mediante la ocupación militar, 
la segregación racial y el apar-
theid, que corrompe política y 
moralmente al grueso de su cla-
se política y social, con algunas 
excepciones”, añade el profe-
sor de la ULL. “Así se ha pues-
to crecientemente de manifiesto 
desde la ocupación israelí de los 
territorios palestinos en 1967. 
Pero, sobre todo, en las últi-
mas décadas con una deriva ili-
beral, nacional populista y, más 
recientemente, de extrema dere-
cha”, continúa. Muestra de ello 
es la reciente aprobación en el 
Parlamento israelí de la pena de 
muerte por ahorcamiento para 
los palestinos condenados por 
ataques letales. 

Por último, preguntado por el 
papel de los países árabes en el 
genocidio, Abu-Tarbush seña-
la que “asisten de dos maneras: 
unos pasivamente cómplices y 
otros subordinadamente impo-
tentes. Hace tiempo que la cues-
tión de Palestina dejó de ocupar 
un lugar principal en su agen-
da, con el relevo generacional 
de los gobernantes, cambios en 
las tendencias regionales y glo-
bales, como la normalización 
de las relaciones con Israel. No 
ocurre así en el espacio popu-
lar, que siempre ha expresado 
su empatía y solidaridad con los 
palestinos”. 

ACTUALIDAD

“La estrategia 
en el Líbano es 
la misma que en 
Gaza: ocupar el 
territorio”
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Ocho eme, ocho segundos
La guerra más sangrienta no es la de Trump contra el mundo, es la del mundo contra las mujeres

ada año hay quienes se pre-
guntan por qué las mujeres 
seguimos saliendo a las ca-
lles cada ocho de marzo. Eso 

mismo me pregunto yo, fíjate. ¿Deja-
ré de manifestarme algún día por es-
ta puta mierda? Mierda, he dicho pu-
ta. Me cuestiono mi lenguaje sexista 
mientras me enfundo mi camiseta de 
Monstruo Espagueti, que dice: “Mu-
jer tenías que ser”. Se me marcan los 
pezones porque es blanca, tan blan-
ca como nuestro rancio feminismo 
blanco. Pero habrá tan pocos hom-
bres en la manifestación que las pro-
babilidades de que alguna mirada me 
recuerde que voy sin sujetador, son 
casi nulas. Le abro la puerta de ca-
sa a mi amiga, que me cuenta que en 
Whatsapp ya la han felicitado varias 
veces por ser mujer, y solo son las 11 
de la mañana. Yo que pensaba que 
esa fase estaba superada ¡Benditas 
burbujas feministas! 

Llegando al Parque García Sana-
bria, en la capital tinerfeña, escucha-
mos el murmullo de la única marcha 
posible, la transincluyente. Qué lásti-
ma y qué vergüenza Madrid, que no 
puedas decir lo mismo. Se me va la 
cabeza a los encuentros tras estos ar-
bustos en los años 70, cuando valien-
tes de la época defendían la libertad 
sexual y se ocultaban de los grises. 
Y aquí estamos, cantándole a las más 
pequeñas que “las niñas marchando, 
también están luchando”. La seño-
ra de pelo blanco, que avienta un pa-
ñuelo violeta agarrada a su balcón de 
la Plaza Weyler, nos recuerda que la 
lucha estuvo y está en buenas manos, 
y las jóvenes impregnadas en purpu-
rina violeta nos confirman que tam-
bién lo estará. Varios colectivos ba-
jan la calle Castillo sosteniendo un 
mensaje: “Ante el fascismo, transfe-
minismo”, y se detienen para escu-
char a una mujer migrante al micro, 
que dice que no tiene discurso pero 
en realidad sí lo tiene. 

Al día siguiente, la afonía de ca-
da 9 de marzo, el dolor de cuádriceps 
de tanto abajo el patriarcado, que va 
a caer, que va a caer, el audio de la 
amiga de Gran Canaria que te cuen-
ta cómo se vivió allí, y las risas en el 
grupo de la Red Feminista de Fuer-
teventura porque la machosfera arde 
en Facebook. Capturamos algunos 
“tontas de manual” o “estas peloso-
bacos” y nos reímos, nos reímos mu-
cho. Llega la foto de un hombre en 
la manifestación, sosteniendo un car-
tel que dice “Mujeres, ¡¡por favooor!! 
tomad el control de la Humanidad”, 
y nos reímos más. Ojalá las mismas 

ganas de mearnos vivas de todo es-
to el año entero, aunque sabemos que 
en tan solo una semana estaremos de 
nuevo agotadas. Bueno, en dos días. 

No habían transcurrido ni 48 ho-
ras, aún con el sabor a fortaleza im-
parable en la boca, cuando asistimos 
al Debate sobre el Estado de la Na-
cionalidad Canaria en nuestro Parla-
mento, y un ácido regustillo nausea-
bundo se apoderó de nosotras, como 
en ese cartel de las manis que dice 
que el patriarcado da patriarcadas. Y 
es que en una hora y treinta minutos 
de discurso, el presidente Fernando 
Clavijo no habló de las 114 mujeres 
asesinadas por violencia machis-
ta en Canarias desde el año 2003, ni 
del crimen vicario del menor de diez 
años en Arona hace apenas unas se-
manas. De hecho, ni siquiera nombró 
la violencia de género. 

Clavijo inició su discurso entonan-
do el “No a la guerra”, que en un mo-
mento de evasivas europeas hasta nos 
sale agradecerlo, aunque sea lo más 
básico que se espera de un ser huma-
no. Sin embargo, cabe recordar que la 
mayor guerra que existe actualmen-
te, que ha existido y que por desgra-
cia seguirá existiendo, no es geopolí-
tica sino estructural. La guerra más 
sangrienta que enfrentamos no es la 
de Trump contra el mundo, es la del 
mundo contra las mujeres. Una gue-
rra que no tiene fecha de fin, que es 
constante, global, masiva. Que es in-
justa, destructiva, agotadora, insis-
tente, atroz. Una guerra invisibiliza-
da que no se aborda como lo que es, 
una emergencia global, porque la he-
mos normalizado como hacemos con 
cualquier guerra cuando los titulares 
ya nos resultan monótonos. Una víc-
tima más, y otra. Y otra más. 

No obstante, el presidente sí tu-
vo tiempo para hablar de la igual-

dad, exactamente ocho segundos, lo 
que tardó en pronunciar la frase “la 
igualdad no es solo hacer discursos, 
es llevar a cabo las decisiones que to-
ma la administración”. Y como no 
mencionó cuáles han sido esas deci-
siones, recordemos algunas. En pri-
mer lugar, su Ejecutivo designó a 
personas sin formación específica, 
ni trayectoria profesional ni activista 
para ocupar cargos en áreas concre-
tas de igualdad, lo que ha traído con-
sigo un evidente y demostrable retro-
ceso en las políticas de igualdad en el 
archipiélago y el consecuente impac-
to en la población canaria. 

En segundo lugar, la paralización 
por parte del Instituto Canario de 
Igualdad de unos 20 proyectos a fi-
nanciar en 2025 con los fondos del 
Pacto de Estado contra la Violen-
cia de Género asignados a Canarias, 
que se venían ejecutando en tiempo 
y forma desde la Dirección Gene-
ral de Juventud en la anterior legis-
latura. En este sentido, destacar que 
la gran mayoría de agentes y promo-
toras de igualdad que diseñan y eje-
cutan estos proyectos son mujeres y 
personas del colectivo LGTBIQA+, 
a quienes este gobierno autonómico 
ha empujado al desempleo y a la reo-
rientación profesional desde el inicio 
de su legislatura. Estaría bien que el 
presidente se acordase de ellas cuan-
do dijo en su discurso que “la pobre-
za tiene rostro de mujer”. 

En tercer lugar, la decisión de es-
te gobierno de eliminar el Ciclo de 

Promoción de la Igualdad de Géne-
ro en cinco de los seis centros en los 
que se impartía en nuestro archipié-
lago, suprimiendo por completo la 
posibilidad de que el alumnado de la 
provincia de Las Palmas que quería 
cursarlo de manera presencial pu-
diera hacerlo. Además, resulta cuan-
do menos sorprendente escuchar a 
Clavijo asegurar que su grupo ac-
túa “propiciando el diálogo”, tenien-
do en cuenta que esta resolución se 
tomó de espaldas a los equipos do-
centes de dichos centros, que ade-
más solicitaron en varias ocasiones 
reunirse con la Consejería de Edu-
cación. También las Redes Feminis-
tas de las distintas islas enviaron co-
municaciones a dicha Consejería sin 
obtener respuesta alguna. 

“Soy feminista porque no encuen-
tro ningún motivo para no serlo”, 
decía el pasado ocho eme la politó-
loga y activista feminista Júlia Sa-
lander. A mí me gustaría saber qué 
motivos encuentra el presidente de 
Canarias para no hablar de igual-
dad con el panorama que tenemos 
en nuestras islas, ni de las violencias 
machistas cuando somos una de las 
comunidades autónomas con más 
mujeres víctimas de violencia de gé-
nero según datos del Instituto Na-
cional de Estadística, con una tasa 
de 2,4 por 1.000 mujeres de 14 años 
en adelante en 2024, muy por enci-
ma de la media del país, que se si-
túa en 1,6. Lamentablemente, estos 
datos tampoco formaron parte del 
discurso, como sí lo hizo el número 
de agentes que se suman al Cuerpo 
General de la Policía Canaria, que 
con mucho orgullo Clavijo defen-
dió como “sin lugar a duda la mayor 
apuesta de la historia de la democra-
cia”, porque “necesitamos que nues-
tra población se sienta segura”. Lo 
que necesitamos, presidente, es que 
quienes ya están reciban de manera 
continuada y por parte de profesio-
nales formación específica en ma-
teria de igualdad y violencias ma-
chistas, porque precisamente lo que 
no nos sentimos las mujeres cuan-
do acudimos a la policía por un caso 
de violencia machista es seguras. Se 
trata de calidad, no de cantidad. Así 
que esperamos en algún momen-
to que esos recursos para ampliar 
el Cuerpo se destinen a despatriar-
calizarlo, porque esta sí sería proba-
blemente una de las mayores apues-
tas de la historia de la democracia. 
Y cuando así sea, por favor hable-
mos de ello durante más de ocho 
segundos. 

C

Manifestación por el Día de la Mujer en Santa Cruz de Tenerife. Foto: EFE/Alberto Valdés.

Despatriarcalizar el 
cuerpo policial sería 
una apuesta de la 
democracia
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“El convencimiento ha sido 
realmente fácil, lo que pasa que 
hemos encontrado quizás desin-
formación empresarial sobre to-
do a nivel de pequeños empre-
sarios que nos preguntan para 
qué sirve la Cámara de Comer-
cio. Ni siquiera se oponen a pa-
gar, en algunos casos las cuotas 
son pequeñitas, pero nos pre-
guntan para qué sirve porque no 
han visto nunca nada de la Cá-
mara de Comercio”. En una en-
trevista a un periódico local en 
el año 2005, el entonces presi-
dente de la promotora de Cáma-
ra de Comercio de Fuerteventu-
ra, Gregorio Pérez, que después 
sería el primer presidente del 
nuevo ente cameral, recono-
cía las dificultades para llegar 
a algunos empresarios porque 
la Cámara de Gran Canaria no 
había hecho, hasta entonces, ni 
una sola acción en la Isla, como 
decía en esa misma entrevista.

Sin embargo el empeño, que 
nació en el seno del empresaria-
do lanzaroteño y se extendió a 
Fuerteventura, se hizo realidad 
y se acabó creando una Cámara 
en cada una de las islas, desga-
jándose de la de Las Palmas. No 

fue fácil. Por el camino tuvie-
ron que recoger 4.000 firmas de 
apoyo, además de hacer frente a 
la resistencia del empresariado 
de Gran Canaria y de parte de la 
clase política del Archipiélago, 
incluida la del entonces conseje-
ro de Comercio y Nuevas Tec-
nologías del Gobierno de Cana-
rias, Luis Soria.

El Gobierno llegó a argumen-
tar la dificultad, o imposibili-
dad, de llevar a cabo una acción 
de ese tipo porque en España no 
se creaba una nueva Cámara de 
Comercio desde los tiempos de 
la Segunda República.

Era cuestión de voluntad, no 
de legalidad. Primero se apro-
bó la Ley 18/2003, de 11 de 
abril, de las Cámaras de Co-
mercio, Industria y Navegación 
de Canarias, que fue aprobada 
por unanimidad el 27 de mar-
zo de 2003, en el Parlamento 
de Canarias, poco antes de que 
se resolviera la legislatura y se 
convocaran las siguientes elec-
ciones. Cuando salió adelante  
la Ley presidía el Gobierno Ro-
mán Rodríguez (CC) en solita-
rio y en minoría, después de ha-
ber cesado a los diputados del 
PP, en un hemiciclo con solo 
tres partidos políticos, si excep-

tuamos la presencia de los dos 
diputados de la Agrupación He-
rreña Independiente.

En abril de 2005 se aprobó 
por parte del Gobierno el De-
creto que autorizaba la creación 
de la Cámara de Lanzarote y en 
julio llegó el de Fuerteventura. 
En ese Decreto se reconocía que 
el papel de las cámaras era im-
prescindible “para la moderni-
zación y la competitividad de 
las empresas en campos como la 
implantación de nuevas tecnolo-
gías, la formación permanente 
en las empresas, la promoción, 
el apoyo logístico, el fomento y 
la proyección exterior, así como 
la creación de nuevas socieda-
des” y que iba a permitir a las 
empresas de Fuerteventura “de-
sarrollar su potencial y posibili-
tar que participen en la gestión 
de las infraestructuras en el de-
sarrollo local y la prestación de 
servicios públicos por delega-
ción de la Administración”.

Más tarde, en octubre de ese 
mismo año, se publicó la Orden 
por la que se declaraba abierto 
el proceso electoral para cons-
tituir los plenos de las cáma-
ras oficiales de comercio, indus-
tria y navegación de Lanzarote 
y Fuerteventura. Antes del De-

creto, hubo que hacer un traba-
jo ingente. Además de la recogi-
da de firmas, la promotora tuvo 
que recopilar y preparar toda la 
documentación necesaria para 
justificar las circunstancias eco-
nómicas y los intereses comer-
ciales, industriales, turísticos y 
navieros de la Isla.

Gestora
Para el proceso se creó una co-
misión gestora en la que esta-
ba representada la promotora, el 
Gobierno de Canarias y la Cá-
mara de Comercio de Las Pal-
mas, que entonces se llamaba 
así por la provincia. El Decre-
to para que esta Cámara se ade-
cuara “a su nuevo marco terri-

torial” y pasara a llamarse de 
Gran Canaria, no llegó hasta el 
año 2008. Abrir el proceso elec-
toral tardó un año y las eleccio-
nes llegaron otros siete meses 
más tarde, en abril de 2006.  

No hubo sorpresa. El presi-
dente de la asociación promoto-
ra, Gregorio Pérez, fue elegido 
el primer presidente de la Cá-
mara por parte de un plenario 
afín, aunque los problemas nun-
ca se alejaron del todo. Incluso 
internos.

El camino estaba lleno de ba-
ches. En enero de 2007, el pleno 
del Parlamento debatía la deci-
sión de la Consejería, entonces 
en manos de Marisa Tejedor, de 
anular dos acuerdos del pleno 
de la Cámara del verano ante-
rior, porque la convocatoria te-
nía errores de forma. Uno de los 
miembros del pleno había recu-
rrido dos acuerdos, uno porque 
no se le había convocado y otro 
porque se había convocado con 
un orden del día y después se 
había desarrollado otro.

El entonces diputado socia-
lista Juan Santana Gil decía 
que “la historia de la Cámara 
de Comercio, Industria y Nave-
gación de la isla de Fuerteven-
tura sufrió muchas dificultades 

Dos décadas de la Cámara de Comercio
El ente cameral de Fuerteventura cumple veinte años: desde las resistencias a 

su creación y los problemas en su desarrollo hasta la consolidación actual   

Instalaciones de la Cámara de Comercio en Puerto del Rosario. Fotos: Carlos de Saá.

SAÚL GARCÍA

Hoy la Cámara, 
como otras, 
ofrece decenas 
de servicios y 
programas
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para ver la luz, por las zancadi-
llas de unos pocos, las actitu-
des de unos pocos empresarios, 
unos pocos, no todos, afortuna-
damente, de la isla de Gran Ca-
naria, que siempre piensan que 
en las islas no capitalinas toda-
vía están en paños menores” y 
justificaba que era “normal” que 
“en estas cámaras nuevas, de 
gente con poca experiencia pe-
ro con gran voluntad de trabajar 
por los intereses que represen-
tan, surjan ciertas dificultades”.  

Tejedor le reconocía que “la 
creación de la Cámara de Fuer-
teventura, igual que la de Lan-
zarote, fue conflictiva” y que 
tenían un grado de inexperien-
cia “que poco a poco y con la 
colaboración de todos se irá 
superando”.

Objetivos
Así fue. Gregorio Pérez, su pri-
mer presidente, asegura hoy 
que los objetivos que hubo pa-
ra crear la Cámara se han cum-
plido. En aquel momento, “el 
mundo empresarial de Fuerte-
ventura estaba pidiendo una au-
tonomía insular en la toma de 
decisiones en el ámbito empre-
sarial”, señala.

Recuerda que la Promotora la 
constituyeron 20 empresarios 
que estuvieron dos años traba-
jando y dice que “es muy im-
portante que en el mundo repre-
sentativo también participen los 
empresarios” así como poner 
dinero “para mantener la ini-
ciativa y tener autonomía en la 
toma de decisiones”. Dice que 
en aquel momento la ciudada-
nía podía visualizar a 20 em-
presarios sobre los que podía 
descansar el peso de la econo-
mía, y que hoy, con la globali-
zación y la entrada de fondos 
de inversión o capitales de fue-
ra, no es tan sencillo, además de 
que han desaparecido las em-
presas de construcción y sus 
subcontratas.

Destaca el apoyo que tuvie-
ron de los partidos políticos en 
la Isla, con Mario Cabrera (CC), 
Domingo González Arroyo (PP) 
y Domingo Fuentes (PSOE). 
“Nos pusimos en contacto con 
ellos y todos nos apoyaron, con-
seguimos tener una paz socio-
política y eso fue muy impor-
tante para el inicio”. También 
destaca el apoyo del entonces 
presidente de Canarias, Adán 
Martín y de la Fundación de la 
Caja insular de ahorros. La ma-
yor resistencia vino desde el 

“Tuvimos 
presencia de todos 
los sectores y 
abrimos debates, 
que es vital”

empresariado de Gran Canaria 
“que quería seguir capitalizan-
do la representación”.

Pérez fue presidente hasta el 
año 2010. Dice que en esos cua-
tro años la Cámara tuvo una 
presencia constante. “Opinamos 
de todas las cuestiones políti-
cas  y tuvimos el apoyo de los 
medios de comunicación”, dice. 
“Tuvimos presencia de todos los 
sectores y abrimos debates, que 
siempre es importante”.

Cree que la labor de romper 
con Gran Canaria no fue fácil y 
hubo que mentalizar a las pymes 
de que ya podían tener un punto 
de información, de apoyo y de 
defensa de sus intereses que no 
conocían hasta entones. Consi-
dera que, precisamente, el apo-
yo a las pymes para facilitar su 
puesta en marcha, su crecimien-
to o su consolidación y desa-
rrollo ha sido uno de los mayo-
res logros de la Cámara en todo 
este tiempo. También destaca 
eventos como Africagua, la for-
mación continua y la ayuda a la 
digitalización.

“Hace veinte años no había 
redes sociales y hoy hablamos 
de robotización”, apunta Pérez, 
que considera que es importan-
te la cercanía de la Cámara pa-
ra formar a los empresarios en 
la transformación digital. “La 
sociedad y la economía están 
cambiando radicalmente y la 

transformación digital nos afec-
ta a todos, así que hay que ani-
mar a las pymes a sumarse a 
esa transformación, que se su-
ban al carro”, señala el expresi-
dente, que considera que la Cá-
mara puede seguir liderando ese 
cambio para pymes y nuevos ta-
lentos. “Debe ayudarlos a im-
pulsarse y hacer efecto palanca 
para tener presencia a nivel in-
ternacional, como ocurre con el 
Parque Tecnológico”, concluye.

Problemas
En 2010 llegó a la presidencia 
Antonio Rodríguez Marichal, 
en una época no exenta de pro-
blemas. A partir del año 2011, 
el Gobierno central, con Zapa-
tero como presidente, elimina-
ba la obligación para empresas 
y autónomos de pagar la cuota 
cameral, con lo que la Cámara, 
en plena infancia, con solo cua-
tro años de vida, debía buscar la 
manera de financiarse. Fue un 
cambio radical que costó asu-
mir y unos años después la Cá-
mara pasó por problemas eco-
nómicos de liquidez, que con el 
tiempo se han resuelto.

Hoy la Cámara, como otras 
similares, ofrece decenas de 
servicios y programas. Lleva a 
cabo encomiendas de gestión 
para la Administración públi-
ca, y ha consolidado su presen-
cia y su actividad. Además 

de la sede de la calle Secundi-
no Alonso, abrió sus puertas el 
Vivero de Empresas de la ca-
lle Canalejas, donde han nacido 
o se ha dado impulso a nuevos 
emprendedores.

Los últimos datos del Índice 
de Confianza Empresarial, crea-
do por la Comisión de Econo-
mía y el Servicio de Estudios de 
la Cámara, que es “un referen-
te para la obtención de datos de 
especial relevancia para la Isla”, 
en sus propias palabras, reve-
lan que dos tercios del empresa-
riado ve de manera favorable la 
marcha de sus negocios, aunque 
la economía ahora no está exen-
ta de la incertidumbre que do-
mina la economía mundial.

En septiembre de 2022 tomó 
posesión un nuevo plenario, con 

otro comité ejecutivo y otro pre-
sidente, hermano del anterior, 
Juan Jesús Rodríguez Marichal, 
junto a dos vicepresidencias que 
por primera vez ocupan dos mu-
jeres: Yasmina Newport y Sole-
dad Monzón.

La Cámara, además de haber 
puesto en marcha servicios co-
mo la ventanilla única empre-
sarial, los programas de forma-
ción, las estrategias STEAM 
(ciencia, tecnología, ingeniería, 
arte y matemáticas) o el aseso-
ramiento integral, también ha 
desarrollado programas de con-
solidación empresarial, progra-
mas para jóvenes, cursos, talle-
res, charlas, gestión de ayudas 
de todo tipo o premios y hasta 
cinco programas distintos pa-
ra la transformación digital y 
la innovación. La Cámara tam-
bién tiene sus instalaciones lis-
tas para todo tipo de eventos, 
alquilando sus espacios, o pa-
ra emprender, en el caso del 
Vivero.

Internacional
Desde el punto de vista de la 
proyección internacional, el 
nuevo presidente anunció desde 
el principio su intención de im-
pulsar la fallida conexión marí-
tima con Tarfaya o el apoyo a la 
innovación a través de progra-
mas internacionales como Ca-
narias Expande. Además, uno 
de los eventos más consolidados 
en estos últimos años es Afri-
cagua, el Encuentro internacio-
nal de las Energías y el Agua, 
una herramienta para canali-
zar iniciativas conjuntas orien-
tado al intercambio de conoci-
miento, tecnología e inversión 
en materia de recursos hídricos 
y energías renovables en África 
Occidental.

En este sentido, Rodríguez 
Marichal se reunió la pasada 
semana con el presidente de la 
República de Senegal, Bassirou 
Diomaye Faye, y tras la reunión 
se anunció que será este país 
quien acoja la próxima edición, 
la primera que se celebra fuera 
de la Isla. La Cámara conside-
ra que este paso forma parte del 
proceso de internacionalización 
del evento y de su implantación 
directa en el territorio africano, 
con el fin a la vez de consolidar 
a Fuerteventura como una pla-
taforma de conexión entre Eu-
ropa y África gracias a su ca-
pacidad para acoger e impulsar 
iniciativas de cooperación téc-
nica y empresarial.
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El actual presidente de la Cáma-
ra de Comercio, que llegó al car-
go en el año 2022, habla de lo 
que ha supuesto la entidad para 
el tejido empresarial majorero y 
los retos que tiene por delante.  

-¿Qué balance se puede hacer de 
estos veinte años? ¿Mereció la pe-
na la formación de la Cámara?

-Hace veinte años, que pare-
ce que fue el otro día. Lanzarote 
y Fuerteventura han sido las úl-
timas cámaras que se han cons-
tituido. El objetivo era que los 
intereses de las dos islas se vie-
ran reflejados en la toma de de-
cisiones. Toda la información se 
quedaba en las islas capitalinas. 
Las subvenciones, prácticamen-
te, no las esperábamos. A veces 
teníamos algún folleto y los últi-
mos cinco años sí que hubo una 
persona vinculada a la Cámara 
de Las Palmas, pero nada más. 
Desde el sector empresarial de 
las dos islas entendimos que te-
níamos que crear una Cámara en 
cada isla para tener acceso sobre 
todo a esa información y que el 
empresariado tuviese de prime-
ra mano todos los beneficios que 
podía haber. La información no 
llegaba para defender los intere-
ses concretos de cada isla, que si 
bien suele haber muchos aspec-
tos comunes, hay aspectos que 
son específicos de cada isla. En 
cuanto a la evolución, tuvimos 
un proceso muy fuerte cuando se 
eliminó la cuota cameral. A par-
tir de ahí cambia la estructura. 
Parece que sigue siendo la mis-
ma Cámara, pero había que con-
seguir la financiación.

-¿Ese fue el reto más importante 
a lo largo de estos años?

-Pasas de tener una financia-
ción garantizada a tener que bus-
carte la financiación a través de 
proyectos. Fue complicadísimo, 
una etapa dura. Fuerteventura lo 
pasó muy mal. Tienes que adap-
tarte y preparar proyectos, y mu-
chos de ellos los tienes que pre-
financiar. Entonces empezamos 
de cero. Se nos hacía complicado 
incluso acceder a los proyectos, 
precisamente porque no tenía-
mos capacidad para prefinanciar. 
Ahora el rodaje te va dando un 
poquito más de capacidad, aun-
que tampoco tenemos los recur-
sos suficientes para acceder a to-
dos los proyectos que pueden ser 
interesantes para la isla, mien-

tras que las Cámaras grandes ya 
tenían un fondo, una trayecto-
ria y una capacidad. Poco a po-
co nos hemos ido adaptando y la 
evolución, en la sociedad, se no-
ta. De tres o cuatro empleados 
que teníamos, ahora somos entre 
20 y 25 trabajadores.

-¿Cuál sería la mayor aporta-
ción de la Cámara al tejido empre-
sarial de Fuerteventura?

-Por ejemplo, el Vivero per-
mite a las empresas que tengan 
acceso a un espacio de una for-
ma más rentable o más barata. Y 
aparte de eso, el complemento a 
la digitalización como Consolí-
date, o programas de formación 
continua como Conecta, Expan-
de... o el Punto de Información 
de subvenciones, con el que ha-
cemos llegar a los empresarios 
todas la subvenciones actualiza-
das. También la Red Cide, para 
digitalización, que hemos am-
pliado el apoyo en un 170 por 
ciento... En 2023 creamos el Ín-
dice de Confianza Empresarial, 
que nos ayuda a ver cómo evolu-
ciona y las expectativas que tie-
ne el empresariado con respecto 
a la economía.

-¿Cuáles serían los próximos re-
tos a corto o medio plazo, tanto de 
la Cámara como del empresariado 
de Fuerteventura? Se habla mu-
cho de la famosa diversificación 
económica...

-Eso es fundamental. Para no-
sotros, como Cámara, el apoyo 

al sector económico por la doble 
insularidad es un aspecto muy 
importante porque a veces nos 
crea determinados cuellos de 
botella que hacen que seas me-
nos competitivo. Hablamos de 
cosas que parece que son natu-
rales, como el AIEM, la subven-
ción al transporte, el sobrecoste 
que tiene producir en Canarias... 
Todo eso es muy importante pa-
ra esa diversificación. Siempre 
hemos estado defendiendo la lí-
nea de Tarfaya porque puede ser 
un punto de inflexión a la hora 
de diversificar la economía. Lo 
importante para nosotros es sa-
ber qué tipo de empresariado te-
nemos. Somos pequeñas empre-
sas, somos autónomos, por eso 
tenemos un acuerdo de colabo-
ración con ATA, que va a abrir 
una oficina específica para los 
autónomos. Tenemos la ofici-
na de Acelera Pyme, importan-
te a la hora de adaptar nuestro 
tejido productivo y, con la es-
trategia de retener y atraer ta-
lento, el objetivo que nos pusi-
mos en la anterior campaña fue 
el Coworking 4.0 que llevába-
mos planteando desde hace mu-
cho tiempo y al final hemos po-
dido asignar a una subvención a 
través de la Fundación Incyde, 
que es un presupuesto de un mi-
llón de euros más la aportación 
desde Fuerteventura y conta-
mos con la aportación del Cabil-
do para terminar este proyecto. 

Para los emprendedores es un 
punto de referencia que va a ser 
vital.

-Recientemente se reunió con el 
presidente de la República de Se-
negal y por primera vez el encuen-
tro Africagua se celebrará fue-
ra de Fuerteventuras. ¿Este es un 
paso importante en la consolida-
ción del evento y en la posible in-
ternacionalización de las empre-
sas de Fuerteventura?

-Otro de los aspectos de la 
Cámara es precisamente la in-
ternacionalización. Venimos 
trabajando  tanto en la Autori-
dad Portuaria como en Puertos 
Canarios, en el Consejo Econó-
mico y Social, en la comisión 
de seguimiento de AENA y eso 
nos da ese posibilidad de estar 
informados y poder aportar as-
pectos concretos para el mejor 
desarrollo de la Isla. A nivel in-
ternacional estamos en la Aso-
ciación de Cámaras de Islas Eu-

ENTREVISTA

JUAN JESÚS RODRÍGUEZ MARICHAL  PRESIDENTE DE LA CÁMARA DE COMERCIO

“La línea de Tarfaya puede ser un punto 
de inflexión para diversificar la economía”

Juan Jesús Rodríguez Marichal. Foto: Carlos de Saá.

SAÚL GARCÍA ropeas, donde también se habla 
de los intereses a la hora de las 
políticas que ejerce Europa con 
respecto a las Islas. Estamos en 
la Asociación Iberoamericana 
de Cámaras de Comercio, con 
una participación a nivel inter-
nacional potente y como figura 
clave, Africagua, que ha nacido 
en Fuerteventura y es un instru-
mento no solo de la Cámara si-
no del Gobierno de Canarias, 
e incluso a nivel nacional con 
la Cámara de España, que he-
mos consolidado un evento rela-
cionado con el agua y las reno-
vables que es referente en todo 
el África Occidental. El acuer-
do que se tomó en la reunión 
con el presidente del Gobier-
no de Senegal es que ellos en-
tienden que es un evento que lo 
quieren hacer también suyo por-
que el agua y la energía son im-
portantes para el desarrollo de 
Senegal. Eso sí ha sido un pa-
so muy importante para Afri-
cagua, para la consolidación de 
toda la región, también de Mau-
ritania. Aquí hay un espacio en 
el que la cooperación en agua y 
energía va a ser de las más diná-
micas que pueda haber. Va a ser 
un buen instrumento y ahí se ve 
el esfuerzo que estamos hacien-
do todas las Cámaras.

-¿De qué depende que salga 
adelante la línea de Tarfaya?

-Se han mantenido negocia-
ciones últimamente en las que 
se plantea quién está dispuesto 
a poner la línea. Es verdad que 
hay una serie de inconvenientes 
o de cosas que hay que resolver. 
El puerto de Tarfaya está correc-
tamente para poder funcionar. 
En la parte canaria también, ex-
cepto una parte del PIF de ori-
gen animal, que habría que do-
tar de personal. Todos estamos 
de acuerdo. Lo que falta es la 
disposición para que haya em-
presas navieras que pongan el 
barco. Esto ha evolucionado de 
distintas formas. La predispo-
sición es total por la parte ca-
naria, también a nivel de orga-
nización del Estado... Se están 
viendo unos cambios drásticos 
en la situación de las navieras, 
como puede ser con Armas y la 
compra de Balearia, o Fred Ol-
sen, que también está mirando 
la posibilidad... Yo creo que es-
te año se decantarán por un sí 
o por un no, pero esa propuesta 
está hecha y estamos a la espera 
de cuál es el resultado.

“De tres o cuatro 
empleados que 
había, ahora 
somos entre 20 y 
25 trabajadores”
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JUAN MANUEL BETHENCOURTEL PERISCOPIO

Lidiando con la crisis energética

L
Las primeras medidas acordadas por los gobiernos central y canario

son tan lógicas como escasas visto el panorama que tenemos delante

a llegada de una crisis de 
precios derivada de la gue-
rra desatada por el binomio 
Trump-Netanyahu en Irán 

se ha colado en el debate político es-
pañol, con implicaciones serias en 
Canarias por dos razones obvias: la 
primera, el elevado impacto de los 
procesos inflacionarios en un terri-
torio insular muy dependiente del 
transporte terrestre, aéreo y maríti-
mo; la segunda, el hecho de contar 
con un marco fiscal propio que limi-
ta la aplicación de algunas medidas 
tomadas por la Administración del 
Estado, principalmente la rebaja del 
IVA a los carburantes. Por ello se im-
pone, también en este asunto, marcar 
una agenda propia que defina la res-
puesta colectiva a una situación que 
además amenaza con prolongarse.

Está por ver si el daño al merca-
do petrolero mundial por el hecho de 
ver cerrado el Estrecho de Ormuz, 
y también por el daño sufrido en las 
instalaciones de refino de las monar-
quías árabes del Golfo Pérsico, resul-
tará coyuntural o, como temen mu-
chos expertos, será algo sistémico y 
por ello capaz de inaugurar una eta-
pa prolongada de precios elevados en 
los hidrocarburos y todos sus deri-
vados (sobre todo, plásticos y ferti-
lizantes). Sea como fuere, podemos 
aventurar que la respuesta institucio-
nal a la crisis, vía decreto-ley del Go-
bierno central (ya convalidado por el 
Congreso de los Diputados) precisará 
de añadidos a poco que la guerra se 
extienda en el tiempo, algo que resul-
ta difícil aventurar, pero cuyos pre-
cedentes históricos en la zona no in-
vitan al optimismo, precisamente. 
Por tanto, la amenaza de un enfria-
miento económico internacional es-
tá más que fundada, sin descartar 
del todo la presencia de una de las 
palabras malditas de la ciencia eco-
nómica: estanflación, es decir, rece-
sión combinada con subidas anorma-
les de precios. Aún no estamos ahí, 
pero tampoco se puede descartar, y 
menos vista la ausencia absoluta de 
criterio y responsabilidad elemental 
que exhibe el actual Gobierno de Es-
tados Unidos.

¿Qué se puede hacer en Canarias 
para afrontar esta espiral peligrosa? 
Pues no mucho, pero hay que hacer-
lo, y hacerlo más allá de las medidas 
compensatorias que puedan acordar-
se con el Gobierno de Sánchez, que 
siempre serán bienvenidas. El pri-
mer asalto de este diálogo bilateral se 

puede definir como una tormenta en 
un vaso de agua: fue presentado co-
mo un duelo basado en el olvido de 
Canarias por el decreto-ley del Go-
bierno central, pero la controversia 
duró dos días y fue resuelta con un 
nuevo abrazo de Vergara a cargo del 
presidente Fernando Clavijo y el mi-
nistro Ángel Víctor Torres, dos com-
petidores por la primacía política en 
Canarias que de tanto en cuanto se 
muestran como estrechos colabora-
dores. En realidad, ni la polémica da-
ba para tanto ni la respuesta supone 
una panacea para los problemas que 
afrontan los ciudadanos de las Islas 
en el momento presente y segura-
mente aún más en el futuro.

Hay un aspecto del decreto-ley de 
medidas contra la crisis energética 
que es preciso aclarar desde el mi-
nuto uno: todas las medidas que con-
templa se aplican en Canarias, sal-
vo una, la rebaja del IVA (del 21 al 
10 por ciento) de los carburantes, por 
la sencilla razón de que en las Islas 
no hay IVA, sino IGIC. La anunciada 
rebaja del impuesto canario, del uno 
por ciento a la no tributación indirec-
ta a los carburantes, obviamente no 
compensa en términos comparativos. 
En ese sentido es mucho mejor la si-
tuación de los consumidores de com-
bustible profesional (transportistas, 
agricultores, ganaderos, pescadores), 
porque en este caso tienen derecho 
a la bonificación de veinte céntimos 
por litro que abona el Gobierno cen-
tral, una ayuda directa que además 
se verá reforzada por el incremento 
de la bonificación autonómica en el 
impuesto propio de Canarias para los 

hidrocarburos, del 66 al 99 por cien-
to. Esta es una medida que ya apli-
có el Gobierno canario en la pasada 
legislatura como respuesta a la crisis 
derivada de la guerra de Ucrania, y 
es sin duda una medida lógica.

Hay dos decisiones en manos del 
Ejecutivo autonómico tras su acuer-
do de mínimos con el Gobierno cen-
tral. Una debe ser aplicada de in-
mediato y tiene que ver con una 
supervisión estricta sobre los incre-
mentos de precio en los combusti-
bles, porque los primeros datos al 
respecto son alarmantes y elevan el 
temor sobre un despertar de los es-
píritus animales en las empresas del 
sector. De hecho, los precios crecie-
ron el mismo día que empezó la gue-
rra y no han dejado de subir desde 
entonces, cuando estamos hablan-
do de unos productos que ya estaban 
en las Islas y fueron refinados a par-
tir de un petróleo crudo cuyo precio 
rondaba los 60 dólares por barril. En 
segundo lugar, si las cosas se ponen 
feas será casi inevitable actuar a la 
baja sobre la fiscalidad de los carbu-
rantes en las Islas, asumiendo el im-
pacto recaudatorio que tendrá esta 
medida. Quien piense que la respues-
ta pública a una crisis de precios pue-
de salir gratis simplemente se engaña 
a sí mismo y los demás. Para hacer-

los a la idea, la Comunidad Autóno-
ma recaudó en el ejercicio de 2024 
(el último con liquidación cerrada) 
algo más de 323 millones de euros. 
Y la previsión recogida en el Presu-
puesto de 2026 asciende a 355 mi-
llones, un incremento acorde con la 
propia coyuntura económica de Ca-
narias, porque la bonaza incremen-
ta de un modo natural el consumo 
de carburante, electricidad, cemento, 
bienes de equipo y otros insumos. Si 
se produce una rebaja en la fiscalidad 
para contener los precios, una deci-
sión que está en manos del Gobierno 
de Canarias, la recaudación sufrirá 
una merma. En todo caso es la única 
medida clara que los ciudadanos co-
munes podrían percibir para afrontar 
lo que se encuentran a diario en las 
estaciones de servicio. Ahora y sobre 
todo en los próximos meses.

Y este es el dilema: esperar a que 
el Gobierno central pague la factu-
ra o actuar desde ahora asumiendo 
un coste. Este es el diálogo plantea-
do ahora mismo y escenificado por 
Clavijo y Torres en su comparecencia 
conjunta. Las primeras medidas acor-
dadas son tan lógicas como escasas 
visto el panorama que tenemos delan-
te. Sesenta millones anuales, en un 
presupuesto autonómico de 12.000 
millones, es poco más que un espa-
radrapo para contener una herida. La 
magnitud de la herida, eso sí, aún la 
desconocemos. Estamos en manos de 
Trump, lo cual no es precisamente un 
motivo para estar tranquilos. La era 
del caos, la definición que podríamos 
dar a este nuevo tiempo, nos lleva a la 
incertidumbre permanente.

Estamos en manos 
de Trump, lo cual no 
es un motivo para 
estar tranquilos

Precios de una gasolinera en Puerto del Rosario a principios de abril. Foto: Carlos de Saá.
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Bouchio Wallet Olamine y sus 
dos nietas, Fatoumata y Mouz-
da, de cuatro y dos años, miran 
a la cámara bajo la estructura de 
su tienda de campaña destrui-
da por una tormenta en el cam-
po de refugiados de Goudébou, 
cerca de Dori, al norte de Bur-
kina Faso. El campamento aco-
ge a unos 8.500 refugiados ma-
lienses que han huido de su país 
desde que se inició el conflicto 
en 2012. Bouchio es una de ellas 
y la foto es una de las 60 ins-
tantáneas de la exposición Tres 
fronteras del fotógrafo Juan 
Luis Rod y el periodista Jo-
sé Naranjo, que hasta el próxi-
mo 18 de abril se puede ver en 
la sala de la UNED del Palacio 
de Formación y Congresos de 
Fuerteventura.

‘Tres fronteras’, imágenes 
para no olvidar la guerra

La exposición de Juan Luis Rod y José Naranjo recorre el Sahel, un territorio
envuelto en un conflicto invisibilizado pero que ya contabiliza más de 40.000 muertos

ELOY VERA Rod y Naranjo viajaron en-
tre 2019 y 2021 al centro de Ma-
lí, al norte de Burkina Faso y al 
oeste de Níger para contar en 
las páginas de El País un con-
flicto que se inició en el norte de 
Malí en enero de 2012 cuando 
rebeldes tuaregs y grupos yiha-
distas se enfrentaron con armas 
al Gobierno y lograron ocu-
par dos terceras partes del país. 
Desde sus inicios, la guerra ha 
dejado más de 40.000 muertos 
y cuatro millones de personas 
desplazadas.  

“Llegó un momento en el que 
nos dimos cuenta de que los re-
portajes en prensa tenían una 
presencia muy efímera. Hoy pu-
blicas un artículo y mañana ya 
nadie se acuerda de él”, sos-
tiene el fotógrafo minutos an-
tes de inaugurar la muestra en 
Fuerteventura. 

Tras mucho pensar, concluye-
ron que la mejor manera de vi-
sibilizar lo que está ocurrien-
do en la zona es a través de un 
formato expositivo en el que se 
pueda contar con imágenes, tex-
tos y audiovisuales el relato de 
una guerra. Así surge Tres fron-
teras un recorrido visual y li-
neal contra el abandono del Sa-
hel a través de 60 fotografías y 
un audiovisual.

La exposición se estructu-
ra en tres apartados. En Bur-
kina Faso muestran la crisis de 
los desplazados internos y re-
fugiados malienses; en Malí la 
problemática en la educación 
con 2.000 escuelas cerradas, lo 
que hipoteca a toda una genera-
ción. En Níger radiografían có-
mo estos países están afrontan-
do la guerra contra los grupos 
yihadistas. 

Tres fronteras es el nombre 
de la exposición, pero también 
es el nombre que se da a la re-
gión en la que confluyen los tres 
países. Rod y Naranjo trazan un 
viaje por estas fronteras a través 
de las vidas de los desplazados 
y refugiados en las localidades 
burkinesas de Dori y Barsalog-
ho, de las escuelas improvisa-
das para los niños que huyeron 
de sus casas y la desaparición 
del turismo en las ciudades ma-
lienses en Sevaré y Mopti, de 
los estigmatizados pastores de 
la etnia peul o de los esfuer-
zos por recuperar la confianza 
de las comunidades en los pue-
blos nigerinos de Abala, Taka-
sasam o Inizdan, en la región de 
Tillabéri. 

“Nosotros somos observa-
dores de una realidad y hemos 
querido poner el enfoque en va-

Bouchio Wallet Olamine y sus dos nietas, una de las fotografías incluidas en la exposición. Foto: Juan Luis Rod.

La muestra, 
organizada por 
Entre Mares, se 
podrá ver hasta el 
18 de abril

Plasma las 
consecuencias del 
conflicto en Malí, 
Níger y Burkina 
Faso

 SOCIEDAD 
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Naranjo y Rod. Fotos: Anna Kuznetsova.

rios aspectos: la movilidad y 
los desplazamientos; el educa-
tivo en una zona donde los ni-
ños se están quedando sin la po-
sibilidad de ir a la escuela por la 
guerra; y la seguridad. Es un lu-
gar con muchos grupos arma-
dos, ejércitos, mercenarios ru-
sos... Es una de las zonas con 
más grupos armados del mun-
do”, asegura Naranjo. 

A partir de esos tres enfoques 
e informaciones, el periodista 
explica cómo la idea es “mos-
trar la realidad a un público que, 
en líneas generales, no tiene 
gran conocimiento de lo que es-
tá pasando allí”.

Mientras el mundo mira a 
Ucrania, a Gaza y contiene la 
respiración con cada gesto de 
Trump y Netanyahu en Oriente 
Medio, en el corazón de África 
se vive una guerra olvidada me-
diática y socialmente a pesar de 
estar inmersa en una de las cri-
sis humanitarias más graves del 
mundo.

“En estos momentos, se vive 
un gran desorden mundial don-
de la violencia, la guerra y la 
amenaza se han impuesto como 
la manera de relacionarse, sobre 
todo aplicada por las grandes 
potencias: Rusia y Estados Uni-
dos. El Sahel es un conflicto que 
no está en el centro de la geopo-
lítica mundial ni ocupa grandes 
portadas, pero tiene un enorme 
interés en África”, sostiene José 
Naranjo.  

En los últimos seis años, ha 
habido cuatro golpes de Esta-
do en estos tres países. En la ac-
tualidad, Níger, Malí y Burkina 
Fasso están gobernados por jun-
tas militares. “La inestabilidad 
y el deterioro de la situación po-
lítica anuncian que van a pasar 
muchas cosas”, vaticina Naran-
jo que, junto al fotógrafo, regre-
só en diciembre de 2025 a Ba-

mako, la capital de Malí, para 
reportajear y seguir contando lo 
que está ocurriendo en este con-
flicto cercano geográficamente 
a Canarias. 

 La cámara de Rod enfo-
ca a la población civil. Se de-
tiene en la mirada descarnada 
de Bouchio, una mujer malien-
se desplazada de la guerra. La 
historia de esta mujer sirve pa-
ra contar y mostrar cómo la in-

En los últimos seis 
años, ha habido 
cuatro golpes de 
Estado en estos 
tres países

mensa mayoría de los despla-
zados y refugiados se quedan 
en el propio continente africa-
no frente a las voces alarmistas 
que llegan a Occidente de que 
todas las personas que huyen de 
guerras acaban en Europa o Es-
tados Unidos. 

Rostros de la guerra
La cámara también se detiene 
en la historia de Houceini, con 

la que se abre la exposición en 
Fuerteventura. Houceini era un 
pastor de origen peul que fue 
miembro del grupo terrorista 
Estado Islámico del Gran Sa-
hara (EIGS) durante dos años 
hasta que decidió acogerse a un 
programa de reinserción pues-
to en marcha por el Gobierno 
de Níger. 

Este pastor declaró que se 
unió a los yihadistas por miedo 
y para proteger a su familia. “La 
opción que le dieron fue: te unes 
a nosotros o te matamos”, re-
cuerda Rod. Finalmente, sufrió 
el rechazo por parte de su co-
munidad y decidió dejarlos. En 
la actualidad, reside en una ca-
sa protegida de Niamey con su 
mujer y sus cuatro hijos.

La exposición, que llega aho-
ra a Fuerteventura bajo la orga-
nización de la Asociación So-
ciocultural Entre Mares y con la 
colaboración del Cabildo de la 
Isla y de la UNED, se ha mos-
trado en varios lugares de Cana-
rias como Casa África en Gran 
Canaria, y en la Península. 

Aterriza en Fuerteventura, la 
isla donde comenzó el fenóme-
no migratorio hacia Canarias 
un 28 de agosto de 1994 con la 
llegada de dos saharauis en una 
patera a la playa de Las Salinas, 
en el municipio de Antigua.

En 2024 los malienses fueron 
la primera nacionalidad de ori-
gen entre los migrantes que lle-
garon a Canarias a través de la 
Ruta Atlántica. Muchos de los 
menores que están en los cen-
tros de acogida de las Islas son 
jóvenes que han llegado huyen-
do de esta guerra. Es impor-
tante, sostiene este experto en 
África Occidental, “traer to-
do este contexto aquí para que 
la gente de Fuerteventura la en-
tienda y sepa qué es lo que está 
pasando”.

SOCIEDAD

El fotógrafo, en la inauguración de la muestra.
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Patr icia Simón (Estepona, 
1983) es periodista, escritora y 
profesora especializada en con-
flictos y crisis humanitarias, y 
enfocada en los derechos hu-
manos y la perspectiva de gé-
nero. Ha realizado cobertu-
ras en más de 25 países, entre 
las que destacan las guerras en 
Ucrania, Malí, Sudán, Colom-
bia y los territorios palestinos 
ocupados, además de otras co-
berturas en Irak, Cuba, Grecia, 
Libia, Marruecos o Sierra Leo-
na. Colabora regularmente con 
La Marea, Revista 5W, El País, 
Carne Cruda, Cadena Ser y la 
agencia Associated Press. Su 
trayectoria ha sido reconocida 
con galardones como el Premio 
de la Asociación Española de 
Mujeres de los Medios de Co-
municación y el Premio Inter-
nacional de Periodismo Manuel 
Chaves Nogales. El viernes 24 
de abril, a las 20.00 horas, pre-
senta Narrar el abismo, en la 
sala Josefina Plá del Centro Bi-
bliotecario Insular.

-¿Qué le llevó a publicar un li-
bro que reflexiona sobre el perio-
dismo de conflictos y qué dificul-
tades encontró en el proceso?

-La semilla del libro surge en 
el segundo aniversario de la in-
vasión rusa de Ucrania. Me pa-
recía interesante ahondar en ese 
conflicto, pero el libro se retra-
só por otras coberturas, y cuan-
do comencé a escribirlo, tenía 
claro que tenía que poner el fo-
co en dos cuestiones. La prime-
ra es que cada vez hay más per-
sonas que evitan informarse, y 
la segunda es que las periodis-
tas cada vez nos encontramos 
con más víctimas que dicen que 
para qué van a contar nada... 
pero al final lo acaban contan-
do. Esto tiene que ver con la ne-
cesidad propia del ser humano 
de poner palabras a lo que nos 
ocurre. Conectar esas dos reali-
dades me parecía necesario. La 
impotencia de ver el genocidio 
en Gaza paralizó mi escritura. 
Esa parálisis me sirvió para en-
tender a esa ciudadanía que ha 
dejado de informarse, porque 
yo misma me convertí en ese 
sujeto que consumía informa-
ción e imágenes terroríficas que 
se me quedaban atascadas. En-
tonces viajé a la frontera de Su-
dán con Chad. 

Presenta ‘Narrar 
el abismo’ el 24 de 
abril en el Centro 
Bibliotecario 
Insular

ÁLVARO LUCAS

-¿Qué es lo que ocurrió en esa 
cobertura?

-Fue una de esas escenas re-
veladoras que le dan sentido a 
todo. Estábamos en Chad, muy 
cerca de la frontera con Sudán. 
Las personas supervivientes 
que habían huido de la guerra 
de Sudán se enteraron de que 
había dos periodistas que ha-
bían llegado hasta allí y empe-
zaron a hacer cola para contar-
lo. De nuevo, el proyecto cobró 
todo el sentido. Este oficio sigue 
siendo profundamente necesa-
rio. Sabemos que no transfor-
mamos el mundo ni consegui-
mos paralizar la violencia, pero 
hacemos algo muy valioso que 
consiste en preservar la huma-
nidad al recoger los testimonios 
y trasladárselos a la ciudadanía. 

-¿Resulta terapéutico el perio-
dismo para las víctimas de los 
conflictos?

-No sé si es terapéutico, pe-
ro desde luego sí que sirve para 
reconocer el dolor y su dimen-
sión humana. Lo he visto en to-
dos los contextos donde he tra-
bajado, y además es algo que 
está estudiado. Someter al silen-
cio a las víctimas es una de las 
peores formas de violencia posi-
bles. Por tanto, darles la oportu-
nidad de hablar y de reconstruir 
lo vivido es ya en sí una forma 
de reparación. 

-La palabra impunidad está en 
el subtítulo del libro. Las gran-
des cabeceras occidentales llevan 
años edulcorando las palabras a 
la hora de hablar de Israel e in-
cluso, en muchas ocasiones, omi-
ten el nombre del país agresor en 
los titulares, hasta cruzar lími-
tes que atentan contra las normas 
básicas del periodismo. ¿Qué res-
ponsabilidad tiene el periodismo 
en el genocidio?

-Los medios de comunica-
ción occidentales -no en su to-
talidad, pero sí en su mayoría- 
son coautores del genocidio. No 
solo lo legitiman, sino que en 
las últimas décadas han apoya-
do la ocupación y han sido par-
te de una narrativa que deshu-
maniza a la población palestina. 
Los países aliados de Israel han 
dado una pátina de derecho y 

justicia al régimen de apar-
theid. De alguna manera, se ha 
validado y naturalizado la idea 
de que a la población palesti-
na se la puede diezmar, asesi-
nar, masacrar, expoliar, despla-
zar y encarcelar. Me consta que 
la relatora especial de Naciones 
Unidas lleva meses elaborando 
un informe sobre la responsabi-
lidad de los medios de comuni-
cación occidentales en el geno-
cidio, y me parece que va a ser 
un documento histórico. 

-Irán, Líbano, Palestina... ¿es-
tamos ante tres vertientes de un 
mismo conflicto?

-Sí, clarísimamente. Israel lle-
va años anunciando su plan ex-
pansionista para crear el Gran 
Israel, y ahora lo está ejecutan-
do. Por otro lado, también tie-
ne que ver con su plan de acabar 
con cualquier tipo de contrapo-
der en la región. Además, lo ha-
ce con una estrategia muy soez 
y burda por la cual intenta arrin-
conar a la población civil con el 
discurso de “o estáis con los is-
lamistas y terroristas (lo hizo 
con Hamás; ahora con Hizbulá), 
o con nosotros”. Estamos vien-
do también cómo Israel no solo 
acaba con esos contrapoderes, 
sino que también quiere conver-
tir el Líbano en una nueva Ga-
za, como ya han anunciado.

-¿Cómo se ha llegado hasta este 
nivel de impunidad?

-Sabemos que Israel es el 
portaaviones de Estados Uni-
dos, pero al mismo tiempo, Is-
rael realmente se ha convertido 
en el gran poder sobre Estados 
Unidos. La última guerra sobre 
Irán ha sido iniciada por Israel, 
y Estados Unidos se ha dejado 
arrastrar. Todo esto también es 
posible porque Israel sigue sien-
do socio comercial prioritario 
de la UE, y no se han adopta-
do ninguna de las medidas que 
se adoptaron con Rusia cuan-
do invadió Ucrania. Se les ha 
dado carta blanca. El asesinato 
de casi 300 periodistas palesti-
nos por parte de Israel ha sido 
posible porque ni los gobiernos 
ni los grandes medios occiden-
tales han ejercido la suficiente 
presión sobre Israel para dete-
ner esto. A pesar de todo, la UE 
sigue sin hacer nada. Hablába-
mos antes de los medios de co-
municación como coautores del 
genocidio, pero muy claramen-
te los gobernantes de la UE son 
también coautores por no haber 

Patricia Simón. Foto: Ricard García Vilanova.

PATRICIA SIMÓN PERIODISTA
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“Las periodistas podemos contribuir
a la cultura de paz a través de la palabra”
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adoptado las medidas legales 
necesarias contra Israel. 

-El libro se lo dedica a los pe-
riodistas palestinos, especialmen-
te a los asesinados por el Estado 
de Israel. ¿Por qué los grandes 
medios occidentales no se han 
unido en masa a denunciar el ase-
sinato de sus colegas palestinos 
por parte de Israel?

-El problema va más allá. Hay 
una crisis ética cuando las fa-
cultades de comunicación occi-
dentales no están empapeladas 
con los rostros de compañe-
ros y compañeras asesinadas, 
cuando no existen premios con 
sus nombres y cuando de algu-
na manera estamos validando 
nuestro sesgo racista e islamó-
fobo. Me indigna profundamen-
te la sorpresa e indignación 
cuando Israel dispara contra un 
periodista británico en el sur del 
Líbano y que no se reaccione de 
la misma manera cuando Israel 
asesina a nuestros colegas pa-
lestinos. Esto solamente eviden-
cia el doble rasero de Occidente. 
Que se normalice la indigna-
ción selectiva supone un éxito 
para Israel, pues se da por sen-
tado que el asesinar a los pales-
tinos es parte del statu quo. 

-¿Cree que el informicidio se 
puede extender ahora al Líbano?

-Es muy importante que em-
pecemos a visibilizar los ata-
ques que sufra la prensa por 
parte del Ejército sionista en el 
Líbano, tanto extranjera como 
local. No podemos caer en la 
narrativa impulsada por Israel 
que justifica el asesinato de pe-
riodistas supuestamente vincu-
lados a grupos armados, como 
ya hizo con Hamás. Israel ha 
asesinado a periodistas del me-
dio libanés Al Mayadeen por su 
supuesta vinculación con Hiz-
bulá. Además de una milicia, 
Hizbulá es un partido con una 
estructura civil y tiene una par-
te de apoyo muy importante en 
la sociedad. Cuando se ataca a 
periodistas de Al Mayadeen hay 
cierta displicencia a la hora de 
denunciarlo porque parece que 
están matando a milicianos, pe-
ro no es el caso, porque son pe-
riodistas. Y si fueran milicia-
nos, estaríamos ante asesinatos 
extrajudiciales, que son ilegales. 

-Volviendo a la cobertura de 
Sudán, ¿qué siente al constatar 
que las vidas de ciertas personas 
tienen menos peso en la agenda 
mediática?

-La realidad es peor, porque 
la gente de Sudán sabe que sus 
vidas tienen menos valor en el 
tablero geopolítico y mediático 
internacional. Yo soy muy es-
crupulosa a la hora de pedirle a 
la gente que destine su tiempo a 
contarme lo que están viviendo, 
sabiendo que no siempre va a te-
ner la repercusión que se mere-
ce. Pero es especialmente difí-

cil cuando la otra persona sabe 
que está en el último escalafón 
del interés mediático interna-
cional, derivado de un imagina-
rio occidental lleno de clichés, 
que reduce la existencia de mu-
chas personas a la hambruna 
perpetua y a la guerra. Mi de-
ber es tratar a todas las vícti-
mas por igual y con la mayor 
dignidad posible. También de-
bemos contrarrestar y comba-
tir esta tendencia repulsiva que 
añade o resta valor a las vícti-
mas dependiendo del lado del 
tablero geopolítico del que pro-
cedan. Lo estamos viendo en 
Irán, y también en Cuba, donde 
la población es víctima del blo-
queo de EEUU y de unas élites 
que han antepuesto perpetuar-
se en el poder al bienestar de su 
gente. 

-“El periodismo consiste en in-
vestigar, ir al lugar de los hechos, 
observar, preguntar, contras-
tar, estudiar, volver a preguntar, 
analizar y contar. Pero, sobre to-
do, se fundamenta en observar y 
escuchar”. ¿Cree que se investi-
ga lo suficiente antes de ir a los 
lugares?

-Nunca se investiga lo sufi-
ciente, pero el problema actual 
es que no se está destinando 
presupuesto a esa labor de do-
cumentación, tan necesaria y 
que requiere tantas horas. Tene-
mos un periodismo declarativo 

que domina el panorama mediá-
tico. El seguimiento de la actua-
lidad va un poco más allá, pe-
ro la investigación ha quedado 
muy relegada y esto supone la 
muerte del periodismo. No obs-
tante, en un conflicto, la actua-
lidad es muy importante. Cu-
brir el bombardeo de un edificio 
puede tener un impacto inme-
diato para que países y organis-
mos supranacionales como la 
UE o Naciones Unidas se posi-
cionen. Cuando llegamos quie-
nes hacemos historias de ma-
yor recorrido, nos nutrimos de 
las coberturas previas. Todo 
ese conglomerado se convierte 
en material imprescindible pa-
ra los historiadores. El proble-
ma es que la actualidad ocu-
pa casi todo el espacio, pero 
no precisamente para hablar de 
bombardeos. Las declaraciones 
absurdas de líderes políticos do-
minan la agenda. 

-¿Qué relación tiene el periodis-
mo de conflictos con la justicia?

-Las periodistas recopilamos 
pruebas del delito sobre el terre-
no, y se las entregamos a la so-
ciedad, que incluye a los orga-
nismos de derechos humanos, 
que finalmente pueden llevar 
estas pruebas ante los tribuna-
les internacionales. Incluso en 
los contextos de mayor impuni-
dad, las víctimas siempre tienen 
esperanza. La justicia no solo 

“La impotencia de 
ver el genocidio 
en Gaza paralizó 
mi escritura”, 
señala Simón 

“Someter al 
silencio a las 
víctimas es una de 
las peores formas 
de violencia”

consiste en condenas a prisión 
de los victimarios. Que se sepa 
lo que hicieron, que pasen ver-
güenza, y que sean señalados o 
apartados socialmente, contri-
buye a ese reconocimiento de 
la verdad, tan reparador. En ese 
sentido, las periodistas pode-
mos hacer justicia y contribuir a 
crear una cultura de paz a través 
de la palabra. 

-Señala que hay incontables 
ejemplos de buen periodismo de 
largo recorrido, pero lo que pre-
valece hoy en día es la inmediatez 
¿Qué se puede hacer para luchar 
contra esta tendencia de la inme-
diatez e informarse mejor?

-Al consumir información te-
nemos que dejar de buscar lo 
que confirma nuestros prejui-
cios y preconcepciones. Hoy en 
día existe un castigo hacia los 
periodistas que trabajamos los 
matices y la complejidad. Ade-
más, para contrarrestar esa ne-
cesidad de desconectar que te-
nemos cada vez más personas, 
tenemos que adquirir hábitos 
informativos sanos. Recupe-
rar nuestra soberanía informa-
tiva se hace decidiendo cuáles 
son los lugares, los tiempos y 
las formas que vamos a dedicar 
a informarnos, tomando el con-
trol. Las redes sociales deberían 
ser solo un espacio al que aso-
marnos para ver por dónde va 
la conversación pública. Tene-
mos el cerebro saturado y ago-
tado. Si somos conscientes de 
eso, volveremos a informarnos 
de una mejor manera, más se-
lectiva y responsable. 

-¿Es la pantalla del móvil si-
nónimo de información de baja 
calidad?

-La pantalla del móvil nos en-
seña lo mismo que la del orde-
nador o que la prensa. El pro-
blema es que el dispositivo está 
diseñado para que lleguen cons-
tantes notificaciones que nos 
están robando la capacidad de 
concentración. Además, las re-
des sociales están diseñadas pa-
ra que estemos dispersos, y para 
que nos sintamos envidiosos, in-
satisfechos e indignados. Estas 
emociones negativas van contra 
nuestra capacidad de concentra-
ción y de comprensión. 

-Las redes son una herramien-
ta de trabajo fundamental para 
los periodistas ‘freelance’ como 
usted. Hace meses se marchó de 
X (antiguo Twitter), la red social 
de Elon Musk, pero ha decidido 
volver. Otros colegas y medios in-
dependientes se ven en la misma 
encrucijada. ¿Cuál es la mejor es-
trategia para combatir el odio sin 
quedar aislado del mundo?

-No hay una única solución 
válida. Me marché de X porque 
me parecía insoportable e in-
moral seguir en esa plataforma 
después de que Elon Musk se 
convirtiera en uno de los hom-
bres fuertes de Trump y com-
partieran todo tipo de soflamas 
antidemocráticas. Muchas nos 
fuimos a BlueSky, pero no ha 
tenido mucho recorrido. Ade-
más, la población de Gaza se-
guía utilizando X para denun-
ciar el genocidio. Decidí volver 
porque pensaba que el espacio 
que estábamos cediendo faci-
litaba la difusión del discurso 
del odio con mayor impunidad. 
Mientras no exista una plaza 
pública digital -que debería ser 
creada- no deberíamos ceder 
tantos espacios. Pienso que de-
bemos ser idealistas, y que eso 
es lo que nos hace avanzar.

ENTREVISTA

Patricia Simón en Jenin, Cisjordania. Foto: Álex Zapico.

Patricia Simón en Derna, Libia. Foto: cedida.
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La Fundación Canaria de Apo-
yo a los Trastornos del Neuro-
desarrollo (Funteac) se presenta 
con un enfoque positivo hacia la 
diversidad. Con una labor pre-
dominantemente de acompaña-
miento familiar, trabaja en favor 
de mejorar la calidad de vida de 
esas personas mayores y peque-
ñas que se enfrentan al reto de 
la neurodivergencia. No en va-
no su lema es “un feliz viaje por 
la vida”.

Entre sus metas está superar 
la barrera de ese escaso 15 por 
ciento en el que calculan que se 
encuentra el porcentaje de con-
cienciación y aceptación por 
parte de la sociedad. Palabras 
como “desafío” o “inclusión” 
forman parte de su vocabulario 
como una fórmula para acen-
tuar el aspecto más positivo de 
estas afectaciones.

La “neurodivergencia” se re-
sume como “el reconocimien-
to de que los cerebros huma-
nos son diversos y funcionan 
de maneras únicas, no existien-
do un único modelo normativo. 
Engloba variaciones neuroló-
gicas como TEA, TDAH, dis-
lexia o altas capacidades, las 
cuales procesan información, 
aprenden y perciben el entorno 
de forma diferente a la norma, 
aportando fortalezas creativas y 
lógicas”.

Desde Funteac se conciben 
estas divergencias como “una 
fortaleza”. La fundación busca 
“celebrar” la inclusión y la di-
versidad, sin ver a las personas 
afectadas como si tuvieran un 
“problema”, sino todo lo con-
trario, como un “desafío” ante 
la vida y la sociedad. Para ello 
fomentan la participación e in-
tegración del centenar de perso-
nas que atienden en actividades 
inclusivas.

Con los escasos recursos de 
los que dispone, Funteac tra-
baja con familiares y afectados 
en favor de la inclusión. Ofre-
ce servicios “totalmente gratui-
tos” de orientación y asesora-
miento a familias con sospechas 
de trastornos del neurodesarro-
llo. “Estamos para ofrecerles in-
formación y, sobre todo, acom-
pañamiento en esos momentos 
iniciales del diagnóstico. Nues-
tra misión es que los familiares 
notan que se sienten acompaña-
dos de otras familias que hablan 
el mismo idioma”, explican Fa-
biola Moreno y Fátima Bolaños, 
responsables de la fundación. 
“Tratamos de transmitir siem-
pre a nuestras familias que hay 
que celebrar la diversidad y la 
inclusión, sobre todo en el ini-
cio del proceso, cuando llegan 
de una forma devastada y bus-
cando respuestas”. “Tratamos 
de transmitirles que siempre se 

Funteac, un enfoque positivo 
ante la diversidad

MARÍA JOSÉ LAHORA

puede avanzar. Que vamos a te-
ner un trabajo conjunto, que so-
mos su hombro, su apoyo, su 
consuelo, su abrazo, su abrigo. 
Que vamos a andar juntos un 
camino con los recursos que te-
nemos y les vamos a ayudar pa-
ra que ese recorrido se convier-
ta en un feliz viaje por la vida 
que es nuestro lema”, destacan 
Fabiola y Fátima.

Para ello cuentan también con 
actividades como natación in-
clusiva con monitores especia-
lizados, talleres de habilidades 
sociales y deportivas, charlas 
para profesionales en torno a te-
mas relacionados con los tras-
tornos del neurodesarrollo, 
TDAH, autismo y otras neura-
divergencias. De igual forma, 
realizan formaciones en centros 
educativos de Fuerteventura y 
otras islas. “Atendemos las de-
mandas de las propias familias. 
Siempre estamos escuchando 
sus necesidades e intentamos 
traer los recursos que precisan, 
una tarea que no siempre es fá-
cil”, apuntan Fabiola y Fátima. 
“Ofrecemos charlas que pueden 
ser de interés general para nues-
tras familias, así como también 
para los profesionales de la Is-
la”, añaden.  

Una de las actividades que 
goza de mayor repercusión son 
los campamentos de verano in-
clusivos que Funteac desarro-
lla en diferentes municipios de 
la Isla. La actividad ha ido en 
aumento en las últimas edicio-
nes, pasando así de los tres ini-
ciales a los siete que planifican 
para este año. Cada uno de ellos 
con una participación de 25 me-
nores. Para abarcar este creci-
miento han tenido que realizar 
un gran esfuerzo a fin de contar 
con el personal necesario que 
permita atender las necesidades 
de los participantes.

Otro de los retos a los que se 
enfrenta la asociación es incre-
mentar los “pocos recursos hu-
manos para atender la creciente 
demanda de servicios”. Fabio-
la y Fátima explican que suele 
ser habitual que las familias en-
frenten dificultades en los cole-
gios por falta de personal para 
atender al alumnado con necesi-
dades especiales. “Las familias 
necesitan más ayudas y recur-
sos, especialmente en el ámbi-
to educativo y de dependencia”.

“Hablamos de niños con tras-
tornos del neurodesarrollo o 
con cualquier otra dificultad 
que requieren de una atención 

personalizada y un solo profe-
sor para toda una clase no tie-
ne capacidad para atender a 
esos menores”, explican. El re-
to no está tanto en la formación 
del profesorado en materia de 
diversidad, sino en el número 
de personas que puedan apoyar 
las necesidades del alumnado, 
de estudiantes que se enfren-
tan a los desafíos de la neuro-
divergencia en el ámbito edu-
cativo. “Se debe invertir mucho 
más en educación. Nuestros ni-
ños son el futuro, tanto menores 
neurotípicos como no. Necesita-
mos que ese alumnado esté bien 
atendido para un desarrollo ade-
cuado”, puntualizan.

A pesar del reto de la amplia-
ción del personal, desde Fun-
teac se destaca el positivo traba-

jo de los centros de educación, 
principales interesados en am-
pliar la formación y charlas en 
torno a los trastornos del neu-
rodesarrollo. Es habitual que 
soliciten la colaboración de la 
Fundación, al tiempo que se 
vuelcan en actividades especí-
ficas, como las que van a desa-
rrollar durante abril, coincidien-
do con el mes de concienciación 
del autismo. “Hay una prepara-
ción previa por parte de los cen-
tros, en la que ellos van a traba-
jar un poco la sensibilización en 
torno al autismo con elabora-
ción de pancartas, carteles y de-
más para participar en ese pa-
seo escolar que tendrá lugar el 
16 de abril”.

Mes del autismo
En abril se conmemora el Mes 
de Concienciación sobre el Au-
tismo. El objetivo es sensibili-
zar, promover la inclusión, el 
respeto a la neurodiversidad y 
garantizar los derechos de las 
personas con Trastorno del Es-
pectro Autista. Uno de los retos 
para contribuir a la conmemo-
ración es la celebración del pri-
mer Paseo Escolar Insular por el 
Autismo, que tendrá lugar el 16 
de abril en Puerto del Rosario. 

Fátima Bolaños y Fabiola Moreno en la sede de Funteac de Puerto del Rosario. Foto: Carlos de Saá.

El Paseo Escolar 
es una forma más 
de “celebrar la 
diversidad y la 
inclusión”

La fundación ofrece una labor de acompañamiento a familias y afectados 
por trastornos del neurodesarrollo y favorece la concienciación e inclusión
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Forma parte de las acciones a 
desarrollar para dar mayor visi-
bilidad a las neurodivergencias. 
“La idea es celebrar la diversi-
dad y la inclusión”, especifican 
desde la fundación. El recorri-
do concluirá en la Plaza de la 
Paz con un concierto del Grupo 
Bomba en el que se estrenará el 
himno de Funteac.

Trabajan también en una 
campaña de sensibilización en 
comercios de la Isla. Bajo el es-
logan Un guiño azul por el au-
tismo proponen la colaboración 
de los establecimientos con ac-
ciones como la iluminación 
azul o aportando a los escapa-
rates algún detalle de ese color, 
para contribuir a la visibiliza-
ción de estos trastornos.

En la agenda de este mes se 
encuentra también el Reto So-
lidario 777, una travesía de más 
de 700 kilómetros por las sie-
te islas del archipiélago cana-
rio que se llevará a cabo con el 
objetivo de apoyar a Funteac y 
promover la inclusión de perso-
nas con autismo. Este desafío 
deportivo busca dar visibilidad 
al autismo y recaudar fondos 
para proyectos de inclusión y 
neurodesarrollo.  

Asimismo, la fundación ha 
firmado recientemente un con-
venio con el Ayuntamiento de 
Puerto del Rosario para que los 
menores puedan disfrutar de 
una actividad acuática. “Todos 
los días van a la piscina de Ma-
crofit, sin que tengan que pagar 

Los síntomas 
pueden 
visibilizarse a 
temprana edad o 
en adultos

nada, ni los padres ni el colegio. 
Y con el traslado incluido”.

Diversidad
Funteac explica que no es posi-
ble establecer un perfil de usua-
rio. “No hay dos niños o niñas 
TEA iguales”. Los síntomas de 
los trastornos del neurodesa-
rrollo pueden visibilizarse tan-
to desde temprana edad, incluso 
en el primer año de vida, como 
en adultos. Cada vez son más las 
personas que en la edad adul-
ta acuden a la fundación con 
sospechas sobre posibles neu-
rodivergencias, a raíz de que 

cada vez existe un mayor cono-
cimiento e información de es-
tas divergencias que hacen que 
se sientan identificadas. Tam-
bién entre géneros son distintos 
los patrones de comportamiento 
que inducen a pensar en que no 
existe un desarrollo neurotípico. 
“En las chicas es más complica-
do lograr un diagnóstico fiable 
porque tienden mucho a enmas-
carar esos desafíos en según qué 
condiciones y comportamientos 
sociales”.

A pesar del aumento de la in-
formación y conocimiento con 
respecto a los trastornos del 

neurodesarrollo, la Fundación 
estima que aún queda mucho ca-
mino que recorrer en materia de 
concienciación. “Hay más infor-
mación, más recursos y más me-
dios para este tipo de diagnósti-
cos. También hay más servicios 
desde el Servicio Canario de Sa-
lud. Podemos decir que se habla 
con más tranquilidad, con más 
normalidad y eso ayuda mucho 
a las personas con trastornos del 
neurodesarrollo. Pero ¡ojo! Aún 
estamos a un 15 por ciento de 
lo que podría ser. Los niños con 
TDAH siguen teniendo muchas 
dificultades de aceptación, in-
cluso en el entorno de sus pro-
pias familias, por el círculo de 
amistades de sus padres y en los 
colegios. Los padres deben per-
der el miedo a salir con sus hijos 
porque teman que no sea acepta-
do o por temor a las miradas de 
la gente. Es una forma de sobre-
protección. Los niños tienen que 
salir, hacer calle, y más en una 
isla como Fuerteventura, don-
de, por lo general, se goza de tan 
buen tiempo”, destacan Fabiola 
y Fátima en la conversación.

Las responsables de Funteac 
se congratulan de contribuir a 
aumentar la sensibilización por 
parte de la sociedad: “Fomen-
tamos las actividades para que 
seamos una sociedad más in-
clusiva y que convivamos to-
dos, independientemente de 
nuestras condiciones, de nues-
tras maneras de ser y nuestras 
capacidades”.

Actividades acuáticas con menores. Fotos: cedidas.

Los jóvenes se preparan para una tarde de skate.
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El fotógrafo Francisco Rojas 
Fariña (Santa Cruz de Tenerife, 
1926-Las Palmas de Gran Ca-
naria, 2007) fue uno de los me-
jores cronistas gráficos de Ca-
narias en la segunda mitad del 
siglo XX, retratando con maes-
tría la gran transformación so-
cioeconómica, cultural y terri-
torial que vivieron las islas en 
estas décadas. 

En 2026 se cumplen 100 años 
de su nacimiento, un evento 
que ha servido para recordar 
su figura desde varias maneras. 
En la Casa de Colón de Las Pal-
mas de Gran Canaria se acaba 
de inaugurar una exposición ti-
tulada Fachico, 100 años: sen-
sibilidad y sentido común, co-
misariada por Gemma Medina 
y Odessa Campos. El Cabildo 
de Gran Canaria también ha co-

El legado fotográfico de ‘Fachico’ 
en Fuerteventura y Lanzarote

El centenario del nacimiento del fotógrafo Francisco Rojas Fariña 
sirve para recordar su obra con nuevas exposiciones y libros

MARIO FERRER PEÑATE editado con Ediciones Remo-
tas Fachico. El legado fotográ-
fico de Francisco Rojas Fariña, 
un libro centrado en una selec-
ción de imágenes de las déca-
das de 1960 y 1970 que se pre-
senta el 23 de abril en la Casa 
de Colón y en Arrecife durante 
la Fiera del Libro de Lanzarote, 
que se organizará entre el 7 el 
10 de mayo.

Más conocido como Fachi-
co, este autor supo combinar la 
mirada al mundo tradicional de 
las islas, con los nuevos aires 
de modernidad que estaban lle-
gando a Canarias. Según se co-
menta en el propio libro, Rojas 
Fariña “logró registrar la per-
sistencia de la vida rural, sin 
idealizar ni ahondar en el ti-
pismo, captando la crudeza del 
paisaje y lo vernáculo: arquitec-
tura, gentes, oficios y usos so-
ciales. Y, a la vez, reflejó el es-

Frente marítimo de Puerto del Rosario en los años sesenta. Fotografías de Francisco Rojas Fariña cedidas por el Archivo de Fotografía Histórica de Canarias. Cabildo de Gran Canaria-FEDAC. 

Molino de Fuerteventura en los años sesenta.
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pacio urbano como escenario 
y motor de la transformación 
económica y comercial. La lle-
gada masiva de turistas, el tra-
bajo en los grandes puertos, las 
desigualdades de la ciudad y 
las estéticas del placer que co-
braban protagonismo, marcan-
do nuevas formas de ocio y de 
habitar”.

Inicios
Fachico nació en Tenerife pe-
ro con cuatro años se trasladó 
a Las Palmas de Gran Canaria 
con su familia, que pertenecía a 
la burguesía que prosperó al ca-
lor del crecimiento portuario y 
comercial de la ciudad en la que 
residió toda su vida. 

Rojas Fariña intentó estudiar 
arquitectura en Madrid pero, 
aunque finalmente no consiguió 
entrar en la carrera, la estancia 
en la capital española le sirvió 
para adentrarse en el mundo 
cultural y para conocer a figu-
ras claves de su vida como Cé-
sar Manrique y, especialmente, 
a su mujer y compañera, Luisa 
Hernández García. Precisamen-
te fue en el viaje de novios con 
su esposa cuando Fachico com-
pró su primera cámara. 

Aunque comenzó en la foto-
grafía con cierta edad, a los 31 
años, pronto se consolidó como 
una de las referencias visuales 
del Archipiélago, con especial 
dedicación a la figura humana, 
la cultura (arquitectura, arte, 
etc.) y el paisaje, tanto rural co-
mo urbano. Bajo una formación 
autodidacta, en 1959, dos años 
después de empezar con la cá-
mara, ya logró el segundo pre-
mio del Concurso Regional de 
Fotografía y, al año siguiente, el 
cuarto premio en blanco/negro 
y el primer premio en color del 
Salón Regional de Fotografía 
del Mar en el Real Club Náuti-
co de Gran Canaria, así como el 
primer premio en el IX Concur-
so Nacional de fotografía artís-
tica celebrado en Santa Cruz de 
Tenerife. 

En 1960 ya era presidente de 
la Agrupación Fotográfica Ca-
naria y ese mismo año realizó 
su primer audiovisual, convir-
tiéndose en pionero del género 
en Canarias. No obstante, Fa-
chico se alejó de los cánones 
más academicistas de la época. 
En 1969 manifestó su postura 
con las siguientes palabras: “Lo 
que exijo de la fotografía es 
creación, sensibilidad y sentido 
común. (...) La sensibilidad la 
entiendo como la capacidad pa-
ra penetrar fina y certeramente 
en la esencia de las cosas”.

En las siguientes décadas su 
producción siguió en aumento y 
entre los galardones consegui-
dos destacó el primer Premio 
del concurso mundial organiza-

do por las firmas BMW y Zeiss 
Gran Angular en 1971.

Una parte importante de la 
obra de Fachico se relaciona 
con el mundo tradicional de Ca-
narias, en un momento en el que 
los lazos ancestrales empezaban 
a romperse por la gran transfor-
mación que trajo el turismo. Las 
labores de la mar, los hábitos del 
campo, la arquitectura vernácu-
la, las fiestas populares, las mu-
jeres enlutadas o los rostros du-
ros de campesinos aparecen por 
el objetivo de Rojas Fariña. Un 
preciso retrato del ámbito rural 
que no cae en la nostalgia ni en 
la esquematización, sino que re-

alza la autenticidad y la dure-
za de ciertas costumbres desde 
la naturalidad y la honestidad 
del fotógrafo. Además, Fachi-
co capturaba tanto al pastor de 
la cumbre de Gran Canaria co-
mo al agricultor de Fuerteven-
tura o al pescador de La Gracio-
sa. Un amplio y rico abanico de 
imágenes sobre oficios y modos 
de vida vetustos que comenza-
ban a desaparecer. 

El archivo de Rojas Fariña, 
compuesto por casi 250.000 re-
gistros fue donado por su fami-
lia al Cabildo de Gran Canaria 
hace pocos años y la colección 
se está digitalizando y se está 

subiendo al portal web de Fe-
dac (fotosantiguascanarias.org). 
Gran parte de su obra está cen-
trada en Gran Canaria, pero 
también recorrió el resto de las 
islas, con numerosas imágenes 
de Fuerteventura, Lanzarote, La 
Graciosa o Isla de Lobos. Así 
vemos retratos muy icónicos de 
las cebolleras conejeras o de los 
marineros de Corralejo.

Urbanismo y cultura
Como fiel cronista de su época, 
Fachico también reflejó los in-
tensos cambios urbanos que vi-
vía Canarias: la creación de los 
resorts turísticos, el crecimiento 
de Las Palmas, la vida noctur-
na, el ir e venir de los visitan-
tes internacionales, las nuevas 
formas de ocio, el movimiento 
portuario, los desequilibrios de 
las ciudades, etc. En este cam-
po recibió numerosos encargos 
publicitarios, vinculándose mu-
cho con proyectos urbanísticos 
que nacían en varias islas. To-
do ello siempre desde un gran 
manejo de los encuadres y de 
las luces, una habilidad que se 
nota especialmente en las imá-
genes de arquitectura, tanto 
en las viviendas antiguas co-
mo en las construcciones más 
vanguardistas. 

Fachico tuvo una relación es-
pecialmente fructífera con Ma-
nuel de la Peña, autor de nume-
rosos edificios emblemáticos de 
Gran Canaria, aunque no fue el 
único arquitecto con el que tra-
bajó. También fue muy impor-
tante su labor con la generación 
renovadora de las artes plásticas 
de Canarias, especialmente con 
César Manrique, Manolo Milla-
res o Pepe Dámaso, con quienes 
tuvo una estrecha amistad. En 
su obra hay memorables retra-
tos de muchas figuras de la cul-
tura canaria.

En los años ochenta, noventa 
y principios del siglo XXI orga-
nizó varias exposiciones impor-
tantes, además de otras iniciati-
vas fotográficas y audiovisuales 
destacadas. Falleció en 2007, 
con 81 años y sin parar de foto-
grafiar hasta el final de sus días.

Isla de Lobos en los años sesenta. 

“Lo que exijo 
de la fotografía 
es creación, 
sensibilidad y 
sentido común”

En su obra hay 
memorables 
retratos de muchas 
figuras de la 
cultura canaria

Arriba, autorretrato de 
Francisco Rojas Fariña.

A la izquierda, retrato 
del pintor Manolo 
Millares en la Casa de 
los Coroneles.

Portada de ‘Fachico. El legado 
fotográfico de Francisco Rojas Fariña’.
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“A la quinta [islilla o peña aisla-
da] le han dado el nombre de los 
lobos marinos que en ella se re-
cogían, por ser bestias que duer-
men en la tierra o en playas de-
siertas para no ser presas. Esta, 
que es la mayor de las cinco, tie-
ne algunos manantiales de agua 
dulce y, por eso, llevan a ellas 
embarcados algunos ganados de 
ovejas y cabras, para que selvá-
ticamente se apacienten, de los 
que robándoles muchos de ellos 
de las naves que por allí pasan y 
con la excusa de tomar agua se 
las llevan”.

El texto habla sobre Isla de 
Lobos. Es apenas un breve 
apunte dentro de un manuscrito 
olvidado en Roma y, al mismo 
tiempo, una aportación que po-
dría dar la clave a varias incóg-

nitas de nuestra historia. Se tra-
ta de un fragmento del primer 
tomo de Las Canarias ilustra-
das y Puente isleño americano, 
el manuscrito de 1770 que hoy 
edita y saca a la luz el investi-
gador Alejandro Bolaños, de la 
Universidad de La Laguna. La 
obra, del clérigo tinerfeño Dá-
maso de Quesada y Chaves, se 
conserva en la Biblioteca de la 
Iglesia Nacional Española de 
Santiago y Monserrat en Roma; 
allí, el también profesor de Filo-
logía Clásica de la ULL acudió 
hace cuatro años, cuenta, acom-
pañando al catedrático Manuel 
de Paz. La investigación de es-
te último, que exigía consultar 
el manuscrito de Dámaso Que-
sada y Chaves, lo puso en pista.

“De cierto modo sentí la res-
ponsabilidad de hacerlo. Era un 
manuscrito sin editar y yo esta-

ba allí, en el archivo en Roma. 
Las normas son muy estrictas y 
solo me permitían sacar una se-
rie de fotogramas al día, por lo 
que abarqué lo que pude, que 
son los capítulos de ese primer 
tomo que edito ahora”, apunta el 
investigador.

Este primer tomo, registra-
do como ms323, recoge detalles 
de la conquista de Lanzarote y 
Fuerteventura, así como algu-
nas referencias geográficas, cul-
turales y de la administración 
eclesiástica; lomo contra lomo 
en el archivo le acompaña el aún 
inédito ms324, también de Que-
sada y Chaves y también par-
te de Las Canarias ilustradas y 
Puente isleño americano, cen-
trado de manera específica en el 
territorio occidental del Archi-
piélago. A ellos se sumó durante 
siglos en el mismo estante otro 

tomo de la misma obra: el cono-
cido como Compendio, señala 
el investigador, que fue editado, 
analizado y publicado en 2007 
por Paz Fernández Palomeque, 
Carmen Gómez-Pablos Calvo y 
Rafael Padrón Fernández en el 
Instituto de Estudios Canarios. 

En este manuscrito, que hoy 
forma parte de los fondos de la 
Biblioteca Nacional de España, 
se aborda el contenido conjunto 
de los otros dos trabajos de ma-
nera generalista.

Los capítulos que hoy publi-
ca Alejandro Bolaños, dentro de 
la colección del Servicio de Pu-
blicaciones de la Consejería de 
Cultura, Patrimonio Cultural e 
Innovación del Cabildo de Fuer-
teventura, son, por tanto, indi-
ca el autor, apenas una selec-
ción relacionada directamente 
a la islas orientales y sus islotes 
y roques. El hecho de que reco-
ja en sus páginas el testimonio 
de agua en Isla de Lobos se con-
vierte, por el momento, en un 
punto de principal interés de es-
ta obra, porque podría dar res-
puesta a la importante incógnita 
que las sucesivas investigacio-

Un manuscrito del siglo XVIII sitúa 
manantiales de agua dulce en Lobos

El investigador Alejandro Bolaños saca a la luz los capítulos dedicados a 
Fuerteventura y Lanzarote de ‘Las Canarias ilustradas y Puente isleño americano’

MARÍA VALERÓN

El investigador Alejandro Bolaños, durante la presentación de la edición. Fotos: Carlos de Sáa.

El texto podría 
poner luz a una de 
las incógnitas del 
taller romano de 
púrpura
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nes en torno al taller romano de 
púrpura de Lobos han manteni-
do: cómo se abastecía de agua 
una industria tintorera en un te-
rritorio árido, estéril y aislado.

Y si bien el investigador ma-
tiza que se trata de un testimo-
nio concreto y siempre basado 
en otras fuentes historiográficas 
a las que remite el autor, Bola-
ños defiende la importancia de 
la edición de textos de esta na-
turaleza para contar con tan-
tos elementos como sea posible 
para comprender y reconstruir 
desde todas las dimensiones el 
relato histórico del Archipiéla-
go: “Creo que la edición de es-
te tipo de obra es un aporte muy 
valioso a la historia de Cana-
rias, y a la literatura, y a recu-
perar nuestra historia. Más allá 
de, por supuesto, interpretar los 
textos, extraer posibles influen-
cias, como labor filológica”, se-
ñala y asegura que al catedráti-
co Manuel de Paz, historiador, 
debe el haber aprendido a va-
lorar la importancia del manus-
crito y su publicación como res-
ponsabilidad humanística.  

El cronista
A Dámaso de Quesada y Cha-
ves lo describen como una di-
cotomía entre dos extremos. Por 
un lado, dicen, destaca de for-
ma sorprendente su total lucidez 
en la revisión historiográfica; 
por otro lado, y en contraparti-
da, decepciona con errores e in-
exactitudes en el relato históri-
co y con una excentricidad en 
las formas poco frecuente en la 
época. Esta es la visión que de 
él sugiere Alejandro Bolaños, 
una imagen a siglos vista en la 
que también coincide el equi-
po investigador de la edición 
del Compendio de 2007: “Es 
más un cronista que un historia-
dor”, matiza en esta línea Bola-
ños, que explica que a pesar de 
dedicarse al hecho histórico en 
sus manuscritos, el clérigo ti-
nerfeño lo hace a modo de cró-
nica, reconstruyendo la historia 
de Canarias a partir de múlti-
ples fuentes.

“Diría que es bastante parti-
cular y, de hecho, no lo pode-
mos considerar un historiador. 
Es más bien un cronista por-
que lo que hace es referir he-
chos, pero no entra a valorar, ni 
a sacar conclusiones de esos da-
tos que reúne. Es, además, muy 
peculiar en su forma de escribir: 
muy crítico con autores anterio-
res”, señala el editor, que expli-
ca haberle sorprendido, en este 
sentido, su falta de pudor al in-
terpelar a grandes nombres del 
estudio histórico como Núñez 
de la Peña, a quien corrige (co-
rrectamente) en la fecha de con-
quista de Lanzarote. “Y no los 
corrige con cariño, sino metién-
dose con ellos”, incide diver-

tido y explica que ésta no era 
en absoluto una práctica habi-
tual en el momento. Sin embar-
go, el investigador enfatiza en 
esa contradicción entre el rigor 
histórico en algunas correccio-
nes y en algunas de las mate-
rias de investigación de su inte-
rés (“¡Llega a hacer, porque sí, 
una genealogía completa de San 
Marcial de Rubicón!”), con im-
portantes erratas que desvir-
túan la credibilidad de De Que-
sada y Chaves. Por eso, en esta 
edición decidió incluir de forma 
preliminar un estudio de fuen-
tes, que ahonda en los relatos 
de los que el investigador con-
sidera que bebió el autor para 
la construcción de sus peculia-
res crónicas. “Llegué a la con-
clusión de que sus principales 
fuentes son tres: Juan Núñez de 
la Peña, al que cita directamen-
te veintinueve veces; luego ten-
dríamos a Cayo Plinio Segun-
do, por la cuestión geográfica 
y de las islas, lo cita veinticin-
co veces; y Ptolomeo, que lo ci-
ta quince, con un interés geo-
gráfico también. Con lo cual, la 
fuente primaria de historia de 
Canarias es Núñez de la Peña”, 
señala. En su estudio, además 
de analizar las fuentes princi-
pales, el investigador detecta un 
total de 56 fuentes citadas y ex-
pone de forma detallada las 51 
referencias bibliográficas del 
texto.

Tras esta investigación de 
fuentes surgieron, añade, nue-
vas incógnitas que dejaron so-
brevolando alguna hipótesis 
sobre autores no citados. “Con-
sidero que existen algunas pis-
tas que podrían sugerir que ha-
bría tomado información de la 
historia de Canarias [de Viera y 
Clavijo], publicada entre 1772 y 
1773. ¿Por qué? Por ejemplo en 
el capítulo III se refiere a los ge-
noveses Teodosio Doria y Ugo-
lino Vivaldi, que dice que en 
quinto lugar se constituyen los 
primeros descubridores de es-

tas islas en el año 1291. La mis-
ma información la relata el cro-
nista (aquí y en el Compendio) 
pero considero que no puede ser 
su fuente Muñoz de la Peña, que 
habla de que hubo unos genove-
ses que también descubrieron 
las islas en una época, pero no 
indicó sus nombres. Y el indi-
car sus nombres es una cuestión 
muy particular: Viera es el úni-
co que da nombre a esos descu-
bridores (en el libro 1, capítulo 
3, párrafo 20, titulado Los Ge-
noveses)”, explica el filólogo.

Fuera de estos detalles de in-
vestigación, son muy pocas las 
pistas en torno a la figura del 
particular cronista tinerfeño. 
“No tenemos noticia de que via-
jara por las Islas y, de hecho, te-
nemos muy poco conocimiento 
de su vida, más allá de su naci-
miento, sus órdenes como cléri-
go, sus funciones como párroco 
y su viaje a Roma, que sabe-
mos por Viera y Clavijo”, expli-
ca Bolaños que apunta, en este 
sentido, al gran historiador de la 
historia del Archipiélago como 
fuente que referencia el paso de 
Quesada y Chaves por Roma. 
Y es que si bien el autor de es-
te manuscrito nunca cita a Vie-
ra y Clavijo entre sus páginas, 
es precisamente gracias al testi-
monio de este último (en cartas 
que recoge el archivo epistolar) 
que hoy podemos dar respues-
ta a algunas preguntas sorpren-
dentes, por ejemplo: cómo fue 
posible que un sacerdote de Los 
Realejos, discreto y totalmente 
desconocido para la gran mayo-
ría, dejó en Roma tres tomos de 
un manuscrito sobre geografía e 
historia de las Islas.

‘Grand Tour’
Quedan muchos manuscritos de 
Canarias por editar, asegura Bo-
laños; de hecho, indica, quedan 
aún muchos por encontrar. El 
hallazgo de Las Canarias ilus-
tradas y Puente isleño ameri-
cano, de Dámaso de Quesada y 

“La edición de 
este tipo de obra 
es un aporte 
valioso a la 
historia”

Quedan muchos 
manuscritos de 
Canarias por 
editar, asegura 
Bolaños

Chaves, en una biblioteca de la 
Santa Sede parece inverosímil: 
los tres únicos tomos de obra 
conocida del clérigo tinerfeño a 
un continente de distancia de su 
parroquia. Sin embargo, esta es 
una de las singularidades de los 
archivos: suelen esconder teso-
ros que nadie espera encontrar.

¿Cómo acaba en Roma un 
manuscrito tinerfeño del siglo 
XVIII? Como resultado, cuen-
ta Bolaños, de la práctica ilus-
trada del Grand Tour, un viaje 
por Europa, considerado como 
parte del aprendizaje de los jó-
venes en formación académica 
y que entre otros objetivos tenía 
por propósito conocer de pri-
mera mano algunos de los ras-
tros de la cultura clásica. “En 
el siglo XVIII cuando se estila-
ba el Grand Tour muchos mu-

chachos sacerdotes iban a Ro-
ma. Fue lo que les pasó tanto a 
Dámaso de Quesada y Chaves, 
autor de la obra, como a Viera 
y Clavijo”, apunta Bolaños que 
señala la Iglesia Nacional Espa-
ñola de Santiago y Monserrat en 
Roma como espacio clave pa-
ra historiadores, pues fue lugar 
de acogida de muchos de estos 
clérigos.   

Así, apunta el investigador, 
hay constancia de que los dos 
autores se dieron cita en el mis-
mo espacio y, en el caso de Cha-
ves, al hospedaje debe la fina-
lización de su manuscrito: “No 
sabemos si la obra la empezó en 
Canarias, pero con total seguri-
dad la terminó en Roma y ahí la 
dejó en 1784. Tenemos referen-
cias, a través de cartas, de Vie-
ra y Clavijo contando que se lo 
encontró”, detalla y señala que 
hay, incluso, referencias episto-
lares que abren la hipótesis de 
que fueron recibidos en audien-
cia papal conjuntamente con 
otros canarios.

Si el viaje del casi descono-
cido Dámaso y Chaves puede 
resultar del todo sorprenden-
te, más aún, cuenta Bolaños, lo 
es el de uno de los tomos de su 
manuscrito, que no solo perma-
neció (igual que el resto de la 
obra) varios siglos en el archivo 
de la Biblioteca de Roma, sino 
que fue del todo desaparecido 
entre 1925 y 1987, año en que la 
Biblioteca Nacional de España 
lo recuperó en una subasta en 
la casa  Sotheby’s, de Londres, 
dando por finalizado su particu-
lar Grand Tour tardío.

Explica Alejandro Bolaños 
que indagar entre los manuscri-
tos requiere un esfuerzo exigen-
te. Hay un esfuerzo económi-
co, porque se necesitan muchos 
días de estancia en la cercanía 
de los archivos (en este caso, en 
Roma) para poder copiar el ma-
nuscrito completo, respetando 
el máximo diario de fotogramas 
permitido. Hay un esfuerzo aca-
démico, porque no solo debe ser 
transcrito el texto, sino que de-
be comprenderse la dimensión 
de los hechos que se narran. 
Hay un esfuerzo filológico, en 
su caso, con la palabra escrita, 
su comprensión, la correcta tra-
ducción del latín en los casos en 
que aparece. Pero hay también 
una responsabilidad con nuestra 
propia historia.

Cuántas páginas de cuán-
tos manuscritos por consul-
tar responden a preguntas cla-
ve de nuestra historia. Cuántas 
de ellas esperan entre las estan-
terías oscuras de archivos remo-
tos. Cuántas respuestas, en de-
finitiva, están esperándonos, 
perplejas, donde siempre ol-
vidamos buscarlas: en los li-
bros. Qué lugar tan poderoso, la 
biblioteca. 

Ilustración de Fuerteventura, detalle del manuscrito.
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Un fragmento de tejido vegetal, 
de apenas nueve por cinco centí-
metros, ha permitido confirmar 
que los majos trabajaban las fi-
bras vegetales y elaboraban, con 
hojas de junco y palmera, útiles 
domésticos. El Carbono 14 ha 
refrendado que el tejido, encon-
trado hace décadas en una cue-
va de La Herradura, es aborigen 
con unas dataciones entre los si-
glos XI y XII. Un nuevo paso 
para seguir escribiendo la histo-
ria de los antiguos pobladores de 
la Herbania. 

El tejido vegetal apareció en 
una cueva de La Herradura, en 
Puerto del Rosario, en los años 
70 del siglo XX; se depositó en 
los fondos del Museo Arqueo-
lógico de Fuerteventura y ahí 
se quedó hasta que la docto-
ra en Historia de la Universidad 
de La Laguna, Paloma Vidal, y 
su equipo investigador pusieron 
los ojos en él y decidieron in-
corporarlo al proyecto La arte-
sanía del olvido: una aproxima-
ción multianalítica a la cestería 
y cordelería aborigen de Cana-
rias, financiado por el Minis-
terio de Ciencia, Innovación y 
Universidades.

Al otro lado del teléfono, Pa-
loma Vidal comenta que hasta 
el inicio de este proyecto en Ca-
narias “apenas se habían hecho 
estudios sobre el uso de fibras 
vegetales” por parte de las so-
ciedades aborígenes “a pesar de 
que es un material de excepcio-
nal conservación y del que ape-
nas se conservan materiales he-
chos con esta materia prima en 
otros lugares del planeta”. 

Los estudios relacionados con 
cestería y cordelería en época 
prehistórica en las Islas se limi-
taban a las investigaciones rea-

Un pequeño tejido aclara las dudas:
los majos usaban fibras vegetales

El Carbono 14 data, entre los siglos XI y XII, la pieza de junco hallada en una cueva de La Herradura

ELOY VERA

lizadas por Bertila Galván, de 
la Universidad de La Laguna, 
en los años ochenta y desde una 
perspectiva macro. Ahora, el 
proyecto del Ministerio de Cien-
cia permite investigar las piezas 
conservadas en el Archipiéla-
go a través del microscopio y de 
otras técnicas científicas anali-
zando la materia prima y las téc-
nicas empleadas. 

Con las crónicas de la con-
quista como referencia, se ha de-
fendido para Fuerteventura y el 
resto del Archipiélago el uso de 
pieles y fibras vegetales para la 

vestimenta. Sin embargo, la ar-
queología no había podido hasta 
ahora demostrar el uso de las fi-
bras vegetales entre las antiguas 
comunidades aborígenes de la 
Isla.

Sobre el tejido de La Herra-
dura sobrevolaba la hipótesis de 
que fuera de producción abori-
gen o de época colonial. El equi-
po de arqueólogos de la Uni-
versidad de La Laguna quiso 
despejar las dudas y envió una 
pequeña muestra a los laborato-
rios de Burdeos, en Francia, para 
someterla a una datación radio-

métrica. Las pruebas de Carbo-
no 14 dataron el fragmento entre 
los siglos XI-XII.

María Herrero Otal es inves-
tigadora postdoctoral en la Uni-
versidad de La Laguna y parte 
del equipo del proyecto. Expli-
ca cómo “este fragmento, a pe-
sar de ser muy pequeño, nos está 
dando información de la técnica 
que utilizaron y la materia prima 
que usaron. Es decir, la planta 
con la que estaban hechos”. Ade-
más, precisa, “el fragmento que 
se conserva forma parte del bor-
de de la pieza por lo que nos da 
idea de cómo eran esos bordes y 
cómo los remataban”.

Tras analizar la pieza, las in-
vestigadoras han confirmado 
que el trozo de tejido está reali-
zado con una técnica denomina-
da cordada, que consiste en ha-
cer una cuerda con elementos 
verticales, que reciben el nombre 
de urdimbres.

Aunque será el análisis mi-
croscópico lo que lo confirme, a 
simple vista el tejido parece es-
tar elaborado de junco, un mate-
rial que debió ser abundante en 
el pasado en la Isla, tal y como 
lo demuestran los topónimos que 
aún se conservan  repartidos por 
la geografía insular que hablan 
de juncos y junquillos. 

“El junco es una planta que 
crece en abundancia y se utiliza-
ba bastante para elaborar utensi-
lios en el pasado. Sabemos que 
lo cogían y lo procesaban: lo ma-
jaban para hacerlo más maneja-
ble y poder hacer estos tejidos”, 
detalla la arqueóloga.

Los aborígenes canarios em-
pleaban las fibras vegetales pa-
ra cestería, esteras, confeccionar 
piezas para la vestimenta o co-
mo parte del fardo funerario. Re-
sulta muy complicado conocer la 
utilidad del tejido de La Herra-

El tejido, de nueve centímetros. Fotos: Carlos de Saá.

El estudio incluye 
el análisis de 
cuerdas hechas 
con juncos y 
palmeras
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dura, debido a su escaso tama-
ño, “aunque vemos que es plano 
por lo que podría formar par-
te de una estera”, explica Herre-
ro Otal.

La técnica de manufactura es 
muy similar a los modos tecno-
lógicos empleados en materia-
les de Gran Canaria depositados 
en el Museo Canario. También 
guarda similitudes con la em-
pleada por comunidades del nor-
te de África. 

El tejido, explica Paloma Vi-
dal, “abre preguntas como la de 
si es una técnica que viene del 
norte de África con ellos o plan-
tea interrogantes como si hubo 
contactos entre las poblaciones 
de las Islas”. Es la oportunidad, 
insiste, de que “un material muy 
perecedero pueda involucrarse 
en las preguntas sobre el mundo 
aborigen que siempre han existi-
do, pero que nunca se han inten-
tado responder desde estos mate-
riales tan perecederos”.

Sogas de junco
El proyecto también incluye el 
estudio de nueve cuerdas halla-
das en la cueva de Maninubre, 
en el municipio de Antigua. Ma-
ría explica que se trata de cor-
deles, en su mayoría hechos 

de junco, “con diferentes nive-
les de procesado. Es decir, más 
o menos majados. Salvo una de 
ellas que aparenta, a simple vis-
ta y a la espera de su confirma-
ción microscópica, ser una cuer-
da de tres cabos hecha con hojas 
de palmera”.

“En Fuerteventura, debido a 
las condiciones de preservación, 
no hay mucho registro de mate-
riales con fibras vegetales, pero 
estas diez piezas nos dicen que la 
población de la Isla sí dominaba 
las fibras vegetales como materia 
prima”, señala Herrero Otal. 

La datación de las cuerdas es-
tá aún a la espera. El proyec-
to contempla hacer una batería 

de dataciones de objetos de di-
ferentes islas para conocer sus 
cronologías.

Los arqueólogos que han es-
tudiado el pasado aborigen de 
Fuerteventura se han centrado 
en el análisis de materiales du-
raderos como la cerámica, la in-
dustria lítica y los huesos, unos 
elementos que han servido pa-
ra marcar periodos arqueoló-
gicos. Sin embargo, el análisis 
de las fibras vegetales ha sido 
prácticamente inexistente debi-
do a la falta de registros en los 
yacimientos.

El motivo es otra más de las 
incógnitas que sobrevuelan so-
bre la arqueología majorera. La 

doctora en Historia, Paloma Vi-
dal, deja claro que la Isla reúne 
las condiciones climáticas para 
que se pueda conservar”. 

Entre los motivos, cita el ex-
polio en los yacimientos; la reu-
tilización de las cuevas y pobla-
dos tras la conquista por parte 
de los cabreros o las escasas in-
tervenciones arqueológicas que 
se han hecho durante todo es-
te tiempo en Fuerteventura, una 
isla donde el pasado de los ma-
jos sigue oculto bajo el suelo. 
“O puede que la escasa presen-
cia hasta ahora de las fibras ve-
getales en los yacimientos sea 
una mezcla de todo”, concluye la 
arqueóloga.

Cuerdas de la cueva de Maninubre.

La investigación 
forma parte de 
un proyecto 
subvencionado 
por el Ministerio
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Quien conoce los camerinos del 
Auditorio Insular, también co-
noce el eco.

Esta noche, hay allí un silen-
cio hondo, sereno, solemne, que 
cala por sorprendente. En es-
te pequeño reino escondido, en 
este hogar de retaguardia del 
escenario, conviven, por hábi-
to, el bullicio, los nervios y el 
ir y venir de técnicos y artistas. 
Hoy no.

Hoy nadie habla y el pasillo 
de luz fría ya no tiene las pare-
des grises; las paredes, en reali-
dad, desaparecen delante de los 
ojos porque al entrar la realidad 
cae al suelo, se hace pedazos, 
como una losa de mármol. Es-
te pasillo es hoy un túnel a otro 
lugar; uno doloroso, complica-
do... Y muy presente.

A veinte minutos de abrir el 
telón, el aire es pesado. Diez 
mujeres de negro respiran a la 
vez y miran al suelo. Hay ocho 
sentadas muy juntas, en un rin-
cón: pareciera que rezan; se 
agarran las faldas, se aprietan 
las manos, la mirada perdida en 
un lugar oscuro. Las dos muje-
res restantes, también de luto, 
son dos extremos cortados por 
guillotina. Al fondo del pasillo, 
el primero de ellos es una mujer 
que sujeta un bastón y lo golpea 
con ritmo, con cólera, fuerza: 
“Descansa en paz con la san-
ta compaña de cabecera, con 
el ángel San Miguel y su espa-
da justiciera... Con la llave que 
todo lo abre y la mano que todo 
lo cierra, con los bienaventura-
dos, con nuestra santa caridad y 
las almas de tierra y mar... Con-
cede reposo a tu siervo y dale 
la corona de tu santa gloria. Re-
quiem aeternam donat eis Do-
mine”. Es Bernarda Alba (Es-
tela Lola Cedrún), golpeando 
sus responsos fúnebres con-
tra una pared, y contra el eco. 
En el otro extremo de la guillo-
tina, totalmente sola en uno de 
los camerinos, los ojos cerra-
dos y el semblante tranquilo, la 
más joven de todas se busca a sí 
misma en silencio, acompañada 
por unos cascos. Es Adela (Ya-
nira Calero), corazón tan libre, 
ajena a Bernarda, a los respon-
sos, ajena al silencio.

Hay un luto frío sobre los 
hombros de todas: el público 
afuera empieza a sentarse, pe-
ro a ellas ya se les murió Anto-
nio Benavides. Lorca, en cam-
bio, no. Lorca, en este pasillo, 
está muy vivo.

Es 27 de marzo, la noche que 
siguió al Día Mundial del Tea-
tro. Es también la primera sali-
da al escenario de La Tartana, 
un grupo teatral que acaba de 
nacer y que en su primera fun-
ción ya consiguió un lleno com-
pleto de butacas: más de 400 

entradas vendidas con La Casa 
de Bernarda Alba. Rechazaron 
de pleno hacer una adaptación 
de la obra, no quisieron modi-
ficar ni una sola coma y el re-
sultado ha sido el aplauso uná-
nime, en pie, de un auditorio 
lleno.

La Tartana
La Tartana se decidió a na-
cer casi como por prender una 
chispa. A Inma Machuca (que 
interpreta a Angustias) apun-
tan todas las miradas cuando 
se pregunta “¿Quién levantó el 
teléfono y reunió tantas perso-
nas?”. “Charo [Masa] venía ha-
blándome hace tiempo de hacer 
Bernarda Alba. Sé que Yanira 
[Calero] es una enamorada de 
Lorca. Así que un día, sin más, 
las puse en contacto; funcio-
nó y empezamos a llamar gen-
te. No hizo falta más”. En junio 
de 2025, habían congregado 
a las 10 actrices que necesita-
ban (con desdobles de algunas, 
pues son trece personajes) y co-
menzaron a reunirse. Primero, 

varios días de lectura de obra, 
a la que seguían conversacio-
nes largas en las que ahonda-
ron en su contexto sociopolí-
tico, las cuestiones culturales 
que refleja, la dictadura, para 
comprender juntas dónde se si-
túa cada personaje y su profun-
didad. Compartieron, cuentan, 
incluso vivencias personales y 
realidades hoy para muchos ol-
vidadas, de los últimos años de 
la dictadura y primeros de la 
democracia.

Detrás de este estreno, seña-
lan, se sucedió casi un año en-
tero de encuentros, dos veces 
en semana varias horas cada 
vez. Al timón de cada ensayo, 
las dos actrices profesionales 
que forman parte del elenco y 
que asumen los papeles prin-
cipales de la obra (Estela Lo-
la Cedrún -Bernarda- y Yani-
ra Calero -Adela-) entraban y 
salían de los roles de actrices 
y directoras teatrales, compar-
tiendo este último cargo con 
un tercer director, José Luis 
Ferrería.

Tres miradas diferentes que 
construían juntas el trabajo de 
dirección, y un elenco que con-
juga lo profesional con lo ama-
teur: “Nos conocíamos todas, 
en realidad, de talleres de tea-
tro: del Cabildo de Fuerteven-
tura, de Raíz del Pueblo, de 
ayuntamientos. Hay perfiles 
más profesionales, como Yani-
ra o Estela, y algunas con más 
trayectoria como Charo, que 
ha estado toda su vida hacien-
do teatro. Luego, diría que so-
mos aprendices”, sonríe Inma 

La Tartana, abriendo 
senderos: teatro para 

remover memoria
El grupo teatral majorero se estrena con ‘La Casa de 

Bernarda Alba’, con un lleno absoluto del Auditorio Insular

MARÍA VALERÓN

Bernarda Alba, antes de salir a escena. Fotos: Carlos de Sáa.

La actriz Yanira Calero (Adela) se prepara para salir a escena.

Algunas componentes de La Tartana, minutos antes de salir al escenario.



ABRIL • 2026 DiariodeFuerteventura.com   31

CULTURA

Jordán (Amelia, sobre el es-
cenario). Las aprendices, con 
más y menos trayectoria, dicen 
que la experiencia les abrió un 
mundo: trabajar con tantas per-
sonas en un escenario, apren-
der a moverse en él, cuidar la 
escenografía, entender profun-
damente la obra. “Las que so-
mos profanas aprendemos mu-
chísimo, incluso cuando no es 
nuestro turno, solo observando 
el ensayo”, explica Eva Cortijo 
(que da vida a Prudencia) y se 
suman distintas voces apuntan-
do a la complejidad de llevar 
a escena una obra como esta, 
donde cada movimiento en el 
escenario debe ser muy medi-
do y ningún objeto puede que-
dar fuera de lugar.

Coincidieron, además, en no 
modificar ni simplificar tex-
to en ningún pasaje de la obra: 
de forma unánime tenían claro 
que querían ser muy puristas. 
“Tengo una fijación con que la 
gente no va a ver teatro clási-
co porque creen que está desfa-
sado, por así decirlo. Porque el 
teatro clásico, tanto en lenguaje 
como aparentemente en temáti-
cas, les cuesta seguirlo. Tengo 
esa obsesión con la idea de mo-
dernizar los clásicos. Pero en 
este caso, por ejemplo, el tex-
to es tan bueno, tan bueno que 
el público conecta, no se puede 
ni debe cambiar nada”, cuen-
ta Inma Machuca. Se entrela-
zan todas a la vez en un acuer-
do unánime, y también en un 
descubrimiento triste: “Según 
quedamos y trabajamos sobre 
él [en las lecturas de guión], y 
hablamos del pasado, nos di-
mos cuenta de que estábamos 
hablando del presente en mu-
chos sentidos”, señala Nativi-
dad García (en escena, Marti-
rio); “es una obra atemporal, 
en gran medida”. “En estas re-
uniones, la idea era el texto ha-
cerlo ahora nuestro, vivirlo. 
Pero fue muy extraño cuando 

empezamos a analizarlo así”, 
añade Estela Lola Cedrún. 
Carmen Andrada (que inter-
preta a María Josefa) con gra-
vedad se suma: “Sabemos que 
la historia tiene esa tendencia a 
repetirse” y en respuesta a sus 
palabras hay una común com-
prensión de que en el teatro hay 
una memoria que debería pro-
tegerse, como un tesoro, como 
un aviso, como un paracaidas.

Por eso, les gustaría tener la 
oportunidad de representar la 
obra ante estudiantes de Secun-
daria de la Isla, y también por 
eso sienten especial ilusión por 
haber podido estrenar en el Día 
Mundial del Teatro. “Durante 
mucho tiempo, todos los años 
conmemorábamos el Día Mun-
dial del Teatro, desde quienes 
hacíamos los talleres del Cabil-
do. Hacía años que no se había 
vuelto a hacer y nos hace espe-
cial ilusión que el estreno de la 
obra sea en una fecha tan im-
portante que conmemorar”, 
apunta Charo Masa (en la obra, 
Poncia).

Este mes estrenarán en Mo-
rro Jable, el día 18; luego ven-
drán los escenarios del Audi-
torio de Antigua (9 de mayo), 
La Oliva y Gran Tarajal, ambos 
con fechas aún por confirmar.

Después de un año de trabajo 
en torno a la obra, se han bauti-
zado cariñosamente “Las Ber-
nardas” en lo privado y es ha-
bitual oírlas referirse así al 
hablar de sus compañeras. Lo 
hacen con la naturalidad de lo 
que ya ha quedado grabado en 
una comunidad y con el afecto 
que solo puede adquirirse en el 
vínculo constante del aplauso y 
del desencanto común, de las 
decepciones y euforias colecti-
vas, de los nervios, de la adre-
nalina, de ese trampolín y to-
bogán de emociones que forma 
parte, como un miembro más, 
de un grupo de teatro en mo-
vimiento. “De mis Bernardas 

-dice Carmen Andrada- apren-
do, y disfruto de este aprender 
tanto... De todo lo que me ense-
ñan. A esta experiencia le debo 
este sentirse libre, quizás ser 
más libre”.

“Es pasión”, para Estela Ce-
drún; “un placer, un verdadero 

placer”, para Charo Masa; “un 
aprendizaje constante en mu-
chos sentidos”, para Eva Gari-
jo y un “compromiso total con 
todas y con la propia obra”, pa-
ra Lucrecia Romero. Es, pa-
ra Natividad García, “una tera-
pia, ya desde la lectura común 
de las historias”. “Tengo ganas 
de estrenar en cada escenario, 
y a la vez no, porque no quiero 
decir adiós”, confiesa; también 
para María Lareo, que asegura 
que la sala de ensayo, que ha si-
do durante un año el Auditorio 
Insular, es un espacio que hoy 
le da serenidad: “Entro por esa 
puerta y el personaje mío queda 
fuera: entro con ese otro perso-
naje, dejo la vida atrás”. Es, pa-
ra Inma Jordán, un descubri-
miento de otra forma de mirar 
el texto, “su significado, su ver-
dadera interpretación. Leer esa 
esencia” y para Yanira Cale-
ro “lo comunitario, el trabajo 
en equipo, el momento de crea-
ción en común”, por encima de 
todo. Para José Luis Ferrería es 
un retorno, un “volver al teatro, 
después de algunos años”; tam-
bién, dice, es el aprendizaje de 
que dirigir obras con muchos 
personajes exige otros méto-
dos, incluido (cuenta mientras 
mira con fingido reproche a las 
actrices) tener a mano una pe-
queña campana para hacerse 
notar (y se desatan las risas). 
Para Inma Machuca, La Tarta-
na es el reto de crear un grupo 
de teatro en Fuerteventura, de 
no dejarlo caer, de no bajar los 
brazos: “En esta isla hay mucha 
tradición teatrera, que cohesio-
na mucho a la población y que 
no debe perderse: si no se pe-
lea por ello, si no se le da valor, 
acaba desapareciendo”.  

¿Les veremos en 2027 girar 
con una obra nueva? ¿Cuán-
tas se sumarían a repetir? To-
das levantan la mano. La Tar-
tana nace para quedarse: larga 
vida, larga, larga, a La Tartana.

De izquierda a derecha, las actrices: Yanira Calero, Natividad García, Lucrecia, Eva, Carmen Andrada, Inma Machuca, María Lareo, Inma Jordán, Charo Masa y Estela Lola Cedrún. 

Momentos de la representación de ‘La Casa de Bernarda Alba’.

El 18 de abril, 
la obra estará 
en la Estación 
de Guaguas de 
Morro Jable
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Da alegría, y un cierto orgu-
llo, recorrer las salas del Mu-
seo Reina Sofía en Madrid, y 
volver a ver expuesto un cua-
dro de Juan Ismael: Amor hasta 
los huesos. Y verlo y disfrutar 
de una pieza que se encuentra 
en la misma sala que nombres 
tan ilustres como Óscar Domín-
guez, Dalí, Miró, Maruja Mallo, 
y a dos pasos del Guernica de 
Picasso, la joya de la corona del 
Reina.

Llegar hasta la sala 205, en la 
que se encuentra la obra del ar-
tista majorero, es como un via-
je mágico. Es el viaje de Alicia, 
después de tomar la pócima, y 
poder cruzar debajo de la puerta 
y llegar al otro lado, a ese mun-
do de fantasía, y aquí al arte, 
ese arte diverso, singular, que 
no se olvida.  
Cruzas una esquina y de pron-
to te acercas a la cartela y lees 
que se trata de una escultura 
que hizo Pablo Picasso, y más 
allá, ves a la mujer que se aso-
ma al balcón y recuerdas que es 
un Dalí. Y así, en este mundo de 
veredas, colores y pinturas que 
a veces solo puedes ver en li-
bros y enciclopedias, llegas has-
ta ese Amor hasta los huesos, la 
tercera de las obras de Juan Is-
mael que el Museo Reina Sofía 
adquirió hace diez años, y que 
costó 16.000 euros.

El cuadro pertenece a su eta-
pa más productiva, tal vez más 
sobresaliente, la de los años 
treinta del pasado siglo, como 
destaca el escritor y amigo per-
sonal del artista Carlos Pinto.
El Museo Nacional Centro de 
Arte Reina Sofía ya contaba 
con otras dos piezas del creador, 
nacido en La Oliva: La Musa en 
la Tierra, de 1939 y Ave Fénix, 
de 1971.

Lo inesperado de este viaje 
es que estas piezas de Juan Is-
mael se encontraban guardadas 
en los fondos del Museo. Ese es-
condite secreto que debe tener 
todo el aspecto de una cueva del 
tesoro en la que dentro de in-
mensos cofres sobresalen obras 
de los más grandes.

Envueltos en cómodos abri-
gos, en aislantes que impidan su 
deterioro, por estos sótanos del 
arte han coincidido piezas de 
Picasso, Juan Gris, Dalí, Miró, 
Francis Bacon. También cua-
dros y esculturas de artistas ca-
narios como Óscar Domínguez, 

Millares, Chirino, César Manri-
que y Juan Ismael. Todos ellos 
compartiendo ese espacio, en el 
que las obras, estas piezas úni-
cas esperan el momento jus-
to en el que puedan volver a es-
cena, regresar a una de las salas 
del Reina Sofía, para que miles 
de visitantes puedan detenerse y 
disfrutar de ellos.
Y eso, esa nueva salida a esce-
na, está ocurriendo estos días, 
lo que supone una buena opor-
tunidad de acercarse y mirar. 
Junto a la cartela de este óleo 
sobre arpillera del pintor majo-
rero puede leerse: “Artista, crí-
tico de arte y poeta, Juan Ismael 
es uno de los principales expo-
nentes del surrealismo canario... 
En Amor hasta los huesos se ad-
vierte la influencia del surrea-
lismo telúrico de la Escuela de 
Vallecas y del concepto dalinia-
no de lo putrefacto”.
Con la incorporación de esta 
pieza, al gran homenaje que el 
Museo Reina Sofía rinde al su-
rrealismo en Canarias, y a to-

dos aquellos creadores vincu-
lados con la revista Gaceta de 
Arte, resulta más difícil llegar 
a comprender por qué la obra, 
y el talento de este artista majo-
rero no ha tenido una mayor re-
percusión. Su vida está plaga-
da de sucesos casi novelescos y, 
aun así, ni esas circunstancias 
han logrado reactivar la aten-
ción que merece como artista y 
como figura destacada de la cul-
tura insular.

Juan Ismael, entre los más grandes

El artista majorero 
comparte sala en el Museo 
Reina Sofía de Madrid 
con genios de la pintura 
como Dalí, Miró, Óscar 
Domínguez y Maruja 
Mallo, entre otros. La 
obra de Juan Ismael 
‘Amor hasta los huesos’ se 
expone a pocos metros del 
Guernica

CONCHA DE GANZO

El Museo de Arte Contemporáneo Reina Sofía expone un cuadro del artista majorero

Tal vez, como el propio Juan 
Ismael le contó con cierta ironía 
al escritor y amigo Carlos Pin-
to, cuando lo visitaba en su ca-
sa de Gran Canaria: “Mi obra 
está hecha para la posteridad”. 
Fue una forma sutil de mostrar 
su aparente resignación, ante la 
dureza que supone ver cada día 
como sus creaciones pasaban 
desapercibidas.

Quizás porque en aquellos 
momentos el surrealismo no es-
taba de moda, o peor aún, por-
que él no formaba parte de los 
artistas con más cartel. Para 
Carlos Pinto, la única razón que 
encuentra para que el trabajo de 
este gran pintor no haya tenido 
el reconocimiento que se merece 
se debe sin duda a la mala suer-
te de Juan Ismael. El historia-
dor Pedro Carreño sostiene que 
quizás en Fuerteventura la gen-
te suele olvidarse de los suyos, y 
ante ese lamento, considera que 
una figura como Juan Ismael de-
bería, entre todos, colocarse en 
el lugar que se merece.

La obra ‘Amor hasta los huesos’ comparte sala en el Reina Sofía con Óscar Domínguez, Maruja Mallo, Dalí y Miró, entre otros. Foto: C.D.G.

‘Amor hasta los 
huesos’ es la 
tercera de sus 
obras que adquirió 
el Museo
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Con su madre 
mantuvo 
una habitual 
y religiosa 
correspondencia

Cuando se visita la Casa de los 
Coroneles en La Oliva llama la 
atención que en uno de sus mu-
ros aparece una fotografía en la 
que puede verse a un Juan Is-
mael de niño, vestido de mari-
nero. Junto a él también desta-
ca la imagen de Emilia Mora, 
su madre. Seguramente una de 
las personas más importantes 
de su vida, con la que mantuvo 
una habitual y deliciosa corres-
pondencia. Sólo al morir el pin-
tor majorero, su viuda Neus Gas 
entregó esas cartas al amigo de 
la familia, Carlos Pinto Trujillo.

Esa correspondencia aparece 
en el libro Cartas de Emilia. La 
madre envía cada semana una 
carta a su hijo. Doña Emilia Mo-
ra le cuenta a Juan Ismael sus 
viajes, las visitas que hace, le da 
consejos y sobre todo lo anima a 
“ir disipando” sus “pesimismos” 
para poder “afrontar la vida”. Y 
al final, una vez más, le envía un 
abrazo: “Tu madre que te quiere, 
Emilia”. Las cartas resultan tier-
nas, acogedoras, bien escritas, 
con frases llamativas, que dicen 
mucho de la que fuera pianista 
de la Casa de los Coroneles.

Doña Emilita, como la cono-
cían en La Oliva, fue una de las 
pianistas que trabajó para los 
Coroneles. El investigador Pe-
dro Carreño asegura que fue 
una mujer muy apreciada y que 
mantenía una relación de amis-
tad con doña Agustina, la ama 
de llaves de la casa. De hecho, 
Juan Ismael nació en unas de-
pendencias que pertenecían a 
los Coroneles.

“Doña Pepita, la dueña de 
la fonda de La Oliva”, cuen-
ta Carreño, “se acuerda de ver 
a Juan Ismael y que desde chi-
co siempre estaba pintando con 
creyones”.

La vida de Juan Ernesto Gon-
zález Mora, nombre real de Juan 
Ismael, resulta bastante azarosa. 
Pronto su familia deja Fuerte-
ventura y se instala en Tenerife. 
Allí estudia por las noches en la 
Escuela de Artes y Oficios. Tras 
la muerte de su padre se van a 
Gran Canaria. Con apenas 20 

años, Juan Ismael entra en con-
tacto con la Escuela Luján Pé-
rez, donde comparte inquietudes 
con Felo Monzón, Santiago San-
tana y Jorge Oramas.

En 1931 decide probar suer-
te en Madrid y entra en contac-
to con los artistas de vanguar-
dia que se movían por la capital. 
Y mantiene una gran amistad 
con Maruja Mallo. Expone en el 
Ateneo de Madrid y su trabajo 
recibe un aluvión de alabanzas. 
Se habla del pintor majorero co-
mo de una figura prometedora.

Además, asiste a clases de ce-
rámica y trabaja en diferentes 
talleres. También se ejercita co-
mo poeta e ilustrador gráfico. El 
hijo de la pianista de la Casa de 
los Coroneles se convierte en un 
artista multidisciplinar.

Días antes del 18 de julio de 
1936, Juan Ismael se encuentra 
de vacaciones en Galicia. Como 
advierte Carlos Pinto, la suer-
te le juega una mala pasada y el 
pintor no puede estar en un lu-
gar peor. A partir de ahí sobre-
vuela sobre su figura una es-
pecie de sambenito de artista 
‘facha’, y comienza su declive. 
Cuando termina la Guerra cree 
que lo van a nombrar director de 
la Escuela Nacional de Cerámi-
ca, pero en cambio el nuevo ré-
gimen descubre su relación con 
la masonería y lo condenan al 
destierro en Canarias.

En las Islas se viven momen-
tos delicados para los artistas. 
Muchos deciden hacer la male-
ta y se marchan a Venezuela, en-
tre ellos, Pedro González, Felo 
Monzón y también Juan Ismael. 
En este exilio permanecerá has-
ta 1966. Allí gana dinero, pe-
ro la mayor parte de estos ingre-
sos los destina a la clínica López 
Ibor, donde se encontraba su hi-
ja Leonor, que había nacido con 
síndrome de Down.

De Venezuela regresa dis-
puesto a instalarse en Madrid, 
pero una vez más no consigue 
lo que se propone y debe volver 
a las Islas. El poeta Eugenio Pa-
dorno logra que lo contraten co-
mo dibujante en el Instituto de 
Agüimes. Vuelve a pintar y en 
los años setenta parece que re-
surge su obra. Pero como él di-
jo, su pintura estaba destinada a 
triunfar en la posteridad. El ar-
tista majorero fallece en agosto 
de 1981.

Juan Ismael. 

La pianista de la Casa 
de los Coroneles

Juan Ismael fue el hijo de Emilia Mora, la pianista de la Casa 
de los Coroneles. Varias fotografías del pintor y su madre 

permanecen expuestas en los salones de esa gran casona

CONCHA DE GANZO

El artista nació en una de las dependencias de la Casa. Fotos: Carlos de Saá.
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María del Mar Rodríguez no 
se esperaba que ninguna de 
sus tres novelas (La prestamis-
ta, La tuerta y La viuda blan-
ca) fuese a ser leída por tanta 
gente. “Ni siquiera que fuesen a 
ser leídas”, asegura entre risas. 
Tampoco las buenas críticas, y 
mucho menos que la conocie-
sen por la calle. “¡Y qué boni-
to es eso!”, exclama agradecida. 
Han pasado diez años desde que 
se lanzó a la escritura como un 
salvavidas al vacío que le supo-
nía jubilarse, y comenzó a escri-
bir la primera obra de su trilogía 
Relatos de unas islas desampa-
radas. “¡Quizás la vendimos!”, 
le grita desde el fondo la depen-
dienta de la tienda del TEA re-
firiéndose a un ejemplar de La 
prestamista, que años atrás la 
propia autora dejó allí “por si 
querían echarle un vistazo”. Co-
menta que no pasa nada, que era 
solo porque si lo tenían quería 
llevárselo a las mujeres del cen-
tro penitenciario, con quienes 
estuvo hace unos días. Y es que 
María del Mar ha sustituido las 
aulas, como maestra y orienta-
dora, por las presentaciones de 
sus libros, como escritora cana-
ria. El pasado jueves 26 de mar-
zo viajó con La viuda blanca a 
Fuerteventura, y nos acercó un 
poco más a Isabel, Concha, Pu-
ra y Maruja, a quienes dio vi-
da a través de una minuciosa 
investigación y de una pluma 
exquisita.

-Antes de jubilarse, ¿ya tenía 
en mente escribir?

-Yo tenía en mente que tenía 
que sustituir la pasión que sen-
tía por mi trabajo. Pertenez-
co a esa generación de mujeres 
que dimos el salto y nos separa-
mos muchísimo de nuestras ma-
dres, dependientes de sus mari-
dos, sin autonomía económica, 
sin estudios. Fuimos la prime-
ra generación que de una ma-
nera masiva nos incorporamos 
a las universidades y al mundo 
público. Así que trabajar era la 
libertad, un elemento de identi-
dad. En mil ocasiones mi traba-
jo estuvo por delante de mis hi-
jos y lo digo incluso hasta con 
cierto pudor. Así que dije tiene 
que haber algo que sustituya es-
to tan bonito. Entonces me acor-
dé de mi amor por el lenguaje, y 

“Quería escribir sobre qué le 
pasaba a las mujeres de mi tierra”

NEREA LÓPEZ CABRAL

de que siempre escribía cuentos 
a mi alumnado. Me lancé a la 
escritura como una especie de 
salvavidas frente al vacío que 
para mí suponía jubilarme. Mi-
ra tú, que ahora estoy encantada 
pero en aquel momento la tran-
sición fue compleja.

-¿Ha sido más sencillo escribir 
‘La viuda blanca’ que las dos an-
teriores, por ser un periodo más 
actual?

-A mí la más que me costó fue 
La prestamista, pero no por el 
periodo, porque tenía bastante 
documentación, y se basa mu-
cho en historias familiares que 
escuché. Lo complejo fue gestar 
la idea y decir: por dónde em-
piezo. Podría haber elegido no-
vela romántica, erótica o ciencia 
ficción, y de repente digo: pues 
quiero escribir en torno a perio-
dos históricos de mi tierra y con 
la mirada puesta en qué le pasa-
ba a las mujeres en cada uno de 
esos momentos. Entonces vinie-
ron las dudas de si sé escribir, si 
me va a salir, si no... La tuerta 
ya vino de la mano de La pres-
tamista porque investigando pa-

ra ésta me encuentro con las 
mujeres de la Segunda Repú-
blica, Margarita Rocha, Blanca 
Ascanio, con todas las que ter-
minaron en la cárcel de mujeres 
de San Miguel. Ahí rápidamen-
te me entra una emoción tre-
menda porque digo: este es mi 
segundo libro. Y La viuda blan-
ca ha sido el más fácil porque 
es el cierre de la trilogía, la res-
puesta a las preguntas que que-
daban abiertas.

-¿Diría que con la primera tuvo 
el síndrome de la impostora?

-Totalmente, y además lo si-
go sintiendo. Yo siempre digo 
que a mí el feminismo me sal-
vó la vida, porque cuando em-
piezo a descubrir lo que las fe-
ministas han aportado a través 
de las distintas disciplinas, me 
doy cuenta del efecto sanador 
que tiene que algo que tú creías 
que era un elemento individual 
tuyo sea la consecuencia de algo 
estructural, que además está or-
ganizado así aposta y en un mo-
delo que es injusto. De repente 
te das cuenta de que el síndro-
me de la impostora, el senti-

miento de culpa, las inseguri-
dades, los miedos a ocupar los 
espacios centrales, las dificulta-
des para hablar, el nivel de au-
toexigencia, que todo eso no me 
pasa solo a mí porque yo tenga 
un problema con mi persona-
lidad, nos pasa a todas porque 
son consecuencia de cuestiones 
estructurales. Entonces, no des-
aparece pero lo llevo mejor. Es-
toy convencida de que cualquier 
hombre, con la mitad de lo que 

he hecho, se sentiría diez ve-
ces más seguro de lo que yo me 
siento. El síndrome llega hasta 
el punto de que cuando las co-
sas te están funcionando bien 
piensas, no me merezco que va-
ya tan bien, van a descubrir que 
en el fondo no sé tanto. Así que 
constantemente abro pecho y 
me concedo el derecho a disfru-
tar de lo que me va bien. Porque 
si ha llegado es porque he esta-
do seis años currando un mon-
tón de horas, me he formado a 
lo largo de mi vida con muchas 
dificultades, he leído mucho y 
ahora estoy recogiendo una se-
rie de cosas que ya he sembra-
do. Hago ese ejercicio cons-
ciente de merecimiento, de que 
venga la abundancia a mí.

-¿Recuerda el momento exac-
to en que empezó a ser conscien-
te del patriarcado?

-Sí, lo recuerdo perfectamen-
te. Trabajaba en un Programa 
de Igualdad de la Consejería y 
tenía clara la teoría, pero toda-
vía había algo que me hacía sen-
tir que eso le pasaba a otras mu-
jeres, no a mí. Y en el año 2005 
fui a una formación y la ponente 
dijo esa famosa frase de que el 
patriarcado se acuesta contigo 
y se levanta por la mañana. Lo 
tienes en la cama, en el trabajo, 
cuando comes, en tus relacio-
nes personales, está en todo. Y 
de repente me vi dentro de esa 
cadena y sentí en mi cuerpo el 
peso de mi madre, de mi abue-
la, mi bisabuela, mi tatarabuela, 
de todas las mujeres de mi ge-
neración. Llegué a mi coche y 
estuve llorando más de una ho-
ra, en serio. Se acababa de abrir 
una ventana delante de mí y, 
aunque se me escapen cosas por 
costumbre y por el vicio de esa 
mirada patriarcal, nunca más 
la perspectiva de género me ha 
abandonado. Es imposible por-
que tu cabeza cambia en su for-
ma de organizarse.

-¿No le parece que la vergüen-
za y la culpa que sufrían las viu-
das blancas de alguna manera es 
la misma que sufrimos hoy las 
mujeres?

-Internamente es lo mismo 
y lo vivimos cada día. Cuando 
somos víctimas lo primero que 
pensamos es: ¿y qué he hecho 
yo para que esto pase?. Las viu-
das blancas terminaron encogi-
das en sus casas porque no solo 
era guardar el decoro al marido, 

“Es sanador que 
lo que creías 
un elemento 
individual sea 
algo estructural”

María del Mar Rodríguez, el pasado 26 de marzo en Fuerteventura. Fotos: Carlos de Saá.

ENTREVISTA

MARÍA DEL MAR RODRÍGUEZ  ESCRITORA
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era también saber que si ibas a 
rehacer tu vida, era vergonzoso 
para ti, para tus hijos y para el 
resto de la familia. Las víctimas 
asumieron rápidamente la ver-
güenza y las normas que se les 
imponían. Y hoy lo vemos mu-
cho en los juicios: las mujeres se 
echan para atrás porque saben 
que van a ser revictimizadas. 
La perversión del patriarcado 
es que el juicio cae sobre la víc-
tima, no sobre el agresor. Y las 
que no vivimos determinadas 
situaciones hemos sido muy en-
juiciadoras. Antes de empezar a 
escribir el libro, muchas muje-
res me decían: pues yo no lo hu-
biese recibido de nuevo (al ma-
rido que volvía de Venezuela 
tras haberse desentendido de su 
familia en Canarias). Pero ca-
da una cose su herida y transita 
su duelo como puede. Hay que 
ser muy respetuosa con la deci-
sión porque bastante duro ya es 
lo que has tenido que pasar, pa-
ra que se te exija ser valiente.

-¿Se ha sentido agotada de lu-
char por la igualdad?

-Me sentí muy agotada y so-
la porque el descubrimiento fue 
mío, y te enfadas porque tus 
amigas, tu pareja, tus hijos, no 
tienen la misma mirada, y di-
ces: pero por el amor de dios ¿es 
que no lo ves?. Y luego piensas 
que esto lleva un proceso y lo 
verá quien lo quiera ver. Me de-
cían que era muy radical, muy 
exagerada. Yo tenía una fanta-
sía en mi cabeza, que era coger 
a mi grupo de amigos y amigas, 
invitarlos a una cena, hacer-
les un PowerPoint (risas) y pa-
sarles unas fotocopias de Gerda 
Lerner, de La creación del pa-
triarcado. Hasta que empecé a 
conectar con grupos feministas, 
y la beligerancia bajó porque me 
dediqué a aprender. Ahora sé de 
dónde me quiero nutrir, vivo ro-
deada de mujeres que saben mu-
cho más que yo, y me siento 
muy segura de lo que pienso. Ya 
no espero que me digan si tengo 
razón o no.

-¿Le preocupa que las mujeres 
retrocedamos en derechos?

-Tengo mucho miedo por la 
deriva política y por el voto 
masculino joven. Pero también 
entiendo que no es una cues-
tión que podamos resolver des-
de el feminismo, es algo que tie-
nen que resolver los hombres. 
Los de mi generación no asu-
mieron esa tarea colectiva, nun-
ca los vi sentarse a hablar de las 
consecuencias de esa masculi-
nidad tan tóxica en sus vidas. Y 
de aquellos barros estos lodos. 
Ahora tenemos cuatro machos 
alfa que están volviendo loco 
al mundo, el ejemplo más claro 
del patriarcado más brutal. Pe-
ro les corresponde a ellos enten-
der que la pérdida de privilegios 
es inevitable en un mundo don-

de las mujeres ya estamos ahí y 
no nos vamos a retirar. Privile-
gios es que tienes más de lo que 
te corresponde, pero en esa pér-
dida también vas a ganar mucho 
porque se están quedando muy 
solos, ya que las mujeres les es-
tán dando la espalda. Me refiero 
a los jóvenes, los mayores no lo 
quisieron hacer, se pasaron par-
te de la vida defendiéndose: yo 
no tengo nada que ver con esto, 
yo no pego, no violo, no soy... y 
no construyeron. Antes le expli-
caba mucho a los hombres pe-
ro ya no, les digo: coge un li-
bro y averigua. Hay un montón 
de hombres de izquierdas muy 
preocupados porque viene ga-
lopando el fascismo, así que 
júntate con otros hombres, haz 
tertulias como hemos hecho no-
sotras, y reflexionen sobre si es-
te es el mundo que quieren para 
sus hijos e hijas.

-¿Cómo ve el panorama político 
en los próximos años?

-Por supervivencia y salud 
mental, establezco dos momen-
tos. A corto plazo, creo que lo 
vamos a pasar mal tanto en Es-
paña como a nivel mundial. Mi-
ra Milei, Trump, Netanyahu, 
son la devoración, la avaricia, 
la depredación, la violencia de a 
ver quién puede más. Esa es la 
filosofía patriarcal. Pero la hu-
manidad siempre ha tenido un 
instinto de supervivencia muy 
potente, y estoy convencida de 
que el feminismo será la solu-
ción del futuro. Hay elemen-
tos que en mi cabeza hacen que 
eso no sea una utopía. Las uni-
versidades están llenas de muje-
res, tienen un marco feminista 
en todas las disciplinas del sa-
ber, que les va a dar respuesta 
a lo que planteen. Tenemos re-
des y tenemos muy incorporada 
la cultura del cuidado -y eso que 
en un momento nos ha condena-
do-, y bien equilibrada y repar-

tida nos puede salvar. Estamos 
en un fin de ciclo, suelen du-
rar años. Los fines del Imperio 
Romano, de Egipto, de la Edad 
Media... siempre son muy do-
lorosos y muy traumáticos, sa-
len figuras muy esperpénticas 
que tratan de agarrarse. Cuando 
vemos a Donald Trump vemos 
una pataleta: mamá, tienen que 
venir los barcos al estrecho de 
Ormuz porque lo digo yo. Son 
pataletas de machos viejos, pero 
con un poder muy global.

-Como maestra y orientadora, 
¿pudo integrar la perspectiva de 
género?

-Mira, me produce mucho 
enfado cuando ante el creci-
miento de la violencia de gé-
nero o de las desigualdades, la 
primera respuesta sea la escue-
la. La escuela tendría, la escue-
la tendría... En primer lugar, te-
nemos una deuda con ella, de 
darle dignidad para que el pro-
fesorado tenga autoridad moral 
y profesional. Se gana en el au-
la, pero necesitamos el apoyo de 
las familias. Una familia le da a 
un muchachito de diez años un 
móvil al que le llega pornogra-
fía, un influencer le dice: tú eres 
el macho alfa y no te dejes piso-
tear, o un íncel le dice: las chi-
cas no te quieren, y resulta que 
la escuela tiene que educar... No 
mira, la escuela llega hasta don-
de llega. Yo pude trabajar tran-
quilamente durante mis 33 años 
de vida profesional la educación 
en valores de acuerdo al currí-
culo, pero tengo una compañe-
ra denunciada por un padre por 
hablar de los derechos que tuvi-
mos las mujeres durante la Se-
gunda República, o compañeras 
que al jubilarse les escribieron 
por fuera del instituto “femina-
zi”, y otros que han sido ame-
nazados por las familias, que 
normalmente son familias de 
derechas.

-¿Las viudas blancas son una 
laguna más de nuestra historia?

-Creo que con el conocimien-
to de nuestra historia y la cons-
trucción de la identidad tenemos 
un problema, que es parte de la 
psicología que nos sitúa en un 
lugar inferior, de colonia, de es-
tar olvidados. El otro día en La 
Gomera entré en la sala de vi-
sitantes y la persona que habla-
ba en el documental tenía acen-
to peninsular. Nos ha costado 
hasta hacer las paces con nues-
tra manera de hablar porque pa-
recía que nos faltaban las eses y 
las ces, que nos faltaba algo. En 
el arquetipo colectivo del pue-
blo canario siempre está la idea 
de que nos falta algo, de que tie-
nen que venir de fuera para de-
cirnos lo que tenemos que hacer. 
Creo que construimos la iden-
tidad desde la carencia y tam-
bién desde el mestizaje, y es di-
fícil. Escribir los tres libros ha 
sido un reencuentro muy ínti-
mo y muy profundo con mi tie-
rra, donde he identificado una 
serie de valores como la capa-
cidad de esfuerzo, la humildad 
y lo trabajadora que es nuestra 
gente en contextos difíciles, en 
unas huertas pequeñas, en épo-
cas malas, cuando había que mi-
grar o sembrar cuatro papas en 
una esquina, cuando se morían 
los niños porque no tenían ayu-
da, y yo voy a tu casa, te doy un 
agüita y te acompaño en el due-
lo. Esa unión de pueblo trabaja-
dor que ha tenido que hacer un 
esfuerzo por sobrevivir me ha 
hecho sentirme muy orgullosa.

-¿Tiene momentos favoritos de 
cada una de las novelas?

-Antes de compartirlos los leo 
como unas diez veces en voz al-
ta y lloro muchísimo. Lloré mu-
cho con la muerte de Juana, con 
la vuelta de Maruja del exilio, 
con el final de Pura y Concha. 
Con este último he llorado mu-
cho porque tiene que ver con 
mi momento vital. Soy una mu-
jer con una edad, y es un libro 
de aceptar los errores, de pensar 
que se hizo lo mejor que se supo 
y se pudo. Es un libro de gen-
te que se ha ido, de perdón y de 
cierre.

“Las viudas 
blancas asumieron 
la vergüenza y las 
normas que se les 
imponía”

“Un hombre, con 
la mitad de lo que 
yo he hecho, se 
sentiría diez veces 
más seguro”

“Los machos alfa 
que enloquecen 
el mundo son 
ejemplo de un 
patriarcado brutal”

María del Mar Rodríguez, autora de la trilogía ‘Relatos de unas islas desamparadas’.
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CULTURA

“Un colectivo siempre tendrá 
mucha más fuerza que un sím-
bolo. Si queremos más voz en la 
cultura de Fuerteventura, debe-
mos hacer el esfuerzo de agru-
parnos. Hacer piña es necesa-
rio para avanzar”. Son palabras 
de Luciano Colucci, fundador 
y presidente de la Asociación 
AnimArte, dedicada a la di-
fusión y el impulso de la crea-
ción pictórica y que en apenas 
dos años y medio de andadu-
ra ha conseguido agrupar me-
dio centenar de socios. El colec-
tivo, que surgió de un pequeño 
grupo de 10 personas en un cer-
tamen municipal de pintura rá-
pida, ha mantenido desde su 
origen un mismo objetivo: vin-
cularse, sociabilizar a través del 
arte y alcanzar espacios exposi-
tivos para mantener viva la ilu-
sión creativa.

En esta ocasión, inauguran 
Por fin una exposición colec-
tiva firmada por 25 personas y 
con la que la asociación pisa por 
primera vez los suelos de made-
ra de la antigua casa del párroco 
de Pájara, hoy escenario exposi-
tivo del Espacio de las Artes Pe-
pe Dámaso. Lienzos de acrílico, 
acuarela, collage y propuestas 
de ilustración y diseño digital 
se dan la mano en una carta de 
presentación para autores y au-
toras de perfiles diversos: des-
de profesionales del ámbito pic-
tórico, con formación en Bellas 
Artes o carrera específica en el 
área, hasta personas aficiona-
das al trabajo artístico con ma-
yor o menor trayectoria. No hay 
un nexo comunicante, tampo-
co una ambición de conceptua-
lizar o establecer diálogo entre 
obras: la colectiva funciona co-
mo una carta abierta para que 
el público pueda conocer algu-
nos de los nombres de la asocia-
ción, interesarse por su trabajo 
o animarse a adentrarse en la la-
bor creativa.

Y aunque no conf luyen en 
una conceptualidad y parten 
de estilos, trayectorias e, in-
cluso, manifiestan una amplia 
distancia entre autorías profe-
sionales y otras amateur, el con-
junto parece una celebración, 
en sí mismo, del acto de crear. 
Las temáticas que sobrevue-
lan la sala son también varia-
das, como sus firmas. Sin em-
bargo, queda latente a través de 
varias piezas los pequeños testi-
monios que muestran la impor-
tancia de favorecer la creación 
local: un paisaje montañoso mo-
teado de cabras de costa en pin-
celada impresionista (de la ma-
no de Piotr Demitraszek); dos 
collage de acrílico y fotografía, 
con la ondulada forma carac-
terística del paisaje montañoso 
majorero (de Dfranzy); la Cos-

“Si queremos más voz en la 
cultura, debemos agruparnos”

La Asociación AnimArte lanza ‘Por fin’, en el Espacio de las Artes Pepe Dámaso, 
una nueva exposición colectiva de pintura que agrupa a todas las disciplinas

ta Calma de Alfonso S. Pachi-
lín, debajo de una bruma oní-
rica de calima -en la acuarela 
Vista de Costa Calma, el palme-
ral-, o en una vista de pájaro que 
refleja el contraste de ajardina-
dos distintivos del espacio turís-
tico de la zona, enfrentándose a 
la duna, paisaje natural del área 
-El espíritu del bosque de Costa 
Calma, 5. Esperanza-; o en Es-
caleras en las Playitas, de Ma-
ría del Mar López Ruiz, donde a 
la imagen de una escalera exte-
rior en la fachada de una casa de 
costa se llena de pequeños ele-
mentos (unos contadores azu-
les, una fregona, helechos col-
gantes) que hacen reconocible 
vistas cotidianas de los pueblos 
costeros. También dan testimo-
nio del paisaje Helena Segura 
Alemany, con una vista de costa 
en acuarela (Calma Azul), Ales-
sandro Angeli con una escena 
rural de campesinos entre tu-
neras y casas tradicionales ma-
joreras (Cerca de casa), María 
Luisa Jiménez con su Tarabilla 
Canaria en acuarela, Belinda 
Capel con la acuarela Atarde-
cer en los Molinos, o Paul Ar-
chodis, con una representación 
a todo color, en acrílico, del Pa-
lacio de Formación y Congresos 
de Fuerteventura y de las artes 

que en él confluyen (La cultu-
ra de un Palacio). En el trabajo 
que expone Daura Flores, por su 
parte, la isla también está pre-
sente, aunque en una represen-
tación simbólica de identidades 
y rituales, con Diosa Abora (de 
la serie Miradas Ancestrales): el 
acrílico, en colores pop, repre-
senta un rostro sobre el que se 
delinean las prácticas ornamen-
tales de los antiguos pobladores 
de las Islas.

Otros trabajos figurativos ex-
ploran los universos personales 
de sus autores, como el rostro 
que representa Colucci en Sim-
plemente Gió (el de su propia 
esposa, mirando al espectador 
desde el lienzo), las tropicales 
y coloridas propuestas de quie-
nes aportan trabajos de ilustra-
ción y diseño digital (Mauri-
zio Bini, Alessandro Puigiotto), 
una mirada fotográfica de Gian-
lugi Gerbi, un rostro femeni-
no moteado de colores en Mujer 
de luz, de Marianna Crintilli, ji-
netes de carreras en las acuare-
las de Fernando López Zuluaga 
(Jockeys y Equinos) o, incluso, 
un viaje al imaginario con una 
sirena en La mente crea, de Va-
lentina Stango, o en el dibujo a 
carboncillo Es hora de desper-
tar, de Yasmin Lins Guimaraes 

Freitas. En los abstractos, el 
predominio de los azules se ha-
ce patente y es protagonista en 
los trabajos de María Fernanda 
Peña Sánchez, Paloma Hernán-
dez y Giusy Caruso, frente a los 
tonos cálidos en la Venus de Eva 
Frydlewicz y el lienzo Sin Títu-
lo de Giovanna D’Aubert. Por 
último, entre los abstractos, las 
propuestas de María Lazo y Su-
sana Olín imprimen su visión 
personal y espiritual de la crea-
ción pictórica.

Conectar
Para Colucci, uno de los incen-
tivos de la asociación es poner 
en común el trabajo profesio-
nal y aficionado, pues considera 
que en el arte, con o sin escuela, 
lo principal es la dedicación y 

MARÍA VALERÓN

asegura que AnimArte funcio-
na como un catalizador de ini-
ciativas. “Para nosotros fue una 
apertura total en un mundo nue-
vo al cual todavía nosotros no 
estábamos acostumbrados aquí 
en Fuerteventura”, incide en re-
lación al impacto personal que 
tuvo la fundación de la asocia-
ción y enfatiza en la importan-
cia de vincular a través de las 
artes y facilitar la sociabiliza-
ción. Y es que esta joven asocia-
ción se sustenta en las manos de 
muchas personas arraigadas a la 
isla pero de orígenes muy diver-
sos, lo que convierte este nexo 
asociativo en algo más impor-
tante como espacio de reunión.  

Por lo pronto, señala el pre-
sidente del colectivo, quieren 
afianzar su apuesta por “educar 
en las artes”, se plantean nue-
vos proyectos de colaboración 
de ida y vuelta con asociacio-
nes extranjeras, como la acogi-
da de una bienal internacional 
de acuarela en Fuerteventura,  
y sueñan grande para construir 
todo lo que puedan alcanzar. 
Sin embargo, bajo la superficie 
de los sueños, asegura Colucci, 
siempre aceptan cualquier reto 
que se les plantee. Se mantienen 
atentos, atentas, a los proyectos, 
propuestas y oportunidades que 
les ofrezca el futuro.

El testimonio 
de paisajes 
y realidades 
locales toma 
protagonismo

El artista Luciano Colucci, presidente de la Asociación AnimArte. Foto: Carlos de Saá.
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Angelina Murat, de nueve años, 
llegó a Fuerteventura en 2023 
en busca de una infancia que 
peligraba en Haití, un país atra-
vesado por la violencia y sumi-
do en un ambiente en el que se 
respira inseguridad. En la Isla, 
la niña encontró refugio en el 
atletismo. Dos años después de 
atarse las zapatillas de carrera, 
ha logrado traer a casa 41 meda-
llas y se perfila como una de las 
grandes promesas del atletismo 
canario.

Philip, su padre, llegó a Fuer-
teventura en marzo de 2022. Un 
año antes, el asesinato del en-
tonces presidente, Jovenel Moï-
se, había sumido al país en una 
especie de guerra civil entre 
guerrillas y bandas armadas sin 
aún haberse repuesto del terre-
moto que en 2010 la dejó en rui-
nas y con más de 130.000 muer-
tos y el huracán Matthew en 
octubre de 2016.  

Cuando tuvo la oportunidad, 
Philip no dudó en traerse a su 
hija a Fuerteventura. Las noti-
cias que llegaban desde Puer-
to Príncipe eran cada vez más  
preocupantes. La violencia de 
las bandas había empujado a la 
pequeña y a su familia a despla-
zarse desde Digneron a la zona 
de Duval. Angelina aterrizó en 
Fuerteventura el 21 de marzo de 
2023.

“En Haití estaba muy alegre 
con mi familia, pero no estaba 
segura. Mi papá quería lo mejor 
para mí y me trajo a Fuerteven-
tura”, dice la niña mientras da 
sorbos a un Clipper de fresa.

A los pocos días de llegar, su 
padre la llevó al colegio a ma-
tricularse. La inquietud y la 
energía de la pequeña llamaron 
la atención de todos en el cen-
tro. Especialmente de Mar Ote-
ro, una trabajadora del colegio y 
campeona de España en tres ki-
lómetros marcha. La deportis-
ta se acercó a ella y la animó a 
apuntarse a atletismo.

Philip cogió el consejo de 
Mar y la inscribió en el EAJM 
Playas de Jandía. “Desde que 
me la traje a la Isla, buscaba un 
actividad que le sirviera de en-
tretenimiento, donde descargara 
energía y, a la vez, sirviera para 
introducirla en la sociedad ma-
jorera”, cuenta su padre. Y el at-
letismo reunía todo lo que Phi-
lip buscaba.

Angelina entrena dos veces 
en semana. Es lunes y toca en-
trenamiento. A las dos colgó el 
uniforme del colegio para po-
nerse la ropa de deporte. En la 
camiseta lleva dos pins: uno con 
la bandera de Haití y el otro con 
la de España.

Desde que puso los pies en la 
pista, la pequeña ha encontra-
do un aliado en el atletismo. “El 
primer día sentí mucha curiosi-
dad. Desde el primer momento, 
estoy dando todo lo que puedo 
en cada carrera para quedar la 
primera”, asegura.

La primera carrera llegó en 
mayo de 2023 en Tesjuate y la 
primera medalla meses después 
en una competición en La Cal-
dereta. La niña recuerda esa 
primera medalla “con mucha 
alegría”. “Me gustó ver lo que 
había logrado con mi esfuerzo 
y sudor”, cuenta. La dedicó a su 
padre, a su entrenadora Ana To-
ral, a su madrastra Ana Belén y 
al resto de personas que la han 
acompañado hasta subirse al 
podio.

Cuando se bajó del podio, su 
padre llamó a Haití. Desde el 

otro lado del teléfono empeza-
ron a oírse felicitaciones de la 
madre, de los abuelos y del res-
to de la familia.

Orgullosa del esfuerzo
En apenas tres años, Angeli-
na ha conseguido despuntar en 
el atletismo majorero y es cada 
vez más frecuente verla subir-
se al podio. Suma 41 medallas, 
cinco de ellas de oro, tras parti-
cipar en campeonatos de la Isla 
y del resto de Canarias, y nue-
ve copas. “Me siento orgullosa 
de todas las medallas porque to-
das ellas las he ganado con mi 
esfuerzo”, asegura.

El 7 de junio de 2025 Angeli-
na se convirtió en campeona de 
Canarias sub-10 en una compe-
tición en Tenerife. Se trajo pa-
ra la Isla dos oros en las mo-
dalidades de relevos y triatlón. 
“Ese día sentí que mi hija pu-
so a Fuerteventura en un lugar 
importante y pudimos, de algu-
na forma, devolverle la hospita-
lidad y todo lo que nos ha brin-
dado la Isla”, dice el padre.

Angelina tiene dos referentes 
en el deporte: Mar Otero, con la 

Angelina, 41 medallas en dos años:
la nueva promesa del atletismo majorero

La niña, de nueve años y de origen haitiano, llegó a Fuerteventura 
en 2023 y fue animada a competir por la campeona Mar Otero

ELOY VERA

que comparte triunfos y abrazos 
cada vez que se cuelga una me-
dalla, y su entrenadora Ana To-
ral. “Ana me inspira en todo”, 
asegura la pequeña atleta, mien-
tras insiste en que en el atletis-
mo no sólo busca divertirse, si-
no también llegar muy lejos. 
“Doy todo lo que puedo para 
quedar la primera. Me gusta en-
focarme en lo que quiero y sien-
to”, dice.

Philip celebra sus triunfos, 
pero sobre todo da gracias por 
haber encontrado un lugar don-
de la pequeña pueda vivir una 
infancia en paz. “Estoy alegre y 
triste a la vez. Como padre veo 

que mi hija está desarrollan-
do su talento en un ambiente de 
seguridad y paz, pero aun así 
no dejo de pensar en los niños 
que están en situaciones com-
plicadas y graves en distintos 
puntos del mundo como Haití, 
donde aún la situación es muy 
complicada”.

Llegar a Fuerteventura ha si-
do un cambio cultural y social 
muy grande para Angelina, pe-
ro “ha encontrado un agarre en 
el atletismo. No solo ha encon-
trado una actividad saludable, 
sino también un medio para so-
cializar en la Isla, además de 
ganar cada vez más autonomía”.

“Me encanta vivir en Fuerte-
ventura. Es el lugar que me ha 
acogido”, dice la pequeña antes 
de que la recoja el coche que la 
llevará a entrenar a las pistas de 
Risco Prieto. Sueña con llegar 
lo más lejos posible en el atle-
tismo. Cuando tenga que aban-
donar las carreras, quiere con-
vertirse en entrenadora. Antes 
le gustaría competir en unas 
Olimpiadas. Quizás la haitiana 
traiga, algún día, una medalla 
olímpica para la Isla.

“Doy todo lo que 
puedo para quedar 
la primera”, 
asegura la 
pequeña

Angelina, en plena carrera. Foto: Carlos de Saá.
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El footgolf sigue creciendo en 
número de participantes, disci-
plina deportiva que combina el 
fútbol y el golf y en la que Fuer-
teventura es pionera. Los her-
manos Samuel y Abisay Padilla 
llevarán el nombre de la Isla a 
lo más alto a escala internacio-
nal, siendo seleccionados am-
bos jugadores para representar a 
España en el Mundial de Foot-
golf que se disputa en Acapulco, 
México, del 27 de mayo al 7 de 
junio.

Abisay Padilla logró hace me-
ses su clasificación para la ci-
ta mundialista y lo hizo al aca-
bar la temporada entre los 18 
primeros jugadores del rán-
king nacional. Más inesperada 
ha sido la llamada de su herma-
no Samuel, conociéndose hace 
unos días que ocupará una de 
las dos plazas adicionales que 
ofrece la Federación Internacio-
nal de Footgolf.

“La convocatoria ha sido to-
talmente inesperada”, afirma 
Samuel Padilla. “No tenía mu-
chas esperanzas de ser convoca-
do y recibí la llamada hace ape-
nas unos días”, explica. Se trata 
de una convocatoria que el juga-
dor afronta “con la máxima ilu-
sión”. Esta es su tercera tempo-
rada practicando footgolf, y en 
la primera ya dejó el listón muy 
alto, proclamándose subcam-
peón de la categoría plata a ni-
vel nacional.

Samuel Padilla compite en el 
Mundial de Footgolf en la mo-
dalidad individual. “La com-
petición tiene una duración de 
dos semanas, durante la prime-
ra competiré a nivel individual 
y en la segunda acompañaré al 
equipo nacional realizando ta-
reas de apoyo”, detalla. Por su 
parte, Abisay Padilla, uno de 
los pioneros de esta discipli-
na deportiva en la isla de Fuer-
teventura, compite a nivel indi-
vidual y forma parte del equipo 
nacional de España.

Máximas expectativas
España acude al Mundial de 
Footgolf como subcampeón de 
Europa, competición en la que 
ya estuvo presente hace unos 
meses Abisay Padilla. “Después 
de los resultados que logramos 
en la Eurocopa, el objetivo claro 
que nos hemos marcado es lle-
gar a la final por equipos”, ma-
nifiesta el jugador, ya que en la 

cita continental quedaron empa-
tados a puntos con Eslovaquia y 
solo la diferencia de hoyos rele-
gó a los españoles a la segunda 
posición.

La inesperada convocatoria 
de Samuel Padilla lo obligará a 
prepararse a marchas forzadas 
para la cita internacional que 
llegará a finales del mes de ma-
yo. “Esta temporada me la iba a 
tomar un poco más relajada, no 
acudiendo a todas las pruebas 
del circuito nacional, ya que se 
trata de un deporte que conlle-
va un importante gasto econó-
mico y este año quería dedicarle 
más tiempo a la familia, que es 
la gran sacrificada”, apunta.

Por su parte, Abisay Padi-
lla ya tenía entre ceja y ceja el 
Mundial de Footgolf y eso le ha 
permitido tener un calendario 
de pruebas para prepararse. En 
pocos días se desplazará hasta 
Marruecos para participar “en 
la segunda jornada de la Liga 
Nacional de Marruecos” y con 
la mirada puesta “en el Open de 
Marruecos que se disputa en el 
mes de diciembre en el mismo 
campo en el que se desarrolla la 
segunda jornada”.

No deja de crecer
Fuerteventura es una de las is-
las pioneras en el desarrollo del 
footgolf a nivel canario, y ca-

da vez son más los jugadores 
que se animan a practicar es-
ta modalidad deportiva, siendo 
Abisay Padilla uno de los pio-
neros, al que siguió su hermano 
Samuel. Una de las novedades 
para esta temporada es la crea-
ción de la Liga Insular Lanza-
rote-Fuerteventura, “una com-

Samuel y Abisay Padilla, dos 
majoreros en el Mundial de Footgolf

La cita internacional se celebra en Acapulco (México) entre el 27 de mayo y el 7 de junio
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petición que será mucho más 
atractiva para los jugadores”, 
afirma Abisay.

A pesar del auge que se regis-
tra en todas las Islas, Gran Ca-
naria sigue siendo la asignatura 
pendiente del footgolf en Cana-
rias. “Seguimos sin contar con 
campo para la disputa del foot-
golf en Gran Canaria”, apun-
ta Abisay. “Estamos hablando 
de un deporte nuevo, los cam-
pos de golf quieren contar con 
una participación mínima para 
garantizarse una rentabilidad, 
ya que son empresas privadas y 
desde la Federación Canaria de 
Footgolf no le podemos garanti-
zar esta participación mínima a 
ningún campo”, explica.

Golf y fútbol unidos
“El footgolf es una combina-
ción entre el fútbol y el golf, 
donde prevalecen en un 90 por 
ciento todas las reglas del golf 
y del fútbol solo tienes el gol-
peo”. Abisay Padilla explica las 
características de este deporte y 
apunta que “el objetivo es meter 
el balón de fútbol del número 
cinco en un hoyo de golf adap-
tado y hacerlo en el menor nú-
mero de golpeos a lo largo de un 
recorrido de 18 hoyos”.

No es un deporte en el que se 
exija tener una gran preparación 
física y considera que lo primor-
dial es “tener un buen golpeo de 
balón”, y explica que “el reco-
rrido de los 18 hoyos del campo 
se hace caminando y puedes ha-
cer entre 10 y 12 kilómetros en 
una jornada”.

Los jugadores de footgolf de-
ben vestir con una camiseta de 
polo, unos pantalones cortos 
con bolsillos, medias de fútbol y 
unas botas multitaco, siendo es-
tos los únicos elementos nece-
sarios para su práctica.

Abisay Padilla con sus trofeos.

“El objetivo es 
meter el balón en 
un hoyo de golf 
adaptado y hacer 
18 hoyos”

Los dos hermanos Padilla.




